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Captura de Petromy,zon lnarinus lo en las 

Marismas del Guadalquivir 

JosÉ A. HERNANDO y LUIS C. PAREJA 

Aunque la lamprea marina ( Petrom.yzon murinlls) ha sido citada en 
el bajo Guadalqll..ivir, esta nota da a ConOcer la primera r eferencia de la 
c. pecie en las Mari mas del Guadalquivil', donde hemo colectado UII to­

tal de 6 ejemplares, 5 de ellos en catado de putrefacción , pasando a conti­
nuación a detallar las recolecciones: 

Ejemplar 

A (EBD - 001) 
B 
CDEF 

Fecha 

22-3-73 
3-4-73 
7-9-73 

Localidad 

Canal de los Portugueses (Los Palacios) . 
Canal de los Portugueses (Los Palacios). 
Canal de ParIadé (Aznalcázar). 

El ejemplar A, capturado en una nasa para anguilas, fue ,depositado 
en la colección de la Estación Biológica de Doñana (EBD - 001), mientras 
los restantes ejemplares se colectaron en estado de descomposición. Los 
C, D, E, F, del Canal de ParIa dé (Marismas de Aznalcázar, Sevilla) fuel'on 
encontrado;; tras la mortanda,d de agosto de 1973, junto con Anguilla 
anguilla, Cyprmus carpio, Mugil cephalus y M. ramada, posiblemente 
muertos todos ellos por la acción de los pesticidas. 

El ejemplar A presenta las siguientes características biométricas: 

Peso: 1.050 g. 
Longitud total: 824 mm. 
Longitud del tronco: (Tomada desde el primer orificio branquial hasta 

la cola): 524 mm. 
J,ongitud de la cabeza: (Considerada desde el horde anterior del primer 

orificio branquial hasta la punta más avanzada del morro) : 91,6 mm. 
Diámetro Ion gitudinal del ojo: 8,4 mm. 

(1) 
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Diámetro transversal del ojO: 6,3 mm. 
Altura máxima del cuerpo: 47,0 mm. 
Ahua máxima de la cabeza: 34,5 mm. 
Longitud de la cola: 222 mm. 
Altura mínima de la cola: (Considerada ésta .donde la scgunda aleta dor­

sal se hace más baja y la tercera, que formará el reborde caudal­
anal, comienza a crecer): 21,2 mm. 

Espesor máximo del cuerpo: 50,8 mm.; medido a la altura del espacio 
comprendido entre el tercero y cuarto orificio branquial, mientras 
que fuera del espacio .donde se encuentran los 7 orificios branquiales 
éste espesor es' de: 44,8 mm. 

Espewr de la cabeza: 33,5 mm. 
Longitud preorbitaria: 61,9 mm. 
Profundidad de la abertura bucal: 37,4 mm. 

Anchura de la abertura bucal: 29,6 mm. 

Distancia interorbitaria: 36,5 mm. 
Altura de las aletas dorsales: l.:1: 21,0 mm., 2:a : 71,0 mm. 

Altura de la aleta caudal en su parte dorsal: 15,0 mm. 

Altura de la alcta caudal en su parte ventral: 14,8 mm. 
Diámetro de los orificios branquiales en mm.: 

Longitudinal: 

Transversal: 

4,6 

5,3 

6,5 

4,0 

7,0 

6,0 

7,5 
5,3 

7,7 
5,8 

8,4 

6,0 

7,4 

6,5 

La coloración de este ejemplar es predominantemente blanca, con 
gris en la parte anterior de la cabeza, decreciendo su intensidad hacia la 

parte posterior ,del cuerpo, donde apa.rece un moteado abunilante, que 

disminuye desde la zona dorsal hacia ]a ventral, presentando todo el 
abdomen un blanco muy intenso, mientras que las aletas dorsales se ha­

cen más oscuras debido a su moteado más abundante, 10 que ocurre así 

mismo en la aleta caudal, incluso en el pedúnculo con el que se prolonga 
hacia la cloaca, a partir del cual el abdomen es totalmente blanco. Lo­
zano Rey (1933) , describe coloración similar. 

Para la determinación de los ejemp'lares nos hemos basado en los 
caracteres taxonómicos de V1adikov y Follet (1967) referentes a los >odon­
lóides, habiendO' observado algunas diferencias en los ejemplares A y B, 

<!ue pasamos a detallar. 
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(i) Ambos ejemplares presentan 6 crestas en la placa infraoral (7-11 
según Vladikov y Follet). 

(ii) Los odontóides endolaterales, según Vladikov y Follet, se encuen­
tran dispuestOól en tres o cuatro filas circulares, mientras que en el 
ejemplar A hemos contado cinco filas (véase figura 2) y en el ejem­
plar B, cuatro filas . En los ejemplares. C, D, E, F, ntY se ha podido 
determinar, dado lo avanzadú, de su estado de descomposición 
Estas diferencias pueden indicar que lús Petromyzon ihéricos perte­
necen a una población morfológicamente diferenciada de los septen­
trionales. 
Los animales provienen oel Río Guadalqui.vir, cuyo curso remontan 

para frezar (lAzano Rey, 1933), ya que el canal donde los ·ejemplares se 
capturaron comunica con el l'Ío. 

En el año 1965 se ohservaron en el Río Ribera de Huelva, entre el 
Vadú Herrerita y Lús Molinos, lugares de puesta de esta especie. "Para 
la freza eligen lugares de gravas y arenas, efectuando hoyos circulares 
de 10 a 20 cm. de profundidad y de 0,5 a 1 m. oc diámetro; en las oorrien­
tes que van de un pozo a otro, pudiéndose contar hasta tres parejas en 
uno de estos hoyos. El des.ove se realizó gracias a una desviación del río, 
que permitió a los animales salvar una pequeña presa, en el término 
municipal de la Algaba". (Datos de don Joaquín Pascual, leona, Sevilla). 

A pesar de esto queremos llamar la atención S{)hre la captura de 
estos ejemplares en aguas de la Marisma por lo infrecuente del caS{), ya 
que los anguileros de la zona hasta ahora solamente han capturado lús 
ejemplares aquí tratados, siendo por lo demás completamente desconocida 
la especie para ellos. 

AGRADECIMIENTO 

Agradecemos a don Joaquín Pascual los datos sobre reproducción 
y a don Manuel García Garrido la donación de los ejemplares. 

SUMMARY 

lnformati{)n on the capture of two sea lampreys, PetJromyzan mari­
nus, in the marshlands of Los Palacios (Sevilla) (a zone until now not 
known to he occupied by them) on March 22nd 1973 is provided here. 
Data on hiometry of one of the specimens could show that our population 
differs from those oí North Europe. The channel of the marshlands where 
they were caught (Canal de los Portugueses) is 2 m. width and 3 m. ma-
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XIIDum depth aproximately. We caught another f()ur specimens in the 
marshlands of Aznalcázar (Sevilla) ()n Septembel' 7th, 1973, in an advan. 
ced state of decompositiün. They pl'ohahly died due to pesticides conta­
mination on August 1973, l'ight when the death of bil'ds at the marshlands 
was registered. We also present some data provided by leona (Sevilla) on 
the places prefered fol' reproduction in the Ribera de Huelva River. 
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Estudio sobre la Lagartiia de Valverde 

Algyroides marchi (Reptilia, Lacertidae) 

F. PALACJOS, J. AYARZAGUENA, C. IBÁÑEZ y J. ESCUl)ERO 

INTRODUCCIÓN 

Después de que Boscá (1916) describiera Algyroides hidalgoi como 
especie nueva, basándose en el estudio de un ejemplar joven capturado 
en San IldefoOnso (Segovia), y de que Valverde (1958) describiese Algy­
rOides maTchi, también como especie nueva, de la Sierra de Cazorla (J aén) , 
solamente Klemmer (1960) y Buchholz (1964) se han ocupado de los 
A 19y.roides ibéricos. 

Estof1 autores se refieren en sus trabajos principalmente a la sistemá­
tica de este género, tratando también aunque muy brevemente su biología 
y ecología. De ellos, solo Klemmer (1960), hizo un somero análisis del 
dimorfismo sexual, ba~ado· en la población de la Sierra de Cazorla. 

Por otro lado Buchholz (1964), en hase a un solo ejemplar capturado 
en la parte oeste del término municipal de Bogarra, en la Sierra de Al­
caraz (Albacete), describió A. marchi rniethammeri como nueva wbespe­
cie. Según este autor se diferencia de l(ls marchi de Cazoda, por el colorido 
de la garganta de los machos adultos en celo, que es azul cobalto intenso, 
y por el mayor número de escamas tran~ersales en el centro del cuerpo. 

Durante la primavera y el verano de 1973 y la pdmavera de 1974, 
hemos realizado varias excursiones a Ríopar y Bogarra, en la Sierra de 
Alcaraz, con el fin de llevar a cabo algunas prospecciones faunísticas. 
Habiendo colectado una larga serie de esta lagartija nos pareció intere­
sante realizar con este material un estudio hiométrico de la ~blación, 
cstableciendo además las diferencias de tamaño, folidosis y colorido entre 
machos y hembras. También hemos hecho un estudio comparativo de la 
población d~ Cazorla con las de estas sierras (ver situación en la figura 1). 
Dicho estudio tiene por fin fundamental hacer una revisión de las subes­
pecies de A. marchi. 
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70 20 JO 40 50 Km. 

Figura l. PoblDcionet ibérícu conoc.idu de A/woide. marchi. 
Known populatíona in Iberia oC All1Toides """,ehi. 
Trilin!ulo blanco (while Iri'Dgle): Píedr. del Alu.mula (Sierra do 

Cu:orla). 
Trí'n¡ulo nevo (bInk lrimvo) : Cueet. do lu Carbonen.. Dopru 

(Sierra de Ajen .. ). 
Tri'Dlulo invertido (inverted Iriangle): Lo, ChOrtOll. C.lar del Mundo 

y l. ~lldill •• Riop. r (Sic", do Alear .. ). 
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Además, proporcionamos información sobre la biología, principal­
mente ciclo reproductor y eCO'logía de A. marchi, aspectos hasta ahora 
muy mal conocidos. 

MATERIAL 

En el cuadro 1 están agrupados los ejemplares de nuestra colección 
que hemos utilizado en este trabajo. Suman en total 124 (54 machos, 
52 hembras y 18 jóvenes). 

CUADRO 1 
Material prQPio. 

LUGAR N.O EJEMPLARES FECHA DE CAPTURA 

Sierra de Cazorla 1 o 24.3.70 
1 o 0.6.68 

Riopar 4 juv. 26.4.73 
7 juv. 28.7-25.8.73 

26 o 23.4- 7.5.73 
14 o 6.7-10.7.73 

3 o 15.8·26.8.73 
19 ~ 23.4·29.4.73 

19 ~ 6.7-10.7.73 
7 ~ 15.8·26.8.73 

Bogarra 3 juv. 19.4.74 
4 juv. 10.8·22.8.73 
1 o 19.4.74 
2 o 8.6.74 
4 o 12.8·22.8.73 
3 o 19.4.74 

6 ~ 25.7-24.8.73 

Además, hemoS! hecho uso de los datos que nos proporcionan Val· 
verde (1958) y Klemmer (1960). Por tanto nuestro eBtudio incluye 148 
ejemplares. 

ESTUDIO SOBRE LA POBLACIÓN DE RIOPAR 

Análisis biométrioo. (Sierra de Aloaraz). 

Trataremos de las dimensiones corporales, peso, y folidosis de los in· 
dividuos de esta población. 
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En la figura 2, hemos representado en abscisas el peso (en gramos) 
y en ordenadas la longitud cabeza + cuerpo (en mm) de la mayor parte 
de los ejemplares estudiados, exceptuando los más jóvenes. Los pesos 
máximos, comprendidos entre 1,9 y 2,2 gr, correspondían fuudamental­
mente a los machos. A la derecha de la abscisa 1,9 se encuentran II indi­
\,riduos, 8 machos y 3 hembras. Los pesos de estos 8 machos estaban com­
prendidos entre 2 y 2,2 gr, claramente superiores por tanto a los de las 3 
hembras que pesaban solo 2 gr. Finalizando con el peso-, se puede decir 

de un modo general que el de los ejemplares adultos está comprendido 
entre 1,4 y 2,2 gr. 

ee 
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Figura 2. Diagrama bidimensional (Peso, CC) correspondiente a los ejem· 
pIares adultos de Ríopar. 

ScaUer plot relating hody lengthto weight o( the adult specimens from 
Ríopar. 

ce: Longitud de la cabeza + cuerpo. 
Lengtb of bead + body. 
Triángulo negro (black triangle): machos. 
triángulo blanco (white triangle): hembras. 

En cuanto- a la longitud de la cabeza + cuerpo, las medidas má­
ximas corresponden principalmente a las hembras. Por encima de la 

ordenada 44.,5 hay 14 individu{)s, 12 hembras y 2 machos, clara propor-
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ción por tanto de 6 a 1 a favor de las hembras. Las medidas máximas de 
cabeza + cuerpo que alcanzan las hembras están comprendidas entre 
45,5 y 47,7 mm. A diferencia de éstas, los machos alcanzan como mucho 
46,5 mm, pero únicamente lo hacen muy contados ejemplares. Las me­

didas de cabeza + cuerpo de los ejemplares adultos estudiados está 
comprendida aproximadamente entre 39 y 47,7 mm. Por tanto podemos 

decir que los machos vieJos alcanzan mayor peso que las hembras, y que 
las hembras. viejas alcanzan mayor dimensión de cabeza + cuerpo que los 
machos de esta clase de edad. 

La cola alcanza longitudes semejantes en ambos sexos y está com­
prendida aproximadamente entre 67 y 87 mm en los individuos adultos. 
Los machos adultos tienen una longitud cabeza + cuerpo comprendida 

1,86 veces en la longitud de la cola para n = 18, Y las hembras, 1,47 ve­
ces para n = 17. Por tanto la relación LC/CC para la población de 
Algyroides marchi vale 1,8 cifra similar a la de Lacerta hispánica y La­
certa dugesii según Mertens y Wermuth (1960). El porcentaje de machos 

que tienen la cola regenerada es el 40,6%, calculado sobre 32 ejemplares. 

En cambio esta proporción en las hembras es solamente el 26 % sobre 

23 ejemplares. Suponiendo que sus predad-ores actúen por igual sobre 
ambos sexos, el hecho de que haya un mayor porcentaje de machos coli­

"egenerados quizá pueda ser debido a sus peleas en la época de celo para 

defender un territorio. Nosotros tuvimos ocasión de presenciar a finales 

de abril y principios de mayo de 1973 continuas persecuciones entre 
machos, caracterizándose aquellos por la enorme rapidez con que corrían. 

Además quizá los depredadores actúen en mayor proporción sobre los 

machos., mucho menos recatados, sobre todo en celo, que las hembras. 
Esto podría interpretarse como un mecanismo que favorecería a las hem­

bras en la época de la reproducción. 

En la figura 3 hemos. representado en abscisas. la longitud del miem­
hro posterior y en ordenadas la del anterior, expresadas ambas en mm. 

Se puede observar que las nubes de puntos correspondientes a machos y 

hembras están bien diferencia,das, habiendo una zona en la que coinciden 

los correspondientes a los machos de menor edad con los de hembras 

más viejas. La pata anterior de los machos adultos está comprendida entre 

13,3 y 16,1 mm, y la de las hembras, entre 12,2 y 13,7 mm. En cuanto 

a la pata posterior, la variación entre uno a otro sexo es más clara. 

En los o o adultos está comprendida entre 19,3 y 25 mm y en las ~ ~ en­

lre 18 y 21,4 mm. También se observa mayor homogeneidad en las di­
mensiones de los miembros de las hembras que en los machos, pues en 
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estos la diferencia entre las medidas menores y mayores es casi el doble 
que en aquellas. 

PA 

18 ... 

... ... ... 
1~ ...... ... ... 

... ... ... ... ... ... t ... ~ 
14 ... .... . •• • 

'" .......... • 
" "'!t- ",'" 

1. "'''' 
... 

13 '" '" "'''' '" ... 

A:t 
'" '" 

A /l. 

12 

18 19 20 21 22 23 24 25 pp 

Figura 3. Diagrama bidimensional (PP, PA) correspondiente a los ejem· 
pIares adultos de lliopar. 

Scaltcr plot relaling PA to PP oí tIlO adult specirncns from Ríopar. 
PP: longitud de lo pato posterior·leogt oC hind·lcg. 
PA: longitud de lo pala anterior·length oc. Joreleg. 
Triángulo negro (black triongle) : macho@. 
Triángulo blanco (wWto triongle): hembras. 

En la figura 4 hemos representado en abscisas la longitud del pileo 
y en ordenadas la anchura, ambas expresadas en mm. Las nubes de punt09 
correspondientes a machos y hembras están, como en las de los miembros, 
muy diferenciadas. 

La anchura del pileo en los machos adultos está comprendida entre 
5 y 6,1 mm y en las hembras entre 4,5 y 5,25 mm. En cuanto a la longitud 
del píleo se advierte una mayor homogeneidad en las medidas de machos 
que en las de las hembras. Las de los machos están comprendidas entre 
9,5 y 11,6 mm y la de las hembras entre 8,8 y 1l,2 mm .. En e5te figura, 
igual que en ]a anterior, dc.staca por SUB dimensiones el ejemplar o nú­
mero 73042621 que se puede considerar como record de la serie. Sus 
dimensiones corporales son las siguientes: 

N.O SEXO 

73042621 o 
PEso C + e LC 

2,1 42,7 R 
PA 
13,8 

PP 
21,8 

LP 
11,6 

AP 
6,1 
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CC-longitud de la cabeza máSl cuerpo. LC-Iongitud de la cola. 
PA-longitud de la pata anterior. PP-longitud de la pata posterior. 
LP-longitud del pileo. AP-anchura del píleo. R-regenerada. 

AP 

8,215 

8,00 

15,715 

15,150' " 

15,25 

5,00 

4.,75 

4.,50 

t:. 
t:.t:. 

t:. 

~~ 

I&H 
1& 1& 

1&1& 
1& 1& 

8,75 9,0 9,25 9,5 9,75 10,0 10.25 10,5 10,75 11,0 11,25 11,5 11,75 LP 

Figura 4. Diagrama bidimensional (LP, AP) correspondiente a los ejemplares 
adultos de Ríopar. 

Scatter plot reIating AP to LP of the adult specimens from Ríopar. 
LP: lonngitud del píleo·length of head. 

AP: anchura del píleo·widtb of head. 
Triángulo negro (black triangle): machos. 
Triángulo blanco (wbite triangle): hembras. 

CUADRO 2 

AlgUl1W'S daros de foliJdosis de !Jos ejemplares de RioplN' (Sierv-a de 
Akaraz). 

N.O escamas del collar 

N.O guIares. 

~.o escamas en una fila a tra­
vés del centro del cuerpo 

N 

¿ 38 
Q 36 

¿ 39 

~ 36 

¿ 40 

~ 34 

RECORRIDO 

5-9 

5-9 

17-23 
19-24 

24-30 
24-30 

MEDIA 

7,3 

7 

21,1 
21,5 

26,5 
26,3 
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N.o de series. transversales de o 38 24-27 25,3 
escamas ventrales. <¡? 36 26-30 27,9 

N.o de series longitudinales de o 40 6 6 
escamas ventrales. <j? 36 6 6 

1\':0 de escamas ~n un anillo <j? 40 18-22 19,6 
,le la cola. <¡? 34 18-21 19,1 

N.o de poros O 38/37 11-16/11-15 13,3/13,4 
Remorales D /1. <¡? 35/36 11-15/11-16 13,02/12,9 

~. ° de lamelas bajo O 40 20-27 24,2 
el 4:° dedo. <j? 36 21-27 24,4 

En el cuadro 2 figuran algunaSl medias que se r efi eren a la folidosis 
de los ejemplares de la población estudiada. En general existe muy poca 
diferencia entre las medias de machos y hembras con excepción de la 
¡;-erie longitudinal ventral, que vale 25,3 en los machos y 27,9 en las 
hembras. 

Las otras medidas de folidosis son las siguientes: 

Escamas submaxilares 

N 

o 39 
1 

<j? 36 

N.O ESCAMAS 

5 + 1 
4 + 1 
5 + 1 

Existe una tendencia general a tener 5 + 1 escama. Sólo un ejem­
plar o de 76 estudia,dos de ambos sexos tiene 4 + 1. 

Escamas sublabiales 

N N.O ESCAMAS 

38 6 
1 5 
1 7/6 

36 6 

La mayor parte de los ejemplares tienen 6 escamas sublabiales y 
sólo 2 machos presentan número diferente. Uno de ellos tiene 5 a cada 
lado y el otro 7 en el lado derecho y 6 en el izquierdo. 
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Escamas supralabiales 

N N.o ESCAMAS 

36 5 
3 4 
1 5/4 

28 5 
6 4 
2 5/4 

En este caso existe ·una mayO'r variación respectO' a la clase de mayO'r 

frecuencia, 5. EllO % de los machO's y el 22,1 ro de las hembras tienen 
una cifra inferiO'r a 5 al menO's en uno de lO's dO's ladO's de la cabeza. 
Dentl'O de esta variación es más frecuente tener el mismO' númerO' de 

escamas a ambos lados que tener a un ladO' 4 y en el O'trO' 5. 

Escamas pos~TW.sales 

N N.O ESCAMAS 

40 
35 

1 

2 
2 

1/2 

Apenas existe variación respecto a la clase de mayO'r frecuencia, 2. 

SO'1O' una hembra de los 76 ejemplares estudiadO's tiene 1 escama en el 
ladO' derechO' y 2 en el izquierdO'. 

Masetérica 
N % DE EJEMPLARES 

A 9 22,5 

o B 5 12,5 
e 7 17,5 

D 19 47,5 

A 11 30,5 

~ B 3 8,3 
e 4 11,1 
D 18 50 
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e-Pileo muy manchado. A lo largo de la línea centro-dorsal manchas 
grandes en contacto o muy próxima!'!. (1,9 ro de los ejemplares). 

D-Pí]eo bastante manchado. A lo largo del dorso manchas no muy 
grandes con tendencia a formar dos o más líneas. (11,7% de los 
ejemplares) . 

HEMBRAS (Fig. 6) 

A-Pileo y dorso sin manchas (30,2 ro de los ejemplares). 
B-Pilco sin manchas. A lo largo de la línea centro-dorsal manchas pe. 

queñas y distantes. (18,6 ro de los ejemplares). 
e-Pileo medianamente manchado. A lo largo de la línea centro-dorsal 

manchas no muy grandes poco distantes entre sí (51,1 % de los 
ejemplares) . 

Según esta clasificación se puede observar que existe un buen número 
de machos, los pertenecientes al diseño B que son semejantes a las 
hembras C. 

Los machos A conservan el diseño juvenil en las partes superiores 
30bre todo en el pileo; el dorso está bastante más pigmentado (los jóvenes 
carecen de manchas en el dorso y tienen el píleo sin manchas o leve· 
mente moteado). Las hembras A y B (48,8 %) presentan muy marcado 
el diseño juvenil. Este hecho, es similar al que ocurre con los lagartos 
'"eroes (Lacerta viridis) , y verdinegro (Lacerta sclvreiberi) especies en 
las cuales muchas hembras conservan las bandas. o manchas blancas ca· 
racterÍsticas de los jóvenes. 

Los machos del diseño C y D se distinguen netamente por su fuerte 
pigmentación del resto de los individuos. 

El colorido de las partes inferiores es similar en ambos sexos. 
La barbilla y la región guIar son blancas. El resto de las partes infe. 
lÍores. hasta la base de la cola, incluyendo las patas, es de color amarillo 
canario, muy intenso en los machos durante el celo. Hay un buen número 
de ejemplares (sobre todo de hembras) en los que el amarillo se prolonga 
por delante del collar invadiendo la región guIar. Algunos machos pre­
sentan también una, dos y como máximo tres escamas de la región guIar 
y de] collar manchadas de color azul celeste. 

COMPARACIÓN DE LAS POBLACIONES IBÉRICAS. 

SIERRA DE CAZORLA, RIOPAR y BOGARRA 

Con la aparición del trabajo de Buchholz (1964) en el que se citaba 



A B 

Figura 5. Diseíios del colorido de AIgyroides mllTchi mllc.'ws. 
Scale patterns of males Algyroides nwrohi. 



e D 
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A-Masetérica prominente en ambos lados. n-Masetérica prominen­
te en un laao y pequeña pero diferenciable en el otro. c-Masetérica pe­
queña pero diferenciable en un lado y no diferenciable en el otro. 
D-Masetérica no diferenciable en ninguno de los 2 ladot'!. 

Hay un gran porcentaje de ejemplares, el 47,5 % en el caso de los 
machos y el 50 ro en el de las hembras, que tienen la masetérica muy 
pequeña y no diferenciable, por el tamaño, del resto de las escamas de 
la región parietal. El porcentaje de individuos que tienen masetérica 
pI'Ominente a ambos lados de la cabeza es muy inferior al de aquellos que 
no lo tenen diferenciado, aproximadamente su mitad en el caso de los 
machos y poco más en el de las hembras. Es más frecuente por lo tanto, 
teniendo en cuenta los casos intermedios n y C, que la masmérica sea 
nada o poco diferenciable. 

Colorido 

En este capítulo vamos a tratar las diferencias cromáticas de hem­
bras y machos adultos de Riopar, dejando para más adelante la com­
paración con los ejemplares de Bogan'a y la Sierra de Cazorla. 

En nuestra opinión las diferencias de colorido entre sex'Üs se deben 

a que los machos están más pigmentados. Como en otros lacértidos es 
patente en las partes inferiores y en flancos que adquieren una tonalidad 
negruzca algo más oscura que las hembras; las extremidades están tam­
bién manchadas de negro en su cara superior. Además éstas presentan 
con mayor frecuencia manchas irregulares negruzcas a ambos lados del 
cuello, presentes también en las escamas supralabiales, sublabiales y 

mandibulares. 
Por otro lado existen así mismo diferencias en cuanto a la pigmenta­

ción del píleo y de la serie de manchas que hay a lo largo de la línea 
centro - dorsal del cuerpo. Teniendo en cuenta estos dos caracteres hemos 
agrupado los ejemplares, machos y hembras, por separado, según los 
diferentes diseños de manchas que presentan. 

MACHOS (Fig. 5) 

A-Píleo poco o nada manchado. A lo largo de la línea centro..oorsal pe­

queñas manchas distantes unas de otras. (27,4 % de os ejemplares). 
B-Pileo medianamente manchado. A lo largo de la línea centro-dorsal 

manchas n'Ü muy grandes poco distantes entre sí. (43,1 % de los ejem­

plares) . 
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por primera vez la Lagartija de Valverde de la Sierra de Alcaraz, se am­
plió considerablemente el área de distribución de la especie, conocida 
hasla entonces únicamente de la Sierra de CaZQ-r!a. 

La subespecie '1tiethammeri fue descrita por él de la Cuesta de las 
Carboneras, en el término municipal de Bogarra, a 70 km de distancia 
de la Sierra de Cazarla. Este autor se basó para hacer la descripción 
en el estudio de un solo ejemplar macho, colectado el 9.4.64 a 1430 m s m. 
Según Buchholz (1964: 244) "". "Niethammeri unterscheidet sich VQn m. 
marchi durch die bei alten o im leben intensiv kobaltblaue Farbung del' 
Kopfunterseite und beim typus 31 Rückenschuppen in del' Querreiche". 
Además (p. 245) dijo: "Die blaue Keble kann nicht als individuelle va­
riente auftl'eten. Ich bin absolut Sicher dass s-amatliche ausgewachsenen 
der Sierra de Agll.a blaukehlig sind". 

COLORIDO 

El colorido de los machos y jóvenes de la Sierra de Alcaraz es idén­
tico al descrito por Valverde (1958), quien examinó 5 ejemplares (3 ma­
chos y 2 jóvenes) de la Piedra del Aguamula (Sierra de Cazarla). 

Ningún ejemplar macho tenía la garganta de color azul cobalto in­
tenso como aseguraba Buchholz (1964). Por esta razón creemos que di. 
cho carácter carece de valor para diferenciar subespecíficamente los 
Algyroides de la Sierra de Alcaraz. Así pues A. m. niethammeri debe 
considerarse como una sinonimia de A. marchi. 

Los datos que se pueden encontrar en la bibliügrafía sobre colorido 
de las hembras son escasos. Unicamente Klemmer (1960), tras estudiar 
6 ejemplares de la Sierra de Cazarla, concluyó que no había diferencias 
de colorido entre ambos sexos. Nuestros datos sobre las hembras de la 
Sierra de Alcaraz, ya expuestos en parte en el capítulo anterior, aportan 
resultados diferentes, en parte, a los de este autor. CreemQs que la dife­
rente pigmentación de machos y hembras no fue advertida por Klem­
mer debido a que estudió pequeño número de ejemplares. 

El material de la Sierra de Cazarla que hemos podido examinar 
uos ha permitido ver que esta población es igual en su colorido que ]a de 
Alcaraz. 

DIMENSIONES CORPORALES 

Bucbholz (1964) no hizo ninguna observación en relación al tamaño 
del ejemplar macho de la Cuesta de las Carboneras con que describió a 
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A. m. 1úethammeri. Vamos a comparar seguidamente las dimensiones cor­
porales de los Algyroides de Cazorla, Riopar y Bogarra por si hubiera 
alguna diferencia entre ellos. Los ,datos de Cazorla han sido extraidos en 
Sll mayor parte de los trabajos de Valverde (1958) y Klemmer (1960). 

La longitud de la cola en los machos y hembras de Riopar y Bo­
garra oscila dentro de los mismos límites y está comprendida aproxima­
damente entre 67 y 89 mm. La cola d e los ejemplares de Cazorla experi­
menta una pequeña variación respecto a ellos. De 108 9 ejemplares en los 
<fUe ésta medida es conocida, en 6 están comprendidos dentro de los lío 
mites establecidos para la Sierra de Alcaraz y en 3 presentan medidas algo 
mayores llegando a cerca de 95 mm. No obstante creemQs que esta pe­
queña diferencia carece de importancia. 

Igualmente, la longitud de las patas anterior y posterior de los 
Algyroides de las tres poblaciones estudiadas es semejante. Si nos fijamos 
en los machos vemos que la pata anterior está comprendida entre 12,5-
16,2 mm en Riopar, entre 12,5 - 15,3 en Bogana y entre 13,8 - 15,9 en 
Cazorla. 

En cuanto a la pata posteriar está comprendida entre 19 - 25,2 mm en 
Riopar, entre 22,4 - 23,7 en Bogarra y entre 21,2 - 24,2 mm en Cazorla. 
Nos hemos referido únicamente a los machos porque es suficiente su 
comparación para reflejar la homogeneidad de las tres poblaciones. 
En la figura 7 hemos representado el diagrama bidimensional (CC,I) co­
rrespondiente también a los machos. 

El índice 1 es la Longitud del píleo dividid'Ü por el Ancho del píleo X 
100. Como se puede observar los puntos pertenecientes a los ejemplares de 
Cazo da y Bogarra stán incluído en la nube de Riopar, no existiendo 
diferencias ni en la longitud de la cabeza más el cuerpo, ni en el tamaño 
del píleo. Cabe destacar, sin embargo, el ejemplar de Bogarra, número 
73082201, por su enorme longitud de la cabeza más el cuerpo, que 
alcanza 47,4 mm. 

FOLIDOSIS 

En este apartado vamos a comparar las principales medidas medias 
de folidosis de machos y hembras de las poblaciones. Los datos corres­
L)ondientes figuran en el cuadro 3. Se puede observar que los valores de 
las r=edias en las 6 medidas que se comparan son semejantes. 

El número de escamas en una fila a través del centro del cuerpo, 
que es el otro carácter que Buchholz empleó para describir la subespecie 
niethammeri, es semejante en los Algyroides de la Cuesta de las Carbo-

(2) 
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neras (Bogarra), Riopar y la Sierra ,de Cazorla. En la figura 8 se han re­
presentado trcs diagramas de harras correspondientes a estas poblaciones, 
en los que se indica el tanto por ciento de individuos que tienen un nú­
"Dero determinado de escamas en una fila a través del centro del cuerpo. 

En la Sierra de Cazorla el número de escamas oscila de 24 a 29, 
~:iendo 27 y 28 los valores más comunes entre los individuos de la pobla-

I 

216 

212 - · .A 

208 • 
• • • A 

20<1 -
O • 

200 • • • • • AA A 

• •• • • 196 • • A O . ~ -. 192 • • • • • • • • • 188 • • 
• • 

18 '1 

I I I I I I I 
36 37 38 39 40 41 42 43 44 45 1U 17 48 ce 

Figura 7. Diagrama bidimensional (CC, 1) correspondiente a los marhos 
de las tres poblaciones ibéricas estudiadas. 

Scatter plot relating 1 to CC oC the males of the three Iberian populations 
studied. 

CC: longitud de cabeza + cuerpo - length oC head + body 
longitud del píleo length o( head 

1 : x 100 -
anchura del píleo 

Círculo negro (black circle): Ríopar. 
Triángulo (triangle): Bogarra. 
Círculo blanco (white ch'ele): Cazorla. 

width oC head 
x 100 

ción. En Riopar el número oscila de 24 a 30 siendo 26 y 27 los valol'es 

más frecuentes. En Bogarra oscila de 24 a 29 siendo 28 y después 25, 26 
Y 27 los valores más frecuentes. Ningún ejemplar de la Sierra de A !caraz 
presenta 31 escamas que es la cifra que según Buchholz tenía el ejemplar 
en el que se basó para describir rniethammeri. Por tanto, ya que ninguno 
de los dos caracteres empleados por dicho autor se manifiesta en los 
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Figura 8. Variación del número de escamas en una fila a través del centro 
del cuerpo que presentan 10l! individuos (expresado en porcentaje) de 1a6 tres 
poblaciones estudiadas. 

Variability in scale number counted in a row in the center of the body of 
the specimens from the tbree popnlations sludied. 
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t' jemplares de la Sierra de Alcaraz creemos que la sub especie nietham· 
meri no es' válida y se debe asimilar a marchi. En nuestra opinión este es 
el crÍteri{) que debe seguirse para todos los AIgyroides que viven en el 
sistema montañoso comprendido entre las Sierras de Cazorla y Alcaraz. 

CUADRO 3 

Comparación de las medid.a.s de foliOOsis más importantes en las 3 
poblaciones ibéricas conocidas. 

1 2 3 4 5 6 

a 17 17 17 17 17 17 
Ú h 7·9 17·24 25·29 22·26 12.15/11.15 22.27 

e 7,8 21,3 27,4 24,6 13,6/13,5 24,2 
Cazorla 

a 7 7 7 7 7 7 
<¡2 h 6·8 18·24 24·28 26·27 12·16/12·14 23-24 

e 6,8 20,7 26 26,4 13,8-12,2 24,1 

a 38 39 40 38 38/37 40 

Ú h 5·6 17·23 24·30 24·27 11.16/11.15 20·27 
e 7,3 21,1 26,5 25,3 13,3/13,4 24,2 

lliopar 
a 36 36 3~ 36 35/36 36 

<¡2 h 5·9 19·24 24·30 26·30 11.15/11.16 21·27 
e 7 21,5 26,3 27,9 13,02/12,9 24,4 

a 3 4 4 4 4 4 

d h 6·7 21·23 27·29 25·27 12.14/13.13 21·26 
e 6,3 22,5 28 26,2 13,2·13 23,7 

Bogarra 
a 6 6 6 6 5 6 

<¡2 h 6·8 20·22 24·28 27·30 13.15/12.14 19.27 

e 7,1 21,3 26,6 27,4 14/13,2 22,8 

a = n.o ejemplares; h = recorrido; e = media. 1 - n.o escamas en 

el collar; 2 - n.o de escamas en una fiJa a través del centro del cuerp<>; 

4 - n.o de series transversales de e.scamos ventrales; 5 - n.o de poros 
femorales; 6 - n.o de lamelas hajo el 4.° dedo. 



CUADRO 4 

Datos sobre fu biología de reproducción de las hembras de Riopar 
(Sierra de Akaraz). 

'1:1 Dimensiones Dimensione. N . ' de ovulos aes- N .' de O1Julos no des- Diámetro mayor > 
N .' ejemplar 'echo. C+C ovario ctcho. ovario izq. CLrrollaaos ovarios Dimenswncs arrollados ovarios del má3 grande t"' 

> (mm) aer echo Izquierdo Dxa Dxct derecho Izqulerao D D C"l .... 
O 

73042302 23-4-73 41,3 2 Y' 
> 

73042501 25-4-73 44,65 3 >< > 
26-4-73 4,1 X 2,9 5,5 X 2,6 2 / 3,05 x· 2/5 1,3 / 

:= 
73042602 42,2 2 1,4 N 

> 
2,Ox. c:"l 

c::: 
tol 

3 x- 2 

75042605 " 46,05 4,7 X 3,6 3,5 X 2,4 2/1 3,2x. 5/2 1,7 / 
? 

1,1 ;; 
2,9x. >-

2\ 

73042608 " 42 3,1 X 2,6 3x2 1/0 2,6x- 1/4 / 1,4 tol - N 

73042610 " 41,5 3 ~ 

tol 

73042612 " 42,9 1 VJ 
C"l 
c::: 

73042614 " 43 5,3 x 2,4 2,3 X 1,6 2/ 1 2,5 x- 4/2 1,5 / 1,1 O 
tol 

1,6x - := 
O .. 

" 73042616 46 7,7 X 3,6 6x 3,3 2/ 1 4,4x- 3 /4 1,6 / 1,8 ¡: 
4,4x- c:"l 

> 
73042622 " 44,35 4 i:Il ., 
73042626 " 45,65 6,5 X 3,2 4x2,8 2 / 1 3,3 x- 4/4 1,4 / 1,6 

c: 
> 

2,8 x- ~ 

73042629 " 43,6 1 ~ 
\:) 

73042705 27-4-73 45,5 3 ... 
~ ;:-

37042706 " 39 1 .... 
73042701 28-4-73 41,7 dI menos 1 ~ 

~ 



CUADRO 4 (Continuación) 
~ 
~ 

Dimensiones Dimc1lsion: s N.!} de O'IJUl03 des- N .' ae o","los no aes- Dldmetro mayor 
N.> ejemplar Fecha e + e ovario <leho. ovaTio izq. aTronados ovarios Dimensiones aTrollados ovarios ael más grana. 

(mm) aerecho izquierdo Dxa Dxd acreeho jzqulerdo D D 

73042802 " 47,7 2 
73042803 " 39,9 O 
73042902 29-4-73 43,2 1 
73042903 " 42,9 2 
73070602 6-7-73 46,4 2,5 X 1,4 3,1 X 1,6 O 2/4 1,6 1 1,7 1::) 

O 
73070802 8-7-73 46,5 roto 3,5 X 2,4 O -1 4 - 1 2,5 2:. 

;... 

73070806 " 45 3,3x2 3,1 x2 3 13 x 5,5 4/4 2,2 1 1,7 2: 
~ 

10,9 x 6,1 -< o 
73070901 9-7-73 45,8 3x2 4 x 1,9 2 11,3 x 6 4/5 1,8 / ] ,9 r 

11,6 x 5,65 ~ ...... 
~ 73070902 " 44 3,5x 1,5 3,5 x 1,9 2 12,1 x 5,5 6/5 1,7 / 1,3 o 

11,6 x 6 t.:l 

7:1070904 " 46 3,4 x 2,4 3,8 x 1,8 2 11,4 x 5,75 5/5 2 / 1,8 
..... 
'-C 
....¡ 

11,8 x 5,9 *'" 
73070906 " 39,5 roto roto 2 10,6 x 5,7 

9,5 x 5,7 
73071001 10-7-73 47 roto 3,85 x 1,85 3 10,6 x 6 - 1 5 - / 1,7 

10,8 x 5,5 
10 x 5,4 

7::071002 " 47,5 3,9x 1,7 3,5 x 1,7 O 4/5 1,6 / 1.6 
73071008 .. 44,9 4x 1,7 3,2x2 O 5/5 lA / 1,5 
73071009 " 42,9 3,3 x 1,4 2,9x2 O 5/5 1,4 / 1,6 

CC-Iongintud, cabeza más cuerpo; D-diámetro mayor; d-diámetro menor. 
Dxd-diámetro mayor por diámetro menor. 
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BIOLOGÍA DE REPRODUCCIÓN 

a) Análisis de los ovarios. Puesta 

En el cuadro número 4 hemos agrupad'Ü las medidas de ovarIOs y 

óvulos de la mayor parte de las hembras colectadas en la Sierra de 
Alcaraz, ordenadas de acuerdo con la fecha de captura. Por un lado te­
nemos las hembras de abril, en cuyos ovarios se distinguen ya algunos 
huevos grandes, de color amarillo, y por el otro las hembras de julio 

que fueron capturadas en el período en que tiene lugar la puesta. De 
] 1 hembras adultas de e,ste último mes, 6 tenían los huevos en el interior 
de los oviductos, bien desarrollados y uno de ellos n.o 73070806 estaba 

Jisto para poner, pues no había riego sanguíneo en la periferia de 108 

huevos. Además la cáscara estaba totalmente formada. Las 5 hembras 
restantes, algunas de ellas todavía con los oviductos dilatados y huellas 
de hemorragias, debían haber puesto ya los huevos. Los ovarios de estas 

2 hembras presentaban aproximadamente el mismo tamaño, comprendido 
entre 25 x 1,4 mm (derecho de la n.o 73070602) y 4 x 1,9 mm (izquierdo 
de la 73070901) : Las medidas de los huevos de la Q n.o 73070806 las con­

sideramos por tanto como medidas de puesta. Estas son: 13 x 5,5 y 10,9 
x 6,1 mm. El tercer huevo estaba roto. 

Analizando las dimensiones de los huevos de las 6 hembras que se 

encontraban todavía sin poner se observa una gran homogeneidad en las 
medidas, por lo que suponemos que el período en el que tiene lugar la 
puesta ha de ser corto y bien definido. De los datos obtenidos se des­

prende que la época de puesta tiene lugar en la primera quincena de 
julio. No obstante es posible que algunas hembras pongan antes o después 
de este período. Las dimensiones de los ovarios de las hembras de abril 
son mayores que las de julio. Esto es lógico pues en las de estas últimas no 
están incluidos los huevos de la puesta del año, que se encuentran en los 

oviductos o han sido ya puestos. Por el contrario en abril los ovarios 
están constituidos por todos los óvulos, algunos ya algo desarrollados. Las 
dimensiones externas de ovarios que tienen al menos 1 óvulo algo desarro­
llado son 2,3 x 1,6 mm (izquierdo de la Q n.O 73042614) mínimo y 7,7 x 3,6 
mm (derecho de la 9 11.° 73042616) móximo. Respecto al número de óvulos 

!lO fecundados que componen los ovarios, se observa que es mayor en 
las hembras de juJi.o, aunque las dimensiones correspondientes a los 

óvulos mayores no fecundados de los diferentes ovarios son semejantes 
en ambos períodos. 

El número medio de huevos en la puesta, 2,2, ha sid{) calculado 
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hasándonos en los datos obtenidos en el análisis de 24. hembras. De ellas 
seis iban a poner 1 huevo, siete dos huevos, nueve 3 huevos y dos 4 
huevos. Por tanto el 25 % de las hembras ponen llll huevo, el 29,1 % 
dos huevos, el 37,5 % tres huevos y el 8,3 % cuatro huevos. 

Hemos de hacer notar, para finalizar, que el límite entre los estados 
de sub adulta y adu1ta, o apta para la reproducción corresponde aproxi. 
madamente a una longitud cabeza más cuerpo del orden de los 38·39 mm. 
Nlllguna de las hembras en las que dicha dimensión estaba por debajo 
de este límite tenía óvulos fecundados. 

b) V ariación de~ tamaño de los testículos 

En el cuadro 5 figuran las dimensiones de los testículos de algunos 
de los machos capturados en los períodos de abril y julio. Hemos cal. 
culado el volumen del testículo en cada ejemplar, con el fin de que la 
comparación sea más clara. Las medidas de los machos de abril, que se 
encuentran en pleno ee..lo, están oomprendidas entre 3,9 x 2,3 (n.o 
73042603) y 3,9 x 2,8 mm (n.o 73042609). Los volúmenes correspondientes 
son 10,78 y 16 mms. Los machos de julio, tienen los testículos de menor 
tamaño, estando comprendidos entre 2,7 x 1,4 (n.o 73071003) y 3 x 1,7 
(n.o 73071004), siendo los vQh'ímenes respectivos 2,76 y 4,53 mma. El vo· 
lumen medio de abril es 14,03 mma y el de julio 3,75 mma. Por tanto el 
tamaño de los testículos en verano es aproximadamente 3,7 veces menor 
que en la época de celo. 

CUADRO 5 

Datos .sobre la biología de reproducción de los macMs de Riop(l¡r 
(Sierra de Alcaraz) 

DIMENSIONES DEL 
N.O DEL EJEMPLAR FECHA C+C TESTÍCULO VOLUMEN 4/3 1i: a2 b 

73042301 23·4·73 42, 3,9x 2,7 mm 14,87mm3 

73042603 26-4·73 39,4 3,9x2,3 10,78 
73042606 " 44,2 4,1 x 2,6 14,49 
73042609 " 45,2 3,9 x 2,8 16 
73042611 " 41,6 4,1 x 2,6 14,49 
73042701 27-4·73 44 4,5 x 2,4 13,57 
73070603 6-7·73 43,75 2,25 x 1,7 3,56 
73070605 " 44,15 3,2 x 1,6 4,29 
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73071003 10-7-73 43,5 2,7 x 1,4 2,76 
73071004 " 44,3 3 x 1,7 4,53 
73071010 " 40 2,8 x 1,5 3,28 
73071011 " 44,1 3,5 x 1,5 4,10 

ECOLOGÍA 

A pesar de la gran influencia meditelTánea a que está sometido el 
sureste de la Península, las Sierra de Alcaraz, Segura y Cawrla presentan 

numerosos enclaves mesofíticos caracterizados por su vegetación exube­
rante y la gran abundancia de fuentes y manantiales, pr~vistas de agua 
durante todo el año. Son montañas calizas oon gran pluviosidad anual. 

Las parte aItas a menudo llanas y extensas presentan numerosas torcas 
por donde se infiltra el agua y se almacena en el subsuelo formando 
grandes masas freáticas. Los van es son profundos y las laderas muy em­
pinadas y abruptas con grandes risqueras especialmente en su partp­
mperior. 

Las especies de anfibios y reptiles que hemos enoontrados son: Sala­
mmwra salamaoora, Bufo bufo, Bufo calamita, Alytes obstetricrons, Pelo­
dytes pwnctatus, Ra,na ridibwlIda, Lacerta hispanica, Lacerta lepida, 
Psammodromus hispanicus, Psammodromlls algirus, AIgyroides marchi, 
Tarentola mauritanica, Natrix maura, Malpolon monspesslllanus, Elaphe 
scalaris y Vipera latasti. 

La presencia de muchas de estas especies nos da una buena idea de 
]a influencia mediterránea a que está sometida esta zona de la Península, 
aunque algunas de ellas Salamandra salamandra, Alytes obstetricans, 
Bufio calamita y Algyroides ma,rchi indican la existencia de una cÍerta 
humedad. 

Borja en un trabajo inédito sobre la vegetación de la cuenca del 
Guadalquivir, realizado en la Sierra de Cazorla, distingue las siguientes 
comunidades vegetales: Pino-Jwnipm-ion sabmae (Pinar de P. [a riciO J, 
Ermacetnlia, Quercion pubescentis, Quercion rotwlIdifoliae y Oleo-cera­
tonion. Según el citado autor (comunicación personal, 1974) la Sierra de 

Alcaraz presenta estas mismas comunidades, aunque por su menor altura 
la Ermacetalia es algo diferente. 

Los datos sobre la vegetación de la Sierra de Alcaraz obtenidos por 
nosotros en las diferentes excursiones, concuerdan con los del citado autor 
y Cuatrecasas (1926). 

Una vez ,dicho esto pasamos a encuadrar el nicho ecológico ocupado 
por Algyroides dentro de las comunidades vegetales descritas. 
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En la figura 9 hemos r epresentado un e~quema en el qlle sc distl'i. 
huyen los diferentes Lacel,tidae que hahitan en e!:' ta siena (l,((c p.rta le. 
pida, Lacerta his/mnica, Psammodromus algirlls, Psa/n/n(}droTnlls hispa­
niclls y Afgyroides mnrchi) , de acuerdo con la altitutl y ]a vegetación más 

caxacterísti ca del lugar en el que los hemos en Qontrado. Eflte esquema co· 
!Tesponde a una ladera norte y hemos procurarlo sintetizar en él el con­
junto de los datos ohtenidos en los trahnjos (le campo. 

El lÍnico miembro de la familia Gekkonidae que hnhita en estHs mon­
tañas es Tarentola ma.urifrr,nica y no ha sido inclui,do en este e!'quema 

porque vive en zonns más secas y soJanas, en las (flH'l la vegetación está 
compuesta por Phms halepensis, Ju.niperlls oxyce,cfru.s y PistaGÍa lentiscus. 

Segtín nuestra observaciones Algyroides lnarc'¡li depende claramente 
de la humedad. Esta lagartija ha sido 10ca1i7,ada únicamente en las pro. 

ximidades ,de cursos de agua y en zonas donde existe una vegetación 
mesofítica que p ermite un microclima húmedo. El'tos ü1timos lugares es­

tán situados a mayor altitud y en los casos que la cuhierta vegetal es 
C"scaRa presentan orientaciones no demasiado soleadas. 

Cuando esta especie 110 vive en las proximidade~ de un curso. ,de agtla 
Ifigura 9) se encuentra de menor a mayor altura en el P;,no-Jll.niperion 
sabl:nae, Quercion plIbescentis y piso inferiOl' de la Er;nacetalia. VIve 
aquí entre los 1250 y 1550 m aproximadamente. Por el contrario en las 

proximidades de alglÍn curso de ag;ua, superfi ial o semisuhterráneo, 
puede vivir a menos altitnfl, 1Jal)iendo sido encontrado en pleno dominio 
del Pillo-Juniperion sabinae entre los 950 y 1.000 m. No ohstante ]0 natu­
ra1 es encontrarla en mayor altitud dentro de] dominio del Qncrcion Pll­
bescontis, en harrancos muy húmedos. 

El lugar donde hemos encontrado la Lagartija ,de Valvet'Cle en mayor 
i,hundancia es en un tramo en cajonado tlel cauce de un río, entre 1.100 
y 1.200 m, en el cual la circnlación elel agua aflora a vece1'- , formando p e­
queños charcos que enseguida vnelven a desaparecer. El l echo de este tra­

mo de río está formado por grandes rocas totalmente desnudas o con una 
lénue capa de musgo que las recuhl'e en la~ zonas m enos expuestas al so1. 
Entre las piedras crecen ahundantes FiclIS carica, Salix sp., Grataegus 
monogy.na, Rosa sp., Rubus ulmifolius, JU.Jl.CUS sp. Hedern elix, etc. A am­
bos lados hay la,deras de pendiente también considerable cuya vegetación 
f' !O tá compuesta fundament almente por Pinlls laricio, QUe7'Cl/S ilex, Qller. 
cns faginea, CorylllS avellana, Acer gl'{{./wtell se, Ilex aquífolÍ/m, l'axlls 
baccata, Vibu11num !a,ntana, RllSCl/S aculeatlls, Aspl.enium adicmtum ni· 
grum, etc. 

En el lecho rocoso del río la densidad de población de Algyroides 
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es muy grande, mayor que la de cualquier otra lagartija del área estu­
Jiada en su hiotopo óptimo. Hahía lugares en que pudimos contar hasta 
5 ó 6 ejemplares dirigiendo la vista sin moverla hacia un mismo grupo 
de piedras. Los sitios más apetecidos por ellas Be encontrahan. en las pro­
xhnidades de pequeños charcos, pudiendo ()hservarlas muchas veces to­
mando el Bol a pocos centímetros del nivel del agua. Tamhién hemos no­
tado que sienten preferencia por las higueras (Ficus carica) , encontrán­
dose muchas veces junto a ellas. Este hiotopo es en cierto modo similar a 
la Piedra de Agua Mula, "terra typica" de A. marchi, aunque en éste 
!ütimo lugar la vegetación se reduce a unas pocas matas y tierras turhosas 
con Pteridium aquilmum .Valverde (1958). 

En la ladera de la margen derecha del río, que es donde se asientan 
principalmente las plantas ya nomhradas, aparece un QuercUm pubes­
centi.s típico. Allí se encuentra tamhién AIgyroides en relativa ahundan­
cia. En el hiotopo no sólo vive entre piedras, sino tamhién en el suelo, 
entre el matorral, baJo la pinocha de pinos jóvenes y en agujeros del te­
rreno junto al tronco de árholes, Acer granatense principalmente. En este 
lugar hemos podido ohservar tamhién repetidas veces a la largatija es­
camosa Psammodromu.~ algirus, junto a Algy¡roides. P. algiTus que vive 
comúnmente en toda la Sierra de Alcaraz, se dehe encontrar en este hio­
tipo en el límite de sus posihiJi,dades, ya que se trata de una zona bas­
tante mesofítica. El biotopo óptimo de P. algirus en esta sierra se encuen­
tra dentro de un bosque mixto de Pinu.s pmaster, pmll.s laricio y Q. i~x 
(;on sotobosque de Rosmar;;nus officilJUllis, Genista sOOTpios y Sarothamnll-S 
scopariu.s principalmente. 

En los sitios en los que Algyrroídes no vive en las proximidades de 
cursos de agua, su densidad de población es mucho menor. En el Pino­
lrliniperion sab¡'nae fue encontrado junto a Lacerta hispanica en roquedos 
bastante expuestos al sol. Lo mismo ocurrió en el Quercion pubescentis 
de altura, lindando con la Erinacetalia. A nuestro juicio Lacerta hispa­
nica sustituye ecológicamente a Algyroides marchi en las zonas secas. 
Esto ocurre principalmente en las laderas soleadas sometidas a fuertes 
fenómenos de erosión donde no existe apenas vegetación por falta de un 
suelo estable. Por el contrario en Jos Quercion pubescentis localizados en 
108 barrancos muy húmedos, con cursos de agua, no encontramos L. his­
panica, y sí como dijimos antes, gran densidad de Algyroides. 

En el Quercion pubescentis de altura la Lagartija de Valverde fue 
encontrada principalmente en un bosque mixto de Pinll..s laricio, Acer 
grarnaten..se (muy abundante), Quercus fagw¡;ea y Quercus ilex con soto­
bosque de Juniperll-S rommwnis. Es una zona llana y fértil, con una espesa 
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capa de hojas secas sobre el suelo y muy húmeda. A 19yroides viye aquí 
jnnto a Psammodromus algirus entre el matorral de JlJniperlls communis. 
A menor altura pero todavía dentro del dominio de Q. pllbescentis fue 
encontrado Algyroides viviendo en pedrizas procedentes del desmorona­

miento de la pared rocosa que se encuentra encima. Tamhién cs preciso 
destacar el hecho de haber encontrado estn lagartija viviendo en tocones 
de piuO', fenómeno que fue ya ohservado por Valverde (comunicación oral, 
.innio 1973) cuando estudió el Algyroide.s en la Sierrn de Cazorla en 1969. 

Vipera latasti fue encontrada en el Quercion pubescentis, a 1.:;00 m 
de altitud aproximadamente. No ohstante, según los habitantes del lugar, 
esta víbora se . encuentra en todo el territorio y como su¡dere Valverde 
(1958) ha de ser uno. de los grandes predadores de Algyroides. Lo mismo 
ocurre con la Culebra Lisa mediterránea Corone. lla girondica, bi en cono­
cida por los habitantes de la zona y con la Culehra bastarda Malpolon 
monspessulanlls, aunque es probable que esta 111tima especie no ocupe 

terrenos tan altos como las otras d09, que n egan hasta el limite altituilinal 
de esta sierra (1.600·1.700 m). 

Finalmente hcmos de señalar que la única lagartija que no ha sido 
rncontrada viviendo junto a Algyroides ha sido la La11ija escamosa 
pequeña Psammodromus hispa,niclts. E sta especie fue localizada en la 
parte baja del valle, en nna explanada junto a una plantación de chopos, 
(;ntre juncos y gramíneas, cerca del río" a 950 m de altitud. 

P. hispaniclls vive también a mayor altura, hasta 1.300·1400 m en 
7,onas llanas y sole-adas, muy degradadas por el ganado y donde hayal. 
gunas matas de encina, junto a Lacertn histpanica y Psammodronms al. 
girus. 
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RESUMEN 

En este trabajo lQS autores hacen un estudio sohre Algyroides mar· 
chi, Valverde (1958), La primera parte se refiere a la hiometl'Ía, fo1ido sis 
y colorido de una pohlación de Riopar (Sierra de Alcaraz) y se ohtienen 

los siguientes resultados: 
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Biometría.-Los machos viejos alcanzan mayor peso que las hem-
hras, tienen además el pileo y los miembros más grandes que ellas. 

Las hembras viejas alcanzan mayor longitud cabeza más cuerpo. 
En ambos sexos la longitud de la oola es semejante. 
Folidosis.-Es prácticamente igual en ambos sexo!>. La única diferen­

cia significativa radica en el número de series tl'ansvel'salcs de escamas 
"entrales que en los machos es de 25,3 y en las hembra!> de 27,9. 

Col()Tido.-Los machos están en general más pigmentados que las 
hembras. Hay un buen pocrentaje de estas que conservan el diseño ju· 
venil. En ambos sexos el abdomen es de color amarillo. 

En un capítulo pos.terior se hace una revisión sistemática de la 
especie. Para ello se comparan las únicas poblaciones ibéricas conocidas, 
Sierra de Cazorla, Bogan'a y Riopar. Ningún ejemplar de estas dos úl­
timas prewnta los caracteres de niethammeri, por lo que se considera que 
esta subespecie no es válida y se asimila a lIWiTchi. 

Se incluyen también en este trabajo algunos datos sobre la biología 
de reproducción de esta especie, desconocidos hasta el momento. La puesta 
tiene lugar en la primera quincena de julio y consta de 1 a 4 huevos. 
Las medidas de dos huevos, oompletamente formados en el oviducto 
eran de 13 x 5,5 Y 10,9 x 6,1 mm. El tamañol de los testículos varía enor­
memente de prÍnlavera a verano. En abril, durante el celo, son 3,7 veces 
más grandes que en el estío. 

Finalmente se estudia su ecología. Vive entre los 1.000 y 1.500 m, en 
las zonas más húmeda!> de las montañas. Su nicho ecológico corresponde 
a las asociaciones vegetales Pirno.Juniperion sab~nae, Erirnacetalia y Quer­
cion pubescootis enclavado en los barrancos muy húmedos. 

Lacerta hispanica sustituye ecológicamente a AlgYToides marchi en 
las zonas más secas sujetas a fuerte insolación. 

SUMMARY 

In this papel' the authors study Valveroe'SI lizard, Algyroides marchi, 
Valverde 1958. 

The first part refers to the biometry, pholidosis and coloration of 
Il population of Riopar (Sierra de Alcaraz), province of Albacete, obta­
ining the following resulta: 

Biometry.-The oId males weigh more and have larger heada and 
Jimbs than the females. The old females are longer as measured from 
the end of the snout to the vento In both 8Cxes the length oí the tai! 18 

!!imilar. 



30 DOÑANA, VOL. 1, N.o 2, 1974 

PhoLidooSis.-The pholidosis is practically tIle same in bot11 sexcs. 
The only significant tlifference is in the number of transverse series of 
vcntral !Jlates, 25,3 in the males and 27,9 in the females. 

ColoratioilL.- Tile males generally present greater pigmentatioll than 
tile females'. There is an e1eyated proportion ,of females that maintain the 
jnvellile colm'ation. 

In a later chapter a systematic revision oí the species is made. Three 
known Iberian populations are compared: Sierra de Cazorla, Riopar and 
Bogarra. No specimen Íl'om Riopar or Bogal'l'a (Sierra de Alcaraz) pre­
~ented the characteristics ofniethanuneri, snbspecies described by Bu­
<:hholz (1964). For that reason nietharnrneri is not considered valid and 
i:; asimilated to mwrchi. 

So me data on the biology of reproduction have also been included. 
The egg-laying takes place during the first two weeks of JuIy and there 
are 1-4 eggs. The measurements of two eggs which had been completely for­
med in the oviduct were 13 x 5,5 mm and 10,9 x 1 mm. The size of the tes­
ticles varies greatly from spring to summer. During the copulation period, 
in April, lhe testicles are 3-7 times larger than in the summer. 

The last chaptcr studies the ecology of this species. It lives between 
1.000 and 1.550 m aboye sea level, in the most humi,d mountain zones. 
lts ecological niche corresponds lo the vegetal associations: Pino-Ju;nipe­
rion sabinae, Quercion pube.scentís and Erinacetalia. The optimum is the 
Quercion pubescentis enclaved in very humid rayines. 

Lacerta hispanica ecologically replaces Algyroides marchi in the dl'y 
zones subject to sll'Ong solar expOSUl'e. 
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Figura 10. Ríopar (Albacete). Algyroüles T1UlTChi macho adulto lomando 
el sol sobre los canlOs del río. 

RÍopar (Albacele) . Adult male specimen oC AIgYToides marchi wnbalhing 
o~ the pebbles of the I'iver. 

Filtura 11. Ríopnr (A IIJ¡Welü). 1<1110·151111 ILI • .le a]lillul. lliotolJO ca.-al"l cJ·Íslko 
.Je A lgyrvicles T/ w r(·hi. ,'0 , \ bosq ue mixlo tl e Pillll.< ll/ricio. QtIl·rt'l/ s fl/gilH!1/ y 
A ,;er J(Tll/lfllpU S Ü y 5010110, que rleJulliperus cnm.mllllis. 

HioJlur I Jb:H't!l e), l~IIII·lftOO UJ. ubu".· "la h·ve!. Chural'lerisli,' Imhitol oC 
A lgyroü/es nlurchi. mixccl fonr" uf PillllS l"ricio. QuerclIs /,,{[in"/l ll n.l Aepr 
1!"""I/II'II S",~ wilh unuerlll'u sh 01' }wliflerus rom 111 IW i.<. 



Fi¡:ura 12. Asori¡wión Quercio/t pubescen!i." "on Aeer gra/llllellsi.l, Jlp ... 
IlquifoliulII, r:orylll.1 ave/""", y Pinus laricio, earaderísli..,¡ de los hanalll'O, bllll1e· 
dos. Bajo el árhol de la i~(llIienla d .. la fotof\l'afía fue capturado un Algymide., 
nwrchi ma.-l,o en ahril de 1973. 

A"o"ial iOIl Quereion pubp.,eplllis, wil b Acer grallalellsis, Ilex I/{Jltifolilllll. 
Curylus avelll/lI1/ alld Pillus l"riciu. lt is ,·lwraderisti .. 01' bumid ravines . UlHler 
the Iree 011 tbe left ,ide of Ibe photof!raph \Vas caugbt a maje AIgyruitles n/l/rehi 
on April 19í3. 

Fi¡!Ul'" 13. Ríopar (Albacetel. Bosquecillo de arces y erwinas a l-J1l0 Ill. 

de altilud. Biotopo de Pwmllludrll/llllS alginH, Lacerl" his}JlllliClI, Algyruide., 
marelri y L"ce/'la lepida. 

Ríopar (AJba .. ele). Foresl 01' mapl e,; and holm oak" al 1400 111. ahove sea 
level. JI is lh" hahital of PMmrnwdru/llus algirus, L"cer/a hisJmniCII, Algyroides 
lIIare/¡ i antl Lacer'" le pida. 



Figura 14. Cauce bajo en el que corre, subterráneo, el río Mundo. Biotopo 
preferente el e Algyroides 1l!ardhi, a 1100 Ill. de altitu,l. 

"Sed of tit e .Mundo Rive¡', the stream oE water flows underground. Prefered 
habitad of A lgyroides I/larchi. 1100 m. above sea level. 
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Dimorfismo sexual en Psal1I7nodrOl1~uus algirus 

(Reptilia, Lacertidae) 

JEsús MELLADO y FERNANDO MARTÍNEZ 

Psammodromu.s algVrus es 1illa especie característica de la zona .oc­
cidental de la región mediterránea, distribuyéndose por el S. de Francia, 
Península Ibérica y NW. de Africa. 

En el transcurso de un estudiD que actualmente realizamDs sobre 
(I.iversos aspectos de su biología tuvimos 'ocasión de observar un patente 
dimorfismo sexual en biometría, lepidosis y coloración, así como un 
colorido de tipo sexual en los machos no descrito, hasta la fecha, según 
nuestros conocimientos, y que detallamos posteriormente. 

MATERIAL y MÉTODOS 

Para la realización de este estudio ha sido analizado un total de 
165 ejemplares, colectados en las siguientes localidades: 

1. 
2. 
3. 

Sierra Pelada. Aroche (Huelva) : 

Hinojos (Huelva): * 
Universidad Laboral de Sevilla (Sevilla) : 

56 'N 30 

17'N 2° 
23'N 20 

16'0) 
41'0) 
18'0) 

Los ejemplares se encuentran actualmente en la colección de la Es­
tación Biológica de Doñana. 

En el estudio biométrÍco de 130 ejemplares (74 machos y 56 hem­
bras) hemos tomado las siguientes medidas: 

l.-Longitud total; 2.-Longitud de cabeza y cuerpo (hasta el bor.de 
distal de la placa anal) ; 3.-Longitud de la cola (desde el borde distal de 
la placa anal); 4.-Longitud del píleo; S.-Anchura máxima de la cabe-

... Deseamos agradecer a F.J. Alba la cesión de 108 datos referentes a esta especie. 

(3) 
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:oa; 6.-Longitud pié; 7.-Longitud miembro anterior; B.-Longitud 
wiembro posterior lmedidas 6, 7, B, 8in comiderar la uña); 9.-Peso. 

Medidas expresatlas en milímetros; peso en gramos. 
Los únicos caracteres de lepídosis conútlerados han sido el tamaño 

y el número .tle pOl"'OS femorales, habiéndose estudiado 123 ejemplares 
1)2 machos y 51 hembras). 

Para el estudio de los caracteres de coloración hemos considerado 
fundamentalmente el análisis de los ocelos, así como la coloración de la 
cabeza. Los oce los han sido analizados en 114 ejemplares (6B machos y 
46 hembras), en tanto que la coloración sexual (cabeza) se estudió en 15 
újcmplares, haLicndo seguido, a Seguy (1936) para la determinación 
de los colores. 

Para el análisis de los caracteres biométricos hemos utilizado lmica· 
Illellte ejemplares adnltos, habiendo considerando jóvenes aquellos cuya 
longitud tIc caLeza y cucrpo no excede de 65 mm. si s·on machos y de 
ó2 mm. si son hemhras. Este criterio ha sido fijado en base al desarrollo 
gonadal de los ejemplares en relación con la época de captura. Todos 
105 ejemplares analizad,os se ajustaron a este criterio, pues ninguno de 
105 considerados jóvenes presentaba actividad sexual durante la época 
de reproducción. 

RESULTADOS 

Carltcteres biométricos 

En el Cuadro 1 hemos expuesto los resultados obtenidos en el aná· 
lisis de las medidas antes indicadas, para los ejemplares considerados. 

CUADRO 1 

00 ~ ~ 

CAMPO DE CAMPO DE 

MEDIDA N X D. T. VARIAcroN N X D. T. VARIACIÓN 

1 43 257,1 23,4 214,0.294,0 22 235,0 16,4 19B,0·270,4 

2 53 74,0 4,3 65,0. 79,0 3B 70,1 4,4 62,0· BO,4 

3 40 187,5 17,5 142,5·215,0 23 166,9 13,6 130,0·205,0 

4 52 17,7 0,8 15,2. 20,0 32 14,8 0,9 13,0· 17,1 

5 52 11,9 0,9 9,9· 13,8 38 9,5 1,7 8,3· 11,6 

6 54 20,9 3,7 19,0· 26,4 39 18,9 20,5 15,7. 21,0 

7 51 24,8 1,6 20,8· 28,0 27 22,1 4,6 18,2· 26,0 

8 52 42,2 9,7 38,2· 47,8 38 38,4 3,3 33,4. 43,1 

9 36 11,3 0,8 6,5· 14,5 34 8,8 1,6 5,4· 1l,4 
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Todas las medidas resultaron en promedio mayores en machos que 
en hembras, siendo estadísticamente significativa la diferencia en todos 
los casos (nivel de significación de 0,05). En la figura 1, hemos represen­
tado el histograma de frecuencias de las dos medidas cefálicas. 

n". ejemplares 

20 

10 

O d1& 
~machos 

c:J hembras 

_ superposici6n 

8 10 12 t~ mms. 

1
20 

10 

O x= & 
12 1~ 16 lB 20 mms. 

Figura 1. Histogramas de las dos medidas cefálicas estudiadas. Se representa 
con el número 4 la longitud del píleo y con el 5 la anchura máxima de la cabeza. 

Diagrams o( the two head measurements studied. Above: maximum head 
width, bellow: head length. 

Lepidosú 

En el estudio de 108 poros femorales no hemos considerado diferen­
dación de edades, pues el número de poros no varía esencialmente entre 
jóvenes y adultos. Los resultados obtenidos han sido expuestos en el 
Cuadro 2, para las extremidades derecha e izquierda. 

CUADRO 2 

00 ~ ~ 

CAMPO DE CAMPO DE 

N X D. T. VARIACIÓN N X D. T. VARIACIÓN 

Derecha 71 18,7 4,1 17-22 51 16,7 1,6 14-20 
Izquierda 72 18,9 1,6 17-23 51 17,0 1,7 14-20 
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Se o])s(;rva que, en promedio, el número de poros femorales es Sll­

pe rior en machos que en hemhras, siendo esta diferencia estadíst ica. 
mente significativa (nivel de significac.ión de 0,05). En la figllra 2 hemu' 
l'cprescntado los histogramas de frecuencias ,del número de poros fe. 

morales para la muestra total, hahiendo resultado fallido un intento de 
;;eparar .estadísticamente las tres pohlaciones estudiadas. H emos repre. 

3entado asimismo los campos real y teórico de variación ,de la muc~tra. 

Unida a esta diferencia numérica, hemos de destacar la existente 
~n la estructura y tamaño d e 10.- poros. En machos los poros son de forma 
"proximadamente cuadrada y muy sobresalientes, en tanto que en las hem. 

hras son mricho menos conspicuos y de m enOl' t¡¡maJÍo. Consilleramos 
cs ta car acterísti ca muy importante para una (1 ife rcn ciación rápida y ~e· 

~ura de los sexos. 

izquierda n° de poros derecha 
L'SS] mac hos 

25 o hembras 

t tt _ superposición 

15 

5 

nQ ejemplares 

30 

20 

10 

23 
femorales 

Fi¡,'ura 2. Histogramas del número de poros femorales y campos real y 
teórico de variación de la muestra, considerando independientemente 1<\5 do s 
extremidades. 

Histograms representing lhe number of femoral pores and variability of the 
samplc. 

e olorClción 

Son muy pequeñas las diferencias entre sexos ·ohservadas en la colo­

ración general en esta especie. Las h embras suelen tener muy nítida5 
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las bandas laterales claras, que en los machos son difusas, llegando in­
cluso a desaparecer en los grandes ejemplares. La presencia de banda 
occipital oscura ha sido observada en 10, sobre un total de 165 indi­
viduos examinadús, formando un 6,1 % de la muestra estudiada. Estos 
10 ejemplares eran hembras y en todos los casos la banda era muy poco 
nítida. 

Ocelos 

Los ocelos sún manchas de forma aproximadamente circular que 
ocupan normalmente de 2 a 8 escamas. Unidos a estos ocelos típicos apa­
recen muy a menudo otros más pequeños, que generalment~ nQ ocupan 
más de una escama, son muy variables en color, tamaño y número. El 
('olor varía desde blanco con ligero tono azulado hasta azul marino 
brillante, poseyendo los machos ocelos más nítidos y brillantes, oomo ya 
apuntó Merten81 (1925). 

Respecto al tamaño, es muy variable, llegando a medir hasta 5 mm. de 
diámetro. Lús machos tienen ocelos mayores que las hembras. Al objeto 
de analizar cuantitativamente las diferencias en número de (o('elo81 entre 
f!exos, han sido consideradas siete categoría diferentes: 

Clase O: ningún ocelo. 
Clase 0,5: ningún ocelo típico, pero alguno8 pequeños ocelos como 

los más arriba descritos. 
Clase 1,5: un ocelo típico sólo, Q bien acompañado de "pequeños 

ocelos". Este criterio ha sido utilizado del mismo mod'Ü para las res­
tantes categorías consideradas. En la figura 3 hemos representado la va­
riación entre los dos sexos del numero de ocelos. Para los mach()S varía 
entre 1 y 6 (media 2,6 y desviación típica 1,9), en tanto que para laSl hem­
bras el número varía entre O y 4 (media 1 y desviación típica 0,45). 

La diferencia en el número de ocel()s es estadísticamente significa­
tiva (nivel de significación de 0,05) y los dos sexos aparecen cIara­
mente diferenciados por esta característica. 

COW:racián nupcial de los O' O' 

No descrita hasta la fecha, debidQ probablemente a la rapidez con 
que desaparece el color en los ejemplares conservad'os en alcohol, se pre­
senta en machos adultos y consiste en una mancha de color "Naranja bri­
llante" (n.'O 191 de Seguy, 1936) que ocupa toda la cabeza del animal, ex­
tendiéndQse hasta el nivel de lús ojos como límite superior, y por detrás 
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hasta la inserción ,de los miembro& anteriores, ()cllpando además tooa 
]a región guIar. Es de tamaño y tonalidad variable, pudiendo, ser de 
color Rojo saturno (n.() 181) 'O' bien de tierra cocida (n.o 182). En la 

figura 4 hemos representado las má" importantes fases en que ha sido 
observada. 

nQ ejemplares 

30 

20 

10 

O 

~machos 

O hembras 

_ superposición 

Ocelos 

Figura 3. Histograma de la frecuencia de ocelos. 
Diagram representing Jrequency of coloured spots. 

Ejemplares con coloración sexual han sido vistos en t()das las zonas 

de las provincias de Huelva y Sevilla visitadas por nosotros. Así, los 
hemos visto en la margen occidental de las marismas del Guadalquivir, 
alrededor de Sevilla (ciudad y en las zonas montañosas del N. de estas 

dos provincias (Sierra Morena). Por otra parte, Palaus (1969) observó 

ejemplares con esta coloración en la Sierra de Guadalupe, en el N. de 

Cáceres (390 26', 10 37') Y J. Garzón (com. pers.) los señala en el Cardoso 
<le la Sierra, en Guadalajara (41'0 0'5'N. 00 13'0.), en tantú que F. Palacios 

(com. pers.) los ha observado en la Sierra norte .de Madrid. A pesar de 
los pocos datos quc poseemos, esta forma de coloración parece distribuirse 

por las provincias de Cáceres y Badajoz, continuándose por Sierra Mo­
rena y el Sistema Central. 

La presencia de la mancha coloreada está relaciona.da con la acti­
vidad sexual, alcanzando su máxima extensión cuando es mayor el ta­
maIÍo de las gónadas, aunque el escaso número de datos que poseemos nos 
ha impedido analizar esta relación en detalle. 



Figura 4. Diferentes tipos de coloración sexual en machos de Psammodromus algirus. 
PaUerns oC sexual coloration in males of Psammodromus algirus. 
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La clifercnte extensión rI el {'olorido s{'xl1al puede ser debida a la dis­
tinta e rlad de los ejemplare5 examinados, ya que todos lo s tipos tIe color 
que aparecen en la figura 4 pueden aparecer siucn5nicamcntc en la mi ;: ll1a 
localidad. 

DISCUSIÓN 

Existe un importante dimorfismo sexual para los caracteres ana­
]izarlo~, siendo estas diferencias cstadísticamente si6rJ¡ificativas para todos 
ellos. Estas diferen cias son apreciahles en campo, principalmente la co­
loración. 

R especto al . colorido sexual , ,difi ere claramente del descrito por 
Galán (1931) para un macho de una pohlación de Marrueoos cara e­
tcriza¡jo por: "La cabeza parcIa, excepto los prefr{lntales, y las regio­

nes frenal , supcrorhital y t emporal que son de un rojo ananmjado 
intenso en el vivo quedando los lahiales completamente limpios". Se ob­
~erva en la fi gura 5 que la mancha colorcada ocupa distinta di stribución 
r.n el ejemplar. 

NohJe (1933) seiíala la importancia de la coloración sexual de los 
lllaeltos en el celo de llllmerOS03 lagartos , e:ipecialmente en las relaciones 
macho-macho; este h echo parece coincidir plenamente con las escasas 

observaciones r ealizadas por nosotros en campo, hahiéndose observado 

una neta exhibición de la r egión guIar de los machos entre sí en el curso 
de p eleas ohservadas. 

RESUMEN 

En el análi sis de 165 ejemplares ,de Psammodronws algirll's colec­
tados durante- ] 972 en tres localidades d iferentes de Andalucía occidental 

ha sido deter1llina·uo un patente dimorfismo sexL1al en caracteres de 
hiometría, lepidosis y coloración , así, los machos son de mayO!' tamaño, 
con oeelos mayores y más nítidos que la3 hembras, presentándolos ade­
más en mayor número. Asimi ~mo, presentan más poros femorales, que 
son de gran tamaño y muy conspicuos. 

Unillo a esta características , en la época .de celo se desarrolla en los 
machod adultos una mancha de color anaranjado brillante en cabeza y 
re¡;ión guIar. Se seiíalan asimismo las localidades donde ha sido {lh­
sen 'a¡la esta coloración. 

SUMMAUY 

Analysis of 165 specimelH' 'of Psamllwdr01nIlS algirus caugth in 
1972 in thrcc ,differents locatiolls of Southwestel'n Spain showed a cIear 
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~exual dimorphism in hiometric features as well as in lepidosis and colo­
ration. A form of coloration relatecl to sex is also descrihed, together 
with the location where the animals presenting this coloration werc 
ohserved. 
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Mecanismos de parasitización por Clanudor 

glandal'ius y defensa por Pica pica 

FERNANDO ALVAREZ y LUIS ARIAS DE REYNA 

En el Sur de España Cla.nwtor glandarius parasitiza al parecer úni. 

camente a Pica picet, y aunque recientemente se va avanzando en el co­
nocimiento de la hiología de reproducción de este parásito (Valverde, 

1971; Clancey, 1973; Brichnnhaut, 1973), permanecen aún muchos puntos 
oscuro~, que la presente comunicación contribuirá a aclarar, tales co·mo los 
relativos a la distinción de los huevos del Críalo y el húesped, perÍo,do 
de incubación, impacto de la parasitización, comportamiento de los pollos 
y flefens'a de ]a Urraca contra el parasitismo. Veamos pues los resnltado~ 

para cada uno de estos apartados. 

DISTINCIÓN ENTRE LOS HUEVOS DE Cletmettor 
glamlnrius y Pica pica 

Ha existido gran confusión en la diferenciación de los huevos dc 

amhas especies, cuya consecuencia ha sido una fah a interpretación del fe­

Iiómeno del parasitismo del Críalo sohre la Urraca. 

En hase a informes en quc se indica una excesivamente alta propor­

ción de nidos de Urraca parasitizados, se plantea el prohlema de si los 
autores de estos' informes realmente reconocían los huevos de Críalos co­
mo tales, sin confundir con ellos los de Urraca. Con ohjeto de resolver 
cEta cuestión se marcó un total ,de 473 huevos presentes en 90 nidos de 

Urraca durante las épocas de cría de 1969, 1971 Y 1973, se midieron y fo­
tografiaron en hlanco y negro y color 214 huevos presentes en 43 nidos 
y mediante ohservación periódica del total de 90 nidos se registró la 

especie de pollo que emergía de cada uno de los huevos (fácilmente dife­
renciables aún recién nacidos por presentar la Urraca en sus patas un 
0010 dedo dirigido hacia atrás y por presentar dos dirigidos hacia atrás 
el Críalo). 
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La comparaeión de las fotografías y medi,das de los huevos de 105 que 
emergieron Críalos con aquellos que dieron Unacas nos' permitió difc­
rcnciarlos hasándonos en características de forma, color y relación ele 
longit ud a anchura. 

En cuanto a forma, el extremo más pllntiagudo de los huevos de 

Cl'Íalo lo- es en general menos que los· huevos de Urraca, sin que deje por 
ello en ningún caso de ser relativamente alargado (Véase figura 1). 

El color de fondo es siempre azul cieJo claro, hastant e más claro 
que .en Jos de Urraca, con motas pardo rojizas, poco ahundantes cuando 
se comparan e,<;tos huevo' con ].o ~ más conientes ,de Urraca. Estas motas 
están más unifol'mmnente distl'iJmidas de lo qu e .es común en los de 

Urraca, con tend encia a acnmnIal'5e en mayor número en el extremo 
romo, formando a veces una eorona. 

Las m edidas (le los huevos ne amhas e,'ipec.if' ,' p ermiten una separa­
ción completa, pues si bien la ]on:ritllcl y anchura máximas ele los huevos 
de CrÍalo caen ,dentno, de los límites de variahj}idad de los huevos de 

Urraca, ]a razón de amhas medidas permite identificarlos, tal como se 
ohserva a continuación: 

Clamator (20 huevos) .... .. ..... . 
Pl~ca. (199 huevos) ............ .... .. 

MEDIA 

1,28 

1,42 

DESVIACIÓN TlPICA 

0,07 

0,06 

La diferencia de las mecHas resultó !'ignifieativa (grado de segmid:Hl 

(le] 1%). 

PERÍODO DE INCUBACIÓN 

Para los únicos 3 huevos (le Críalo, en que se pudo registrar el día 

exacto en que eomenzahan a ineuharse y el de sn edosión, resultó un 
tiempo de inoubaeión de 13 día" para uno de ellos y 14 día~ para ]09 

otros dos. 
Nuestros resultados se ajustan a los obtenidos por MOlll1tfort y F er­

guson-Lees (1961), que dan nna cifra de 14 (lías de período. de incuhación, 
por Valverde (1971) , que da un período de entre 12 y ]4 ,días, y por 
Frisch (1969) , que da un período de incllhación en cautividad ,de 13 1/2 días. 

Por otra parte encontramos Cflle el período de incuhación del hués­
p od (Pica picu) es en Doñana de 17 a 20 días, contados a p artir del 

primero en que los huevos comi enzan a encontr arse calientes, hasta el 
de su eclosión. Dado que Bricham])aut (1973) halló dos nidadas de Una­

ea parasitizadas en que los huevos del Críalo se hahían .depositado antes 
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de comenzar la incubación e inclu&o con la puesta sin completar y que 
nosotros hallamos en un nido que los dos huevos del parásito se depo­
sitaron terminada la puesta de Urraca e incluso muy comenzada la incu­
bación, se deduce que el corto período de incubación del Críalo con res­
pecto a su huésped la Urraca representa una ventaja que permite que la 
hembra de Críalo ponga sus huevos en un plazo de tiempo más amplio, 
es decir, en mayor número ,de nid:os de Urraca, no funcionando pues 
lÍnicamente en producir pollos de Críalo de mayor edad. 

Aunque hemos examinado detenidamente los huevos de Urraca de 
nidos parasitizados, en ninguna ocasión hemos encontrado señales de las 
indentaciones producidas por pico o garras, que Mountfort y Ferguson­
Lees (1961) señalan como presentes en los huevos de nidos parasitizados, 
por 10 que, de existir y ser los Críalos los causantes de los daños, este com­
portamiento no parece estar muy generalizado. 

IMPACTO DE LA PARASITIZAC¡ÓN 

Durante los años 1971, 1973 Y 1974 se buscó y guardó registro de 
los nidos de Urracas en la zona de la Reserva más frecuentada por ellas, 
el borde de la marisma (hasta aproximadamente 1 km. de distancia desde 
el borde mismo). Excluimos pues los datos obtenidos en 108 años en que 
"e hallaron nidos parasitizados pero no se registró el total de nidos de 
Urraca en la zona. Encontramos que de un total de 164 nidos controlados, 
solamente 4 estaban parasitizados (2,4 %), y 3 de ellos fueron hallados 
dentro de un pinar o a menos de 300 m. de él, enoontrándose el cuarto 
sobre un alcornoque próximo al borde de la marisma. 

Por otra parte, en una búsqueda de nidos en los pinares del sistema 
tIe dunas en 1973 y 1974 solamente hallamos 7 nidos de Urracas, todos 
ellos, excepto uno, construi,dos sobre pinos, y 3 de ellos parasitizados, en 

pinos. 
La probabilidad de que un nido próximo a pinares sea parasitizado 

parece pues mucho mayor que para los situados en otras zonas, fenó­
meno que debe relacionarse con la preferencia de los. Críalos adultos por 
lugares donde abunde la oruga Procesionaria del Pino (T haumatopaea 
pityocampa), como ya indicó Valverde (1971). 

Los primeros informes sobre la proporción de nidos de Urraca para­
sitizados por Críalo en Doñana presentan 63 % (Valverde, 1960; Leveque, 
1968), proporción que posteriormente Valverde (1971) estima debida a 
confusión con huevos atípicos de Urraca; sin embargo, debido a que en 
zonas cercanas a pinar la intensidad de la parasitizacÍón puede ser alta, 
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algunDs datDs antiguO's que así lO' presentan pueden ajustarse a la realidad 
(pO'r ejemplO', lDs de J Durdain DbtenidDs en HatO' Blanco, zona cO'n abun . 
.Jante pinar, en Valverde, 1971). 

COMPORTAMIENTO DE POLLOS DE CRÍALO y UnUACA 

EN NIDOS PARASITIZADOS 

RealizamO's O'bservaciO'nes metódicas sobre 4 nidO's parasitizadO's. 
VeamO's lO's resultados para cada unO' de ellO's: 

Nido 1 

Cuando nace el pDllo .de CríalO' le acO'mpañan en el nido 4 huevO's de 
Urraca (6-V-1974), de lO's que nO' emergen pollos hasta pasadO's 7 días 
(13-V-1974). La desprDpO'l'ción cntre el pO'llO' de Críalo. y lDs dO's de 
Urraca que nacen en este .día es enO'rme: el Cría lo está bastante emplu. 

mad:o y pesa 61 g., las Urracas desnudas de plumas y pesan 5,6 y 5,8 g. 
ObservandO' desde casamata, sO'bre tO'rre metálica dO'minandO', el nidO', el 

día .de nacimientO' de las dO's primeras Urracas desde las 16 a las 22 hO'ras 
pudimO's cO'mprO'bar que el CríalO' recibía 10 cebas, mientras que entre 
las dO's Urracas O'btuvierO'n sO'lamente 2 cebas. Las Urracas pedían activa· 

mente, y sin embargO', el Cría 10', que di,rigía la bO'ca abierta hacia las Urra­
cas adultas y gracias a su gran tamañO' la aprO'ximaba muchO' más que ellas 
a la cabeza de la adulta, recibió la mayO'ría de las cebas. 

El día siguiente al nacimientO' de estos dDs pO'UO's .de Urraca (14-V-
1974), a las 7,35 hO'ras, el CríalO' ,descansaha sO'bre IO's cuerpO's muertO's de 
ambO's, que aparecían aplastadO's (Fig. 2). A las 16,00 hO'ras ha eclosiO'• 
nadO' uno de lO's dO's huevO's de Urraca restantes, el CríalO' tiende a cO'lO'­
carse sO'bre el pollO', y al pO'cO' ratO' presenta éste ya dO's hematO'mas en la 
parte superiO'r de la cabeza. El pO'llO' de Urraca pide cO'ntinuamente, aún 
sin estímulO's externO's, sin recibir, sin embargO', cO'mida en tO'da la tarde. 

A! día siguiente (15-V-1974) a las 7,30 hO'ras el pO'llO' de Urraca nO' 
e¡;tá en el nidO'. PrO'bablemente ha sidO' expulsadO' pO'r las Urracas adultas, 

cO'mO' hacen cO'múnmente cO'n lDs pollO's muertO's'. A las 16,15 hO'ras las 
urracas prO'pietarias del nidO' han expulsadO' ya el huevO' restante, a pesar 
de que nO' parecía estar en mal estadO' y prO'bablemente habría eclosiO'nadO' 

en el mismo día O' al siguiente. La expulsión de huevO's cuandO' hay pO'llO's 
grandes en el nidO' es también O'peración cO'mún entre las urracas. Ha 
quedado. pues ya el 15-V·1974 el pO'llO' de CríalO' solO' en el nidO', cebadO' 

regularmente por las urracas adultas. 



Figura 1. Huevos de P. pú;a y de C/amolor glol1darius (marc"ado con Jle,·has). 
Eggs oC P. pica and one egg of Clanwtor glflndarius (marked wiLh arrow). 

l' 19ura 2. Dos pollos de Urraca aplastados por el pollo de Críalo. 
Two Magpie chicks dead by trampling by the chick oC the Creat SpoLLed Cuckoo. 
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Nido 2 

Nacen 3 pollos de Críalo el 17-V-1974, les acompañan en el nido 5 
huevos de Urraca. Nace el primer pollo de UTI'aca el 21-V-1974, cuando 
los críalos tienen ya ,. días de edad (peso de los pollos de Críalo 30, 27 Y 
26 g., peso del pano recién nacido de Urraca 4,8 g.). Cuando vimos 
por primera vez el pollo recién nacido a las 13,15 horas, uno de los Críalos 
descansaba sobre él, tapándole completamente. A las 19,00 horas este pollo 
está muy débil, pide alimento continuamente, cayéndose con frecuencia 
hacia atrás por no poder conservar el equilibrio y su piel ha adquirido un 
tono oscuro. 

Al día siguiente (22-V-1974) continúan los tres pollos 'de Críalo en el 
nido, el pollo nacido el día anterior muy arrugad-o, y nacen 2 pollos más 
de Urraca. Hay aún un huevo de Urraca sin eclosionar. 

El 23-V-1974 el huevo de Urraca ha sido ya eliminado del nido, 
permaneciendo en él los 3 pollos de Críalo, que, al visitarlos a las 17,00 
horas, descansan sobre 2 de los pollos de UTI'acas, uno de los cuales está 
muerto y el otro respira con mucha dificultad y su piel ha tomado en 
ciertas zonas un tono. amarillo. El tercer pollo de Urraca, vivo, está 
comprimido contra la pared del ni ,do por los críalos, y pide alimento 
muy frecuentemente. 

Al día siguiente (24-V-1974) han sido eliminados ya todo81 los pollos 
de Urraca, permaneciendo en el nido sólo los de Críalo, que son cebados 
regularmente. 

Nido 3 

Con objeto de comprobar si la causa de la supervivencia de Críalos 
respecto a Urracas residía únicamente en la mayor edad de los prime­
ros (dependiente a su vez del más corto período de incubación) y dado 
que de hecho se encuentran a veces nidos con Críalos más jóvenes 
que los hermanastros de UTI'aca, colocamos en un nido con un solo 
Críalo y ninguna Urraca, un pollo de UTI'aca de su misma edad (9 días). 
A partir del día siguiente se observó el nido diariamente desde las 8,00 
basta las 13,00 horas, sin interrupciones, desde casamata sobre torre do.­
minando el nido y a 4 m. de él (el acercamiento de la torre al nido se 
hizo gradualmente durante una semana). 

Durante las observaciones se registró el número de visitas al nido 
por las urracas adultas, el número de cehas que recibía cada pollo (defi­
nida la ceha como cada vez que el adulto introducía su pioo en el pico 
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abierto del pollo y depoEitaha alimento) y el comportamiento de los po­
llos entre sí y hacia los adultos. 

Tal como puede verse en ]a F-ig. 3. el pollo de CriaJo recibió general .. 
mente más cebas que la Urraca de la misma edad que lc acompañaba, 
sicndo la diferencia estadísticamente significativa (p<O,Ol, test de Wil­
coxon) . 
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Figura 3. Número de cebas recibidas por el pollo de Críalo y de Urraca 
del nido 3. Ambos pollos de la misma edad. 

Diagram representing the number oC times that the chicks oC Magpie and 
Creat Spotted Cuckoo oí the same age were fed by the fosterers attellding nest 
number 3. 

La causa de que el Críalo 'obtuviera más alimento que la Urraca la 
interpretamos como resultado de las diferencias en el comportamiento 
de los pollos, en parte relacionadas con la mayor rapidez de desarrollo 
del Críalo, así como a diferencias en comportamiento, ya independientes 
del crecimiento. 

Por ejemplo, mientras que hacia el 8.° día el Críalo tiene ya 108 

ojos abiertos, la Urraca no los abrió hasta el día 12, lo que debe in­
fluir en la mejor dirección de los movimientos petitol'ios: ya sobre el 
día II el Cl'Íalo dirige el pico ahierto hacia la Urraca adulta; el pollo 
de Urraca, sin emhargo" seguirá hasta los 17 días dirigiendo su boca 
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abierta casi siempre hacia arriba, con el cuello vertical. Además, ya a 
los 10 días el Cl'Íalo puede cambiar completamente la posición de su 
cuerp() en el nido, para dirigir la cabeza hacia el lugar de entrada de 
la Urraca adulta, desenca,denándose este comportamiento en el Críalo 
casi únicamente cuando las Urracas entran, mientras que el pollo de 
Urraca con frecuencia realizaba los movimientos petitm"ios como res­
puesta a los movimientos del matorral en que descansaba el nido o bien 
por ruídos externos. 

Varias características del acto petitorio del Críalo deben contribuir 
a la obtención de más alimento. Una de ellas es su mayor insistencia. La 
Unaca ,deja de pedir inmediatamente al recibir 1 ó 2 cebas, cen"ando el 
pico para, a continuación y generalmente, cambiar de posición, dispo­
lliendo la palote posterior del cuerpo cercana a la Unaca adulta, y defe­
car. El Críalo realiza la petición permaneciendo con la boca abierta 
durante mucho tiempo, dispuesto a recibir cuantas cebas puedan darle, 
para disponer la parte posterior del cuerpo cercana a la Urraca adulta 
y defeCal" una vez que ésta queda inmóvil y con la cabeza baja esperando 
la defecación. 

Otra característica del acto petitorio del Críalo es el !Yonido trémulo 
que suele unir a los movimíentos, así como con frecuencia un movimiento 
hacia alTiba y abajo de la cabeza. Los pollos de Unaca no emiten ningún 
50ni<tio al pedir, o bien emiten un sonido continuo de mucha menor in­
tensidad y el acto mismo es más estático, sin movimíentos de cabeza. Se 
ha de unir a tod'o ello que el aleteo durante la petición aparece en el 
Críalo ya a los 11 días de edad, mientras que la Urraca comíenza a reali­
zarlo aproximadamente a los 20 días de edad, y aún entonces lo realiza 
sólo esporádicamente. 

Otro comportamiento del pollo de Críalo que le debe colocar en 
superioridad de condiciones es su frecuente agresión hacia los pollos que 
le acompañan en el nido. En el caso del nido 3 fue observado este com­
portamiento agresivo ya el día 11 de edad, consistiendo en piootazos y 
bruscos tirones que ganaron en intensidad con la edad del atacante y 
que se concentraron sobre todo en la cabeza del receptor. De tratarse de 
l)ollos de menOr edad, los daños causados habrían sido sin duda con· 
siderables. 

La mayor moviJi.dad, que le era al pollo de Críalo útil en la obten­
ción <tie más cebas, le capacitó para posarse en el borde del nido a los 
14 días, moverse entre las ramas internas del matorral a los 16 y en las 
externas a los 1& días. Y también a alejarse del nido hasta un matorral 
a 15 m. de distancia a los 19 días de edad, a lo que respondieron las 

(4) 
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nITaCas adultas alimentándole casi únicamente a él y raramente visitando 
el nido con el pollo de Urraca (véase Fig, 4), que hubo de ser retirado 
del nido para que no mueriese en su 21 días. 
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Figura: 4. Número de visilas al nido 3 por las urracas adultas. 
Number of visils by Ihe foslercrs lo nest number 3. 

Nido 4 

Para comprobar con mayor exactitud la influencia de la edad de los 
pollos de Críalo y Urraca sobre su supervivencia, se colocó en un nid'o en 
qne había sólo un CríaIo de 9 días, una Urraca de 17 días, observándose 
rI comportamiento de amhos pollos y .de las Urracas adultas hacia ellos 
diaria e inintenumpidamente desde las 8 a las 13 horas, hasta que al· 
gIma de ellas abandonara el nido. La ohservación se realizó desde casa· 
mata sohre torre metálica dominando el nido y a 1,5 m. de él (el acerca­
miento de la torre al nido se hiz'o también gradualmente durante una 
semana) . 

Al igual que para el nido 3, se registró aquí el número de visitas de 
las Urracas adultas al nido, el número de cehas a cada pollo y el compor­
tamiento general. 

Al contrario que en los casos de los 3 nidos anteriormente tratados, en 
los que el pollo de Críalo era de muyor o igual edad a ]08 Urracas, en el 
uido 4 con Urraca de mayor edad o..rue el Críalo, ambos pollos recibieron 
prácticamente igual número de cebas a lo largo de todo el período de <lh­
servación (para el total de 7 días 103 veces a la Urraca y 109 veces al 

Críalo) . 
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Las fluctuaciones diarias en número de cebas a cada pollo fueron 
grandes, siendo 10& días de vient() con o sin lluvia (días 2, 4 Y 5) de pocas 
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Figura 5. Número de ccbas recibidas por el pollo de Críalo y de Urraca 
del nido 4. El primer día el pollo de Críalo tenía 9 días de edad y el de Urraca 17. 

Number of times that the chicks of Magpie and Great Spotted Cuckoo were 
fed by the fosterers attending nest number 4. The first day of observation the 
chick of Pica was 17 daya old and the chick of Clamator 9 days old. 

visitas al nido, y por tanto pocas cebas. La baja frecuencia de visitas del 
último día de observación se debió, sin embargo, a que el pollo de Urraca, 
ya de 23 días de edad, se alejó del nido, manteniéndose sobre matorrales 
o en el suelo a 8 ó 10 m. de él, a lo que respondieron los adultos acu­
diendo a cebar más frecuentemente a la Urraca y visitando raramente el 
nido (véase Fig!'l. 5 Y 6). A esto respondió el Cría}o. en el mismo día, aún 
enand() tenía sólo 15 días de edad, alejándose del nido en dirección al 
lugar en que era cebado el pollo de Urraca. 

En lo que respecta a la saHda del Críalo del nido., parece impor­
tante destacar que, a diferencia del Críalo del nido 3, que se alejó del 
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nido a los 19 días de edad, el del caso que ahora tratamos fue capaz de 
hacerlo a los 15 días, acelerándose al parecer el proceso desue los 14 
días de edad, en que en ambos nidos pudieron por primera vez subirse 
al borde del cnenco de barro, hasta el día siguiente en el Críalo del nido 4, 
en que por ser raramente cebado por los adultos, así como estimulado por 
los frecuentes graznidos con que la joven Urraca indicaba su posición y 
la llegada de los adultos junto a ésta, el Críalo consiguió abandonar lll­

clus'o la mata que sustentaba el nido, en dirección a estos estímulos. 
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Figura 6. Número de visilas al nidO' número 4 por las urracas adultas. 
Numhel' of visils by Ihe foslerers lo nesl number 4. 

Las obs'ervaciones de estos cuatro nidos, añadido a la información 
proporcionada por 'otros autores, ponen en evidencia la existencia de 
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varios mecanismos de parasitización por parte del Críalo, consistentes en 
gran tamaño de la puesta (Frisch, 1969), así como características de los 
pollos que les sitúan en superioridad con respecto a las urracas compa­
ñeras de nido. Estas consisten en la mayor edad de los primeros, debido 
¿; su vez a un más corto período de incubación, al má~ rápido desarrollo 
(Frisch, 1967; Valverde, 1971) y mayor capacidad para 'obtener las cebas. 

Estas diferencias ventajosas para el pollo de Críalo consisten en su 

mayor movilidad, mayor duración del acto petitorio, mejor direccionali­
dad del mismo y la capacidad para alejarse pronto del nido, todo lo cual 
le proporriona más cebas que a los pollos de Urraras. Por otra parte, la 
agresión que presentan bacia otros pollos en el nido y la te~dencia a apo­
~'arse y aplastar pollos pequeños, a los que mata, elimina competidores. 

Mientras no se demuestre experimentalmente no sabremos si las ca­
racterísticas del diseño del interior de la boca, los sonidos, y frecuentes 
movimientos de alas que acompañan a la petición, ayudan a proporcionar 
al CríaIo más cebas (algunos de est{lS mecanismo!> fueron sugeridos ya por 
Valverde, 1971). 

DEFENSA DE LA URRACA FRENTE A LA PARASITJZACIÓN 

La Urraca ejerce al parecer dos tipos de defensa, por una parte ataca 
a los Críalos y por otra arroja de sus nidos los huevos de estos. 

El ataque de las Urracas hacia I{lB Críalos fue observado por nosotros 
con mucha frecuencia en Doñana. En ninguD'() de los casos la Urraca llegó 
a golpearles, limitándose a perseguirles, a veces a muy corta distancia, 
con el efecto de alejarles de la zona en que tiene su nido, mientras el 
Críalo perseguido con frecuencia emite el característico carraqueo o graz­
nidos. A diferencia de los ataques que las Urracas realizan hacia posibles 
predadores, no emiten en sus ataques a Críalos su carraqueo de alarma 
y reunión, por lo que no se congregan varias Urracas en la zona, persi. 
guiendo al Críalo sólo uno o los dos propietarios del nido. El hecho de 
que con frecuencia uno de los miembros de la pareja interrumpa la 
persecución para regresar directamente a su nido (ante molestia por otros 
animales nunca lo hace) unido a que en 5 ocasiones o,bservamos a dis· 
tintas parejas de críalos avanzando en dirección a un nido de Urraca, 
uno de ellos muy visible y emitiendo el carraqueo característico" posán. 
uose sobre las matas y v'olando de una a otra, mientras que el otro miembro 
de la pareja caminaba oculto entre la vegetación y directamente al nido, 
nos hace pensar en una eficaz vigilancia y defensa contra los intentos de 
parasÍtización, ya que en todos los casos en que observamos a los Críalos 
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l'omportándose de esta fo.rma, fueron expulsados por los propietarios del 
11 i,do (véase Fig. 7). 

La ausencia en este caso del sonid.o de alarma emitido por las Urracas 
debe contrilHlir a ]a defensa contra la parasitización, ya que de otra 
forma congregaría a las Urracas de las cercanías, quedando sus Jüdos s.in 

vigilar y por tanto más fáciles de pal'asitar. 
Los ataques de los miembros de las parejas de Urraca pudiéramos 

pensar que son indiscriminados, contra cualquier ave que se aproxime al 
nido. La forma como tratamos de comprobar si los Críalos recihen prefe­
rentemente estos ataques fue el colocar una vez en cada uno de 10 nidos 

~Ie Urraca con huevos en ]a época de cría de 1973, . sobre las matas que 
&ustentaban los nidos, 3 pieles de ave preparadas, una de Cría]o adulto 
(Clamator gla.ndn,rius J, otra de Cuco (Cuculus CC/lnorus J y otra de Tór­
tola (Streptopelia turtltr) , a la altura del nido y 0,8 m. entre sí, alter­

nando para cada test su posición relativa y con respecto al nido y re­
gistrando el mlmcro de ataques hacia cada una por parte de la pareja de 
Urracas propietaria del nido, por UI1 período de 30 segundos desde el 

primer ataque (véase Fig. 8). 
El resu1tado de este experimento fue un mlmero mayor de ataques 

hacia la piel de ClamatD'l' gT'alldarius con relación a las otras dos, siendo 
la diferencia estadísticamente s.ignificativa (test de Friedman, p=0,03; 

test de Wilcoxon, p.<O,Ol). La piel de Cuculus ca,norlls fue más frecuente­
mente atacada que la de Streptopelia tnrtur, aunque la .diferencia no fue 

estadísticamente significativa (véase' Fig. 9). 
En cuanto a la expulsión por las Urracas de huevos ele Críalo puestos 

en sus nidos, hemos podid'Ú. comprobarlo en dos ocasiones en que coloca­
IllOS dos huevos recién puestos de Críalo, cada uno de ellos en un nido dis­
tinto (con huevos comenzando a incuharse y aproximadamente a la 
misma temperatura que estos huevos). Al día siguiente hahían desapare­

cido de los nidos ambo& huevos de Críalo, pennanecicndo intacta toda 
]a puesta de lag Urracas. que completaron normalmente la cría. 

Por otra parte, en otra ocasión hal1amos cerca de un nido de Urraca 
parasitizado (contcniendo, 7 huevos de Urraca y 1 de Críalo), a 
] 6 m. del nido, la mayor parte de la cáscara ,de un huevo, de CríaJ:o, 

manchado de yema y clara recientes. 
Dado que en las cercanías de este nido no hahía sino otro nido de 

Urraca, alÍn sin comenzar en él la puesta; que la mayor parte del con­
tenido del huevo hahía desaparecido, y (fue el nido de U1Taca próximo 
a los restos del huevo estaha pal'asitizado y con su puesta intacta, pensamos 

que los restos pertenecían a ese nido, y que no hahía sido objeto de pre-
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Figura 8. Disposición de los estímulos junto al nido de Urraca con huevos para comprobar su preferencia 
para atacar a Críalo. 

Arrangeme-nt of the stimuli by one of the Magpie nests in lhe lest Lo determine Lhe discriminatory auacks 
against Clamlor. 

4-
NIDQ 1 

Figura 10. Nidada con 7 huevos de Urraca, el número 7 atípico en coloración. 
Magpie clutch with egg atypical in coloration (number 7). 
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dación, sino que las Urracas propietarias del nid.o habían expulsado y 
comido el huevo. 
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Figura 9. Representaci6n gráfica del número de ataques realizada por pare· 
Jas de Urraca hacio pieles de Críalo, Cuco y Tórtola colocados junto a sus nidos. 

Number oC a auacks from pairs oC Mogpies to sluffed skins of Great Spotted 
Cuc:koo, Common Cncltoo a.n Tu.rlle Dovo nrranged near tbeir neats. 

Esta hipótesis se está viendo actualmente corroborada por experi­
mentos de campo en marcha, en que introducidos huevos de Urraca de 
aspecto muy distinto a los del propio nido, () bien de Grajilla y otras 
aves, eran generalmente expulsados. En varios casos pudim-os comprobar 
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11ue fueron comidos por las Urracas, algunos de ellos dentro del propio 
¡ádo. 

Aunque natos sohre expulsión de huevos del parásito suelen ser difí. 
ciles de obtener, este tipo .de defensa de las aves hué~pedes parece estar 
muy generalizado, y sólo Jourdain (1925) ya menciona el caso para 
Emb(!riza, Muscícapa, Troglodytes, Lwnius, Sylvia y Philloscopus, arro­

jando de sus nidos huevos de Cnculus, y de Dendroica arrojando los de 
Molothrus. 

El gran número de "hnevos falsos de Críalo" (en 52,9% de los nidos) 
que ,da Valverde (1971) no parece representar una defensa de la Urraca 
frente a la parasitización, pues tales "falsos huevos", según nuestros datos, 
110 tendrían en común sino diferir de los típicos de Urraca, siendo así 

que los llnicos que en nuestros datos en algo se parecían eran de igual 
forma y tamaño que los típicos de Urraca, aunque mucho menos mote­
ados (estos huevos se hallaron solamente en 1,2% de 164 nidos, véase 
Fig. 10). Sohre la esporádica aparición de huevos atípicos de Urraca ha 
informando también Pitman (1963). 

CONCLUSIONES 

Las relaciones parásito.huésped entre Clamator glan,darills y Pica 
pica obedecen al parecer a fuerzas de efectos contrarios: de un lado 

varios mecanismos que facilitan la parasitización por el primero, y .de 
otro. varias formas de defensa contra ella en la segunda. 

Los mecanismos por los que el Críalo ejerce en forma efectiva ]a 
pal'asitización aparecen en t,odas la fases del óc10 reproductor, presen­

tándolos tanto las parejas de reproductores como los mismos huevos y 

Jos ponos. 
Los adultos por una parte presentan muy numerosas puestas (15 

y 16 huevos, en cautividad, Frisch, 1969) y sincronización en sus pues­
tas con las de Urraca, poniendo además los huevos en los nidos de éstas 
a los pocos .días de comenzada la incubación como muy tarde. En Doñana 
la Urraca es el representante de la familia córvidos de ería más adelan· 
tada, lo que puede quizás tener alguna relación con la elección dc este 
huésped. El día concreto de la puesta de cada buevo, antes de que los 
huevos de Urraca estén muy incuhados, coloca ya a los pollos que de ellos 
nazcan en situación de ventaja, Jado que presentan un período de incuba· 

ción más corto. 
La sincronización en la puesta entre Clamator glailwarills y su hués­

ped Picct pica, ohservada por nosotros en Doñana y por Brinchamhaut 
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(1973) en el Sur de Francia, es una caractel'Ística no sólo de la familia 
Cuculidae, sino al parecer general entre aves parásitas, presentándola 
también Cuculus carwrus (Rothshild y Clay, 1952), que pone en nidos de 
huéspedes con puestas incompletas o recién completadas, así como las 
especies de CUCUlllS, Cla1TU1tor y Ckrysococcyx sudafricanos (Immelmann, 
1969; Jensen y Jensen, 1969), que ponen cuando el huésped ha terminado 
la puesta. Aparece también en Molothrus ater (Mayfield, 1960; Mc Geen y 
McGeen, en Frioomann, 1971), que sincroniza su puesta de un año a otro 
con relación a la época de cría de las aves parasitadas, siendo sólo ellO % 
.oel total de las parejas las que ponen dut"ante o después de la incubación de 
los huevos del huésped. Del mismo modo Scaphidura oryzivora (Smith, 
]968), que pone casi únicamente cuando sólo hay un huevo en el nido 
del parasitado, y por último Vidum 1TU1()Toura y TetrlWnWTa rregia (Immel. 
mann, 1969), que presentan maduración de las gónadas previa a la de la 
especie parasitada y sincranización de las puestas. 

Se puede pues ya avanzar la hipótesis general para aves parásitas de 
un mecanismo doble de sincronización de sus puestas con relación a los 
huéspedes a base de una más temprana maduración anual de las gónadas 
(lo que les debe situar en posición de espera) y de una estimulación 
posterior por el comportamiento de los huéspedes o la visión del nido o 
de los huevos mismos, que debe desencadenar las últimas etapas de la 
formación del huevo y el acto misma de la puesta. 

Otro mecanismo de para~itización del Críalo parece ser la táctica 
ya descrita en que uno de los miembros de la pareja distrae la atención 
~le las Urracas, haciénaose muy visible y emitiendo intensos sonidos, 
mientras el otro se aproxima al nido oculto y silencioso para observarlo 
o paner el huevo. 

Esta táctica de distracción de la atención de los propietarios del nido 
observada en Cla1TU1tor parece ser la norma general en loS' cucúlidos 
parásitos, ya que ha sido descrita en la misma forma para Cuculus 
Ut;Uorus (Rothschild y Clay, 1952) y para Chrysococcyx caprius (Zim y 
Friedmann, en Jensen y Jensen, 1969) y parece ser también normal en 
Chrysococcyx cupreus (Connen, en Jensen y Jensen, 1969). Las aves pará. 
sitas de otros órdenes usan otra& formas de acceso a los nidos de los 
huéspedes. 

La elección del huésped por los Críalos adultos debe basarse sobre 
todo en el tamaño corporal y de los huevoS! de aquellos, así como en el 
comportamiento de los pollos, en la abundancia en número de indiduos 
úe las poblaciones y en el hábitat. Así, de las especie!'l de córvidos que 
edan en la Península Ibérica, 108 Críalos eligen muy preferentemente y 



58 DOÑA NA, VOL. 1, N.o 2, 1974 

por orden de importancia a Pica pica y a Corv/ls corone (Valver,de, 
J953), siendo ]08 representantes de la primera y los hu evos que ponen 
de tamaño similar a los de Clamntor y los de la segunda algo mayores, 
mientras que Co.rvus corax es mucho mayor y CyaOoTLopica cya.na mucho 
menor, tal como hizo notar Valvel'de (1971). 

Queda por aclarar porqué ClamatoT no parasita a COTVUS monedula, 

que es en tamaño muy similar. La causa p"ede estar en la localización de 
los nidos de ésta en agujeros, pues aUllC!Ue en Sud áfrica CT'anwtor glan. 

darius con frecuencia parásita estúrnidos que anidan de igual forma 
(Jensen y Jensen, 1969; Clancey, 1973), en Espaíla los Críalos frecuentan 
los pinares, donde los huecos para nidos de GrajiI1a escasean. Por nuestra 

parte hemos de añadir que el oomportamiento de los pollos de COTVUS 

rrwnedula debe influir decisivamente en la exclusión de esta especie como 
huésped, ya que estos ponos realizan el acto] petitorio en forma muy si­

milar a los de Clamator, lo que les situaría en aguda competencia: ambos 
mantienen la boca abierta largo tiempo durante la petición del alimento. 

En experimentos por now.tros realizados en que pollos de Grajilla eran 
introducid,os en nidos de Urraca y pollos I de Urraca en nidos de 

Grajilla, eran en ambos, casos los de Grajilla los que, al mantener la boca 
largo tiempo abierta durante la petición, obtenían la mayor parte del 

alimento, haciendo morir de hambre a todos los pollos de Urraca en 

los nidos. 

Los dos extremos en lo que a tamaño corporal y de huevos se refiere 
en los córvidos nidificantes en la Península Ibérica son Cyanopica cyana 

y COTVUS Cora,x, que son raramente parasÍtados (Valverde, 1971). 
La exclusión del primero puede estar basada en el escaso alimento 

que, en comparación con la Urraca o Corneja Negra, debería el Rabi­

largo obtener para alimental' de 1 a 5 pollos parásitos en un mismo nido, 
situación ésta distinta al caso de los huéspedes de pequeño tamaño de 
Cuculus cmtUn'us, que han de alimentar un solO' pollo parásito en el nido, 
cuyo peso aumenta aproximadamente igual que 10 haría el conjunto de 

los pollos de no ser parasitados (Lack, 1947-1948). 
Probablemente Corvus co".ax es excluido por su escasez relativa 

cuando se compara con otros córvidos nidificantes, así como por el ta­
maño de los pollos, quienes dehen ser difíciles de aplastar por los pollos 
ce Críalo (lo que hacen comúnmente con los de Urraca). Por 'otra parte el 

lamaño de su boca y cuello deben suponer alta competencia para los pará­

sitos, en la obtención de las cebas. 
Los mecanismos de pal'asitización presentes en los huevos de Críalo 

eonsisten en una menor duración del período de incubación, comparado 
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con la duración en los huevos de los huéspedes, tamañü similar de los 
huevos y mimetismo en su coloración. 

El corto período de incubación de los huevo~ de Críalo proporciona 
ventajas a los pollos de éste en su competición con los pollos del ave para. 
sita da. Mientras no se avance en el co-nocimiento de los período~ de in· 
cubación de los huevos de córvidos representados en la Península Ibé· 
) ica, podemo~ evaluar la importancia de este factor en la elección del 
llUésped (véase para Pica pica, Alvarez y Arias de Reyua, en este vo· 
lumen). Sin embargo, en los datos obtenidos para períodos de incubación 
de córvid{),s en España y Gran Bretaña, la Urraca (el ave más comúnmente 
parasitada en España) presenta un período de incubación más largo que 
los restantes córvido~, con diferencias de 3 a 5 días con éllos (Holyoak, 
1966; Valverde, 1971), por lo que sus ponos deben ser lo~ más vulnerables 
ante la competición con pollos parásitos. 

El corto período de incubación útil, en la parasitización por Clamator 
glandarius, es también eficazmente utilizado por otr-os cucúlidos pará. 
sitos, siendo la rápida incubación una característica incluso de los repre­
sentantes no parásitos de la familia (Coccyzus, CTotophaga) y una pre· 
adaptación al parasitismo (Lack, 1969), presente también en el pato- pará. 
¡;ito Heteroneta atJricapilla (Weller, 1968). 

En Doñana, l{)s huevos más parecidos en tamaño y coloración a los 

del Críalo corresponden a la especie más parasitizada, la Urraca. Esto más 
que la elección por parte del Críalo de un ave con huevos más similares 
a lo~ propios, debe interpretarse como una consecuencia de la eliminación 
de los huevos del Críalo por las Urracas propietarias de los nidos, tal 
como se va demostrando en observaciones y experimentos de campo, en 
sue introdujimos huevos de Críalo y de otras especies en nidos de Urraca, 
y en experimentos en marcha, en que se usaron huevos artificales. Es pues 
el comportamiento de la~ Urracas el qle ha debido infldir en la selerción 
rápida de los huevos de Críalo. 

El gran tamaño de los huevos de ClamatoT gllD11Jdarius (hasta el 7 % del 
peso del adulto) comparado con el de ,otros cucúlidos (como ejemplo Cu· 
culus CC1J1WTUS, de 2,4 % del peso del adulto) ha sido ccadicionado sin duda 
por el de l{)s huevos de las aves que parasitiza. Córvidos (de tamaño aún 
mayor que el propio), a diferencia de los restantes cucos (Lack, 1969). 

Las adaptacione~ competitivas, las que los pollos de Críalo alean· 
zan a parasitizar efectivamente a la Urraca son por una parte su temo 
prano nacimiento y rápido desarrollo, con el que obtienen más alimento 
que los compañeros de nido, a los que suelen aplastar y matar, y un como 
portamIento característico, que les sitúa en superioridad o igualdad de 
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condiciones con respect·o a los pollos de Urraca de i¡!;lIal o mprrior edad, 
integran este comportamiento la mayor duración ael acto petitorio, 5n ac­
titud agre~iva hacia los oompañeros de nido, y la tempnma ("dad a que 

ahandonan éste, al que las Urracas adultas IH·(' ~tarán ya poca atención. 

Varios de estos mecanismos fueron ya sugeridos para Clamaro',. g[arn­

daríus por Jensen y Jensen (1969) y al~mos de ellos demostrados por 
Valvcrde (1971). El comportamiento de los pollos de Clamator jrlcobinns 

se asemeja al ohservado por nosotros en Clmnator glcmdarills, aplastando 

y matando de hambre a los pollos del huésped (J emen y J emen, 1969) 
v 109 de Molothrus (lter, Molothrl/s af!nellS y quizá los de Ano/nalosp;zlt 

imberbis, haciendo morir de hamhre a los compañeros de nido. Cnclllus 

canorus e l. irulicator representan al parecer los ca .. o~ extremos, el primero 

expulsando del nido huevos y pollos y el segundü matando a (,:ilos con 
su pico. ganchudo (Rothschild y Clay, 1952; Lack, 1969). 

Los mecanismos que la Urraca opone a la parasitización consisten en 
una acusada tendencia a atacar a los CrÍalos adultos, evitando se acerquen 
al nido, y que dirige a es tos con prefercncia a otras aves, como se demostró 

en la frecuencia de ataques a piele51 de varias especies. 

De hecho, el ata«p1C y persecución de las Urracas hacia los Cría los que 
intenten aproximarse a sus nidos no implica que abandonen la vigilancia, 

ya «pIe uno de los miembros de la pareja regresa directa e inmediatamente 
hacia el nido, contrarrestando así la táctica de (listl';]cción usada por los 
parásitos. 

Por último, las Urracas se defienden expulsando de SllS llido~ los 

hueV'os del parásito, que adell1á~ comen, como pudimos comprohar en uno 
de los nidos parasitizados, y en otros en «pIe experimentalmente intro­

dujimos huevos de Cl'Íalo· y otras especies. 

Estas formas dc defensa parecen estar presentes en ·otras especies, 
tanto en 10' que respecta al ataque discriminado de los posihles huéspedes 

(Cuculus C{1Inorlls Rothschild y Clay, 1952) como en la expulsión de sus 
huevos de los nidos parasitados (J ourdain, 1925; Rothsteiu, 1971). 

RESUMEN 

En un estudio de la parasitización por Clamator glr¡./ldariT/s de Pica 

pica, en la reserVa de Doñana, se descuhrieron o comproharon varios 

mecanismos por los «pIe el primero ejerce su parasitismo y formas de 

defensa con «pIe ]a segunda los COlltraresta. 

Los mecanismos de parasitización consisten en: 
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1. Puestas muy numerosas. 

2. Sincronización de las puestas de Críalo y Urraca (el primero pondrá 
sus huevos en nidos de la segunda con huevos comenzando a incu­

barse) . 

3. Uso de una táctica de distracción en la aproximación al nido, en que 
intervienen los dos miembros de la pareja. 

4. Elección de huésped de peso aproximado al propio, que ocupe su 
mismo biotop() (pinares) y cuyos pollos mues.tren un comportamiento 
que les haga más vulnerables que otros córvidos en la competencia con 

los pollos parásitos. 

Se halló una alta proporción de parasitización en zona de pinares 
y solamente 2,40/0 de nidos de Pica pica parasitizados en zonas de pra­
dera de borde de marisma. 

5. Huevos de tamaño y diseño miméticos con respecto al huésped más 
frecuente, la Urraca (diferenciahles, sin embargo, por coloración y 
medidas). 

6. Corto período de incubación de los huevos de Críalo con relación a 
los del huésped (de 13 a 14 días para el Cría lo y de 17 a 20 para la 

Urraca), lo que influye en la mayor edad y tamaño de los pollos 
parásitos frente a los del huésped, o al menos aumenta las posibili­
dades de que los huevos del parásito lleguen a término. 

7. Comportamiento petitorio de mayo,r duración en Cría lo que en Urra­

ca, acompañado en el primero de una mejor direccionalidad y ca­

pacidad para atraer la atención de 1M adultos, que, en caw de ser los 

pollos de Críal() de mayor edad y tamaño que los de Urraca, hará 

que los últimos mueran de hambre y sean aplastados por los pri­

meros. Si son ambos de igual edad y tamaño', obtendrá el Cría lo 
mayor número de cebas, y si la Urraca fuera aún mayor que el 

Críalo (con una semana de diferencia de edad) no existirá diferencia 

en el número de cebas. 

8. Más rápido desarrollo de los pollos de Críalo, que les permite cambiar 

de posición pronto en el nido y pedir alimento más efectivamente y 
aún abandonarle en busca de los adultos a los 19 días de edad, con lo 

que la atención de estos al nido disminuye, obteniendo el Cría lo casi 

todas las cebas. Si éste fuera de menor edad y los compañeros de nido 

volaran antes, puede el pollo parásito seguirles de mata en mata a la 

temprana edad de 15 días, cuando no es aún capaz de sostenerse so­
bre las patas. 
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Las formas de defensa de la Urraca frente a la parasitización son las 
siguientes: 

1. Ataques de las Urracas propietarias de nidos hacia los CrÍalos 
adultos. En experimentos en que se presentaba a las Urracas pieles 
de Clamatorr glandcurius, Cuculus canOruoS y Streptopelia twrtur, el ma­
yor número de ataques a ¡as primeras demostró que la agresión era 
discriminada. Por otra parte y con frecuencia, los ataques y persecu­
ciones .de las Urracas se hacían de forma que uno de los miembros de 
la pareja mantenía la vigilancia del nido, contrarrestando así la 
táctica de distracción en la aproximación al nido que realizan los 
críalos. 

2. Otra forma de defensa de las UlTacas contra la parasitización con­
siste en expulsar y comer los huevos puestos en sus nidos por los 
crÍalos. 

SUMMARY 

The study oí brooo parasitism oí the Gl'eat Spotted Cuckoo (eZo­
mator glcm.darius) on the Magpie (Pica pica) in the Reserve of Doñana 
(Soulhern Spain) shawed severa! devices llaed by the former to accom­
pIish reproduction, as weIl as severa! ways by wwch the Magpie often 
avoids pa.rasitism. 

The .devices of puasitism found are the foIlowing: 

1. Large clutch-size. 
2. Synchronal laying of host and parasite (the Great Spotted Cuckoo 

willlay its eggs the la test in nests with Magpies starting to incubate). 
3. Use by pairs of ClamatoT glwlIdarius of tactics of diversion oí atten­

tion to get near Magpies nests. 
4. Election of host of size and weight similar to its own, using the same 

habitat, and whose chicks behaviour would make them the most 
vulnerable among aIl potential corvine hosts. 

A high proportion of Magpie nests parasitized by the Cuckoos 
was found in Pinus pinea woods, and only 2,4 % of them in the 
meadows bor.dering the marshlands. 

5. Laying of mimetic eggs, similar in size and colou1' to eggs of P. pica. 
We were abIe, however, to differentiate the eggs of both specie~ on 
the basis of measu1'ements and coloration. 

6. Short incubation period (13 to 14 days) , compa1'ed to that of the host 
(17 to 20 days). As a consequence the chicks o( the Cuckoo; will be 
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older and bigger than those of the hoso! or at least will increase¡ the 
probability of hatching of the eggs of the parasite. 

7. Begging behaviour by the parasite's chicks laste longer than that 
of the host's chicks, accompanied in the former with better direc­

tionality and a greater capacity to aUract the attention oí ~he fo!\terer!\, 

If the Magpie chicks were younger than the Cuckoo chickll, the 

former wou].d perish by starvation or trampling. If they are of the 

same age, the Cuckoo chick would get most of the íood from the 

fosterers, and should the Magpie chick be older than the Cuckoo 

(with a difference of about one week) both would get approximately 
the same amount of "food. 

8. Faster development of the chicks of Clamator, c()mpared to those of 

Pica, which enables the former to change position easily in the nest 

and begging for food more efficiently and even to leave the nest at 

the age of 19 days, making the fosterers diminish their attention to 

the nest. The Magpie chick, being older and leaving the nest earlier 

than the Cuckoo, would cause the Iatter to- foIlow him, searching for 
the fostercrs, at the early age of 15 days. 

The ways of defense that the Magpies use against the parasiti!ml are 

the following: 

1. Discriminative aggression toward the adult Great Spotted Cuckoos. 

The higher number of attacks py the Magpies toward stuffed skins of 

Clamaror glandarius, when presented together with stuffed skins of 

Caculu.s canoru.s and Streptopehia turtur, sho-wed that the aggression 

was discriminative. On the other hand, frequently the chasing and 

attack81 of the Magpies against the Cuckoos were done so that one of 

the members of the pair would keep a constant watch of the nest, often 

thwarting in this way their tactics of diversion in the approximation 

to the nest. 

2. Ejection of some of the Cuckoo's eggs deposited in their nests, eggs 

that they aISlO eat. 
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Nidificación de Cyanopica cyana en Doñana 

FERNANDO ALVAREZ 

La relativa escasez del Rabilargo en la Reserva de Doñana nos obli­
ga a concentrarnos solamente en los apartados: época de cría, localiza­

ción y estructura de los nidos, tamaño de la puesta, características de los 
hnevos y desarrollo de los pollos. 

EpOCA DE CRÍA 

Durante los años 1972 y 1973 (observación de 14 nidos), se obtuvo 
el siguiente esquema: los ni,dos se construyen entre la 4.a semana de 

abril y la primera ,de mayo; los huevos sin puestos en la l.a y 2.a semanas 

de mayo; la incubación se realiza entre la 2.a y la 4.a semanas de mayo; 
los pollos nacen en las dos primeras semanas de junio y comienzan a 
desplazarse volando a partir de la 4.a semana de junio y hasta la l.a 

de julio. 

LOCALIZACIÓN y ESTRUCTURA DE LOS NIDOS 

Las escasas parejas de Doñana anidan muy alejadas de la población 
humana, de la que, contrariamente a lo que ocurre en el resto de la po­
blación fuera de la Reserva, no obtienen recursos alimenticios. Anidan los 

Rabilargos en los pinares de PimlS p¡'nea del sistema de dunas, siendo 
extraordinariamente raro observar algún individuo hacia el interior, ex­
tendiéndose, sin embargo, en grupos de mediano tamaño por los pinares 
de todo el Parque Nacional. 

En ellos, prefieren para anidar zonas cercanas a los claros cubiertos 

de juncales (Juncigraminetum), donde es por otra parte frecuente en toda 
época observarles en busca de alimento, siendo una característica de la 
población el frecuentar los bordes de bosques. 

No existe para el nido de Rabilargo, la variedad de soportes vegetales 



68 DOÑANA, VOL. l, N.O 2, 1974 

observada en los nidos de Urraca, ya que todos los nidos observados se 

encontraron en pinos. 

Al igual que las Urracas, los Rabilargos construyen un nido nuevo 

cada año. La altura a que ~e encuentra del suelo varía entre 5,0 m. y 
ú,8 m. (media: 5,5 m., D. T.: 0,6 m., N = l 't). El nido se sitúa en la 
horquilla de una rama, en la perifcria de la copa, cubierto, en su parte Sll­

perior por las hojas dc las ramas en que se asienta. Los árboles elegidos 

nunca preseutan en su copa las abundantes hojas y ramas secas (l11e se 

ven en otros. 

El nido típico, dc Rabilargo se compone de las siguientes p artes: 

l.-Cuenco: ' cazoleta de aproximadamente '15 cm. 'tIe diámetro, 

construida a base de arena, y en menor proporción excremenlo de ga­

nado vacuno. Estos do~ elementos no se mezclan, ni contienen otros en 

su masa, sino en la periferia misma del cuenco, donde se incrustan raicillas 

)' palitos, formando una fina capa. 

El espesor del cucuco cs por término medio de 22 mm. en las paredes 

y de 30 mm. en el suelo. 

2.-ClLbiel'ta de ramas: capa compuesta sobre todo de l'amitas de 

pino (PiII/.us pill.ea) (2,0 - 2,5 mm. de espesor). en menor proporción de 

jaguarzo (Hal,irrú.u11Jl) (1,3 - 1,9 mm. de espesor) y raramente trocitos 

de aulaga ( Ul.ex). Las ramas de la cuhierta rodean el cuenco de barro 

sin incrustarse en él, aunque en la parte superior hacen contacto con la 

CaJ'la del nido (muy desarrollada) , con cuyas raicillas se entrelazan. 

Por la naturaleza misma de las ramas que componen esta capa (no 

es posible entrelazarlas), no cuenta ésta con mucha rigidez. La cubierta 

se mantiene sobre todo por estar muy encajada en ramas laterales del 

árbol en el que el nido se asienta. En su parte inferior la cubierta de 

palitos se apoya también sobrc otras ramas. 

Las dimensiones mc(lias ue la cubierta son de 14 cm. de diámetro 

y 23 cm. de altma. 

3.-Cama del ~lÍdo: capa extr aordinariamente desarrollada, sobre 

todo en sus partes laterales, (fUe se apoyan en los bordes del cuenco y se 

entremezclan con las ramas de la cuhierta, midiendo en es ta zona apro­

ximadamente 9 mm. de eEpesor. El fondo ue la cama del ntdo, desde sus 

bordes hasta el fondo" oscila entre 65 y 75 mm. 

Se aprecian dos capas en la estruetul'a de esta parte del nido: una 

más profundo, en que abundan sobre todo las raicillas de gramineas o la 
pequeña planta Eva,x pygmea, y ot l'8 más superficial, compuesta de los 

element-os anteriores más pelos largos de ciervo (Cervu.s el'aplws), 
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de conejo (Oryctolagus cu:niculus) y plumas de contorno de Rabilargo 
o de otras aves. 

TAMAÑO DE LA PUESTA Y CARACTERÍSTICAS DE LOS HUEVOS 

El tamaño de la puesta de Cyanopica en la zona en cuestión varía 
de 5 a 7 huevos, con media de 5,7 sobre los 14 nidos observados. 

Las medidas del total de 80 huevos examinados oscilan para el eje ma­
yor entre 25,0 y 29,2 mm. (media: 26,6 mm., D.T.: 0,97 mm.) y para el 
eje menor entre 19,3 y 20,8 mm. (media: 20,0 mm., D T.: 0,54 mm.), y el 
peso entre 4,5 y 6,7 g.(media: 5,6 g., D.T.: 0,51 g.). Los huevos de un 
mismo nido presentan medidas similares. 

Figura 2. Nido de Cyanopica, vista superior y corte vertical. 
Nest of Cyanopica, seen from ahove and vertical section. 

1. Cuenco-sand howl. 
2. Cuhierta de ramas-cover of sticks. 
3. Cama-linning. 
4. Capa de residuos-dehris. 

Los huevos de Cycuwpica presentan, sobre fondo crema, manchas de 
dos tipos; unas nítidas y superficiales y otras más pálidas y profundas. 
Existe mayor abundancia de mo,tas en el polo romo del huevo, donde pue­
den formar o no una corona. La desproporción en la cantidad de pigmenta­
ción o número de estas motas entre el polo romo y el resto del huevo es 
mucho más acusada que en los huevos de Urraca. 

No se observó ningún caso de parasitización .de los nidos de Cyano­
pica por ClamatoT, aunque los últimos eran frecuentes' en la zona y para­
sitaron Urracas que anidaban cerca. 
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DESARROLLO DE' LOS POLLOS 

En lo relativo a camhios en pew y medidas corporales vcr Fig. 3, 

oegún datos obtenidos en 7 pollos de dos nidos en 1973. 
Veamos a continuación los cambios que ocurren en el aspecto ge­

neral de los pollos: 
Estos nacen completamente desnudos y con los ojos y orificios audio 

I ivos cerrados y la piel de color ceniza oscuro, el pico y los tarsos gris 
morado claro y las ganas hlanco crema. El interior de la boca es rojo 

anaranjado, con excepción de las edentacioncs hlancas del paladar y parte 
posterior de la lenpua, que forman el diseño típico de los córvidos. Las 
comisuras son de color rosa pálido. Estos ponos ~ealizan el acto peti. 

torio por estimulación mecánica sohre el nido o rama del árhol en que 
el nido se asienta. Los movimientos petitorios de cuello y hoca van acom· 

pañados de un piido agudo y ,(Iébil (p i i i i). 
Hacia el segundo o tercer día de edad emergen los extremos de las 

pluma~ de la ptérila caudal. No se aprecia el comienzo de ninguna otra 

ptérila, ni aún por transparencia. 
En el segundo o tercer día de edad, aunque aún desnudos y con los 

Júrpados unidos, los polIos son capaces de desplazarse si se les coloca 
~obre el suelo, para 10 que se ayudan de patas y alas. 

Hacia el cuarto día emergen los extremos de las plumas de la ptérila 

alar (primariaf'l y secundarias) y se pueden ver ya por transparencia bajo 
}¡¡ piel las cohertoras alares, la ptérila espinal, parte de las humerales 
(en homhros'), las femorales y partes laterales de la ventral. 

En el séptimo ,día se ven ya por transparancia hajo la piel, además 
de las ptérilas antedo,rmente indicadas, las plumas de la capital y han 

emergido ya fuera de la piel la espinal, cnnales, humerales y ventral; 
las dos ramas de la t'iltima se unen ya antel'Íormente (hajo la piel) en la 
dona de la garganta, y han aparecido ya (tamhién bajo la piel) sus ramifi­
caciones hacia los costados. Han emergido a su vez los extremos de las 

plumas' del álula y cohertoras alares', Los ojos y orificios auditivos están 
ya ligeramente ahiertos, el piido del acto petitorio ha ganado en intensi­
dad de sonido, y los pollos emiten además, cuando molestados, un graz­
nido débil. 

Hacia el octav'o' y noveno días han emergido ya las pluma!' de todas 
las ptérilas, presentando coloración característica: ,de los cañones del 
píleo sobresale un mechón de color canela; el mismo color presentan 
Jas plumas de la ptérila espinal y la humeral (sólo hombros). Las femo­

rales y parte inferior de espinal son canela cIar,o; las ramas 1aterales de 
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la ptérila ventral y su unión en la garganta canela pálido (casi blanco), 
r las ramificaciones laterales canela más oscuro. En las alas, de los 
c.añones de las coberteras proximales sobresale un mechón con base gris 
plomo y extremo canela, y de las distales un mechón gris plomo. En 109 

cañones de las primarias despunta un mechón gris plomo, así como de 
las secundarias distales. Las proXiÍmales presentan mechón con extremo 
canela y más interiormente gris plomo. Los oj·os y orificios auditivos están 
completamente abiertos. 

Entre los días II y 13 el cuerpo se encuentra muy emplumado y 
con una coloración que los jóvenes conservarán por algún tiempo: el 
píleo es de un negro cano (dehido a que las plumas presentan porción 
basal negra y extremo de color canela claro), excepto alrededor de los 
ojos, donde las plumas completamente negras forman una especie de 
antifaz. Las plumas de la ptérila espinal, humerales y femorales, !lIon ca­
nela grisáceo. La ventral es canela sucio, que se vuelve más claro y hasta 
blanco al aproximarse anteriormente a garganta y la,dos del cuello y en 
la parte posterior del vientre. Las ramificaciones laterales de la ptérila 
"entral se aclaran también desde la zona cercana al cuello hasta la re­
gión axilar. Alrededor de la cloaca las plumas son amarillo roji:ro. 

A esta edad los muslos están casi completamente emplumados de 

gris claro; los tarsos presentan un color morado claro; los dedos de un 
morado más grisáceo y las patas gris oscuro. 

Las coberteras superiores de la cola s·on de color canela grisáceo 
daro, y las rectrices, aún incluidas en cañones, presentan la porción pro­
ximal de color gris azulado y el extremo blanco, aumentado la cantidad 
de blanco en cada pluma desde el centro de la cola hacia los lados. 

En las alas, las escapulares son gris canela con extremo canela claro, 
así como muchas plumas de la ptérila humeral y las coberteras alares 
~ecundarias, Las cobertoras alares primarias y las plumas del álula pre­
sentan la bandera externa azul claro y la interna gris plomizo. De las 
primarias, lB! 1.8 , 2.a y 3.& son gris oscuro uniforme. La 4.8 primaria es de 
igual color y tiene un estrecho reborde blanco en la bandera externa, 
t-ehorde que se va ensanchando progresivamente en las siguientes pri. 
marias hasta la 8.a, En estas, y a partir de la 6.8 , el resto de la bandera 
externa en lugar de ser gris es azul claro, especialmente en la parte más 
proximal de la pluma; la extensión de esta zona azul aumenta progresi­
vamente, hasta que en la 9.8 primaria (cuyo reborde es muy estrecho) 
toda la bandera es azulada. La última pluma primaria y todas las secun· 
darias carecen de reborde blanco, y ha disminuido en eUas el tono azul 
de la bandera externa, volviéndose más grisáceo. La bandera interna de 
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primarias y secundarias, es gris uniforme, muy oscuro· en la 1.11 primaria, 
para ir aclarándose prigresivamente desde ahí al ananque del ala. 

A esta edad el animal puede ya desplazarse a saltos en el suelo, aun. 
que para ello· no se apoyará en los dedos, sino sobre los tarsos. 

Aproximadamente a los 15 ó 16 días el pollo ha adquirido más 
hrilIo y colorido. Presenta píleo, cano, antifaz negro, garganta blanca, 
pecho canela, vientre blanco, infracaudales canela claro, axilar grisáceas, 

dorso anterior canela y posterior azulado con extremos de plumas claros, 
alas con escapulares y cobertoras secundarias canela grisáceo, con extre· 
mos .de las plumas de colo.r claro, cobertoras primarias. El ala bastarda, pri. 

marias y secundarias, así como las plumas de la ooIa, presentan cl d,iseño 
ya descrito de azul, gris y blanco. 

A esta edad los pollos andan muy bien sobre el suelo, donde se deR. 

plazan a saltos, pudiendo además saltar y volar de unas ramas a otras de 
un árbol o, si amenazados, hacia árboles próximos, aunque su capacidad 
de vuelo es muy escasa. 

Entre los ·días 17 y 20 los. pollos de una nidada entran en lma fase 
errante, en que se desplazan de unos pinos a otros manteniéndose juntos 
los de un mismo nido y cehad·os por los padres. Su potencia de vuelo es 

muy e8caSa y, cansándose con facilidad, no suelen ser capaces de remontar 
el vuelo desde el suelo, donde son fáoil presa de los milanos negros y mi. 

~anos reales, que continuamente merodean la zona. 

CONCLUSIONES 

Es de destacar en primer lugar que los Rahilargos que anidan a no más 

de 50 km. hacia el interior, en los términ05 de Almonte e Hinojos, tienen 

su época de cl'Ía hasta 20 días adelautada con respecto a Doñana. Cabe 
preguntarse si la causa e8 climática ·0 reside en diferencias de aUmen· 
mentación, ya que en Doñana han de alimentarse de dieta silvestre en 

una zona relativamente pobre, mientras que tierra adentro incluyen en 

ella ahundante fruta y hortaliza (Cónsul, en prensa). 
Por otra parte, la comparación con la época de reproducción de la 

misma especie en Japón (C. c. jap01tl:ca, Hosano, 1966) y de las subespe. 
cies asiáticas C. c. cyana y C. c. pallescens (Dement'sev y Gladkov, 1970), 

muestra que la población de Doñana se adelanta en la nidificación hasta 

un mes. 
La presencia de CyU'Jtopica en los pinares. dunares y el hecho de que 

apenas se aventure lejos de ellos está en relación con la marcadas 

tendencias arborícolas características de la especie. 
Comparando los nidos de Urraca y Rabilargo llama la atención pri. 
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Figura 3. Desarrollo medio de las medidas corporales de 7 pollos de C,-anopica cyalla de 2 nidos. 
Mean development of 7 chicks oC CyaMp~a cyana in T nests. 
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mero la relación entre el tamaño del ni,do y el del pájaro en cada especie 
después. Se ha de notar el mayor desarrollo de la zona de cubierta de 
ramas del nido de Rabilargo. Esto puede contrihuir a proporoionar una 

mayor solidez al nido, 10 que podría ser ,debido a que, por no tener el Ra­

bilargo a su disposición en la zona quc ocupa en Doñana sino material 

muy arenoso, y por tanto poco consistente, construye un cnenco de barro 

relativamente qucbra(lizo, que necesita por tanto de mayor envuelta pro­

tectora que el más rígido cuenco de los nidos de Urraca. Si se' une a ello 

el hecho de que los nidos de Cy(/Jwpicn se sitúan en los extremos de finas 

lamas en zonas muy azotadas por el viento, se comprenderá la neccsi,dad 
de una fuerte envuelta protectora. 

En cuanto a características y medidas de los hucvos y tamaJlO de la 
puesta, la población de Doñana no parece diferir ue la portugueEa obser­
vada por Dos Santos Júnior (1968) y la japonesa por HosonÜ' (1966). 

Podemos comparar nuestros ,datos sohre el desarrollo hiométrico de 
los pollos con los proporcionados por Hosono (1966) para C. c. japonica. El 
resultado nos muestra una gran similitud en amhas suhespecies, especial­

mente en el crecimiento de culmen y tarsos, mostrando ambas una mayor 
variación en peso corporal y crecimiento de ]a cola. 

Comparando por otra parte el desarrollo de Cyarwpi-ea y Pica en Do­

ñana, aparece la primera más precoz, y ya capaz de volar varios días 
antes que los pollos de Urraca (de 1 a 8 días antes). Hay que destacar, sin 
embargo, que su vuelo es muy débil y quizá análogo al comportamiento 
que presentan las Urracas a la misma edad, en que saltan de rama en rama 
en la zarza, ocultándose, ya que los ponos de Rahilargo suelen limitarse 

a saltar hacia otro árbol mientras, abriendo sus alas, planean. 

RESUMEN 

Se indica la época de cría de Cyanopica cyana en Doñana, la locali­
zación y estructura de sus nidos, tamaño de la puesta, características de 

los huevos y des8n-ollo de los pollos. 

SUMMARY 

The time for reproduction, as well a1'l loeation and structure of nests, 
clutch size, features of the eggs and development of chicks of Cymwpic!I 
cyana in the Nature Preserve of Doñana are provided. 
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Reproducción de la Urraca (P.picaj=en Doñana 

FERNANDO ÁLVAREZ y LuIS ARIAS DE REYNA 

Ante los escasos datos sobre reproducción de córvidos ibéricos, 
los relativos a una especie tan extendida como P. pica y en un área na­
tural revisten especial interés; a ello se dedica el presente estudio, en 

que nos concentramos en los aspectos de localización y estructura de 108 

nidos, época de cría, características de los huevos, tamaño de las puestas, 
control del tamaño -de la puesta, período de incubación y éxito repro. 
ductivo. 

Los resultados se basan en registros de 247 nidos durante las épocas 
de cría de los años 1971 a 1974, ambos inclusive. 

ESTRUCTURA DE LOS NIDOS 

El nido típico de urraca, tanto el construido sobre arbustos y mato· 
rrales como sobre árboles se compcme de las siguientes partes (las medio 

das se refieren a 31 nidos) : 
l.-Cuenco de barro: semiesfera de barro y excremento de ganado 

vacuno, de 23,4 cm. de diámetro (media), oon grosor en las paredes late. 
l'a1es de 1·3 cm. y en el suelo de 2·4 cm. Forman este cuenco pegotes unidos 
de textura heterogénea y grano grueso en que hay incrustadas abundan­

tes raicillas y trozos de ramas que, aunque no forman un verdadero en· 
tramado, proporcionan rigidez al cuenco. Algunos de estos materiales no 
sobresalen al exterior (tallos y l'aÍces de gramíneas y de plantas del ma· 
torral); otros materiales también incrustados en el cuenco sobresalen 
al exterior, formando la cubierta de ramas que rodea el nido. 

2.-Cubierta de Tamas: se compone de ramas secas, de las que las 
localizadas junto al suelo y paredes del cuenco se incrustan en el ba­
IrO, proporcionándole así rigidez, y las situadas hacia el borde forman 
una masa más voluminosa de ramas entrelazadas, que se disponen circu­

larmente a modo de orla. El grosor de esta orla es variable, pudiendo 

faltar por completo o estar muy desarrollada. 
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Esta cuhierta la COluponen ramas de eSj>árrago (Aspruagu$) y de 
plantas del matorral (CistLls, Hulimium, CoreTlUJ). Con mcnor frecuen­
cia aparecen rami las de Z3l'za (RubIlS), de brezo (Eri.ca) y alcornoque 
(Quercu,s) y raicillas. 

En la parte superior de la cubierta (orla) el elemento principal son 
las espinosas ramas de espárrago (Aspara.gus). 

3.-Cúpula: estructura a modo de techo obre cl cuenco y a distancia 
variable de ella; la forman ramas apoyadas unas sohre otras y no muy 
entrelazadas. A veces se continúa con las ramas de la orla, pudiendo ser 
de tamaño muy variable. 

En la cúpula, al igual que en la orla, el elemento más frecuente son 
!as ramas de AspwragllS y con menor frecuencia de QuercllS y Halimium. 
y muy raramente de Erica. Se eligen para la cúpula, sin embargo, ramas 
apreciablemente más gruesas que para la orla (grosor medio de las pri­
meras 4,0 mm. y 3,1 mm. para las segundas). 

TABLA 1 

DIMENCIONES DE 31 NIDOS DE URRACA 

Fondo (d •• de el 
borde del cuenco a 

Diámetro Altura externa la cama del nido) 
del cuenco(cm.) del cuenco(cm.) (cm.) 

Media ............... .................. 23,4 . . .... .. .... 17,6 ............ 10,8 
Desviación típica ................. 2,6 ............ 2,0 ............ 1,6 
Límites de variación ............ 17-30 .... .. ...... 15-23 ......... .. . 8-14 

4.-Cama del nido: elemento siempre presente que recuhre el in­
terior del cuenco con un espesor de 1 a 3 cm. y compuest'ü< de una capa 
de material relativamente grueso (l'3íces y ramitas) en contacto con el ba­
J'ro y forrando el fondo y paredes del nido, y otra capa más reducida 
de material más fino y suave (raíces muy finas, ramitas, pelos) situada 
sobre la anterior y que constituye el apoyo mismo de los pollos. 

En el fondo del nido y entre el cuenco y la cama hay una capa 
de detritus. 

En la cama, la zona de materiales más gruesos adyacentes al barro 
se compone de trozos de raíces de plantas del matorral, que forman el 
entramado así com!) ramitas de Erica, Rubus, Asparagus, Smilax y ra­
icillas de Cyrwdon, de Cyperus y de Asp1wdelus, y con mayor frecuencia, 
crines de cabano. 

La zona de la cama que sirve de apoyo a los pollos se compone 
de la misma clase de materiales que la capa más profunda, aunque 
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abundan más las raicillas finas y pelos, lo que determina 1illa mayor 
suavidad y acolchamiento (grosor medio de los materiales de la capa 
más profunda: 1,0 mm. y de los materiales en que descansan los pollos: 
0,4 mm.). 

vista superior corte vertical 

Figura 1. Esquemas de vista superior y corte vertical del nido. 
Diagrams of tha nests aaseen from ahoye llnd in vertical Bection. 

1. Cuenco de barro-Earth bowl. 
2. Cubierta de ramaB.-Cover of thorny sticka. 
3. Cúpula-Dome. 
4. Cama del nido-Nest lining. 
5. Capa de residuos-- layer oC debris. 

Entre la cama del nido y el suelo del cuenco hay una capa de detri­
tU8 compuesta de los cañones de las plumas y partículaS! de tierra. 

Aparte de la importancia del nido en la reproducción de la Urraca, 
juega también éste un importante papel en la ecología de la zona, ya que 
sobre él construye sus nidos diverSlOs animales, como el Milano Negro 
(Milvus migr(JJnS) , Alcotán (Falco subbuteo j, Cernícalo (FalJco timnm­
culus) , Cárabo (StJrix aluco), Lirón Careto (Eliomys quercinus) y Rata 
Campestre (Rattus rrattus); asimismo, el nido es usado para reposar y 
comer por Grajillas (Corvus nwnedukt) y otros animales. 

Tras abandonar las Urracas el nido, las actividades de otros animales 
EiOhre ellos hace que se encuentre una capa de detritus sobre la cama del 
nido, cuyos componentes aparecen en la Tabla 2. 

La secuencia de construcción de los nidos es constante, comenzando 
por la formación de una esfera hueca de ramas entretejidas y poco tu-
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Y PRUTOS 

Halimium 

Gramíneas 

Ononis 

TABLA 2 

COMPONENTES DE LA CAPA DE DETRITUS SOBRE LA CAMA DEL NIDO 

(La situación más alta en cada CQlu nrna mdica mayor frecuencia) 

ELEMENTOS VEGETALES ELEMENTOS ANIMALES 

HOJAS RAlellS TAI.LOS ESPIGUlLI.AS FLOREa RIISTOS IND. VIVOS 

Rubus De matorral Asparagus Bromus Halimium Carabidae Larvas y adulto, 

Erica Gramíneas Halimium Digitaria Rubus Scarabaeidae de Dcrmastidae 

Quercus Cyperus Cistus Cynodon Dermastidae Adultos de 

Myrtus Erica Tenebrionidae Tenebrionidlle 

Phyllyrea Gramíneas 

Smilax Rubus 

Pteridium 

ELEMENTOS 
MINERALES 

Trozos de barro seco 

Piedflls de: 0,5-1 cm. 
de diámetro 

I 
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pidas con apariencia dc cesta, que constituirá la cubierta de ramas y 
cúpula, toda ella apoyada en una horquilla, si se construyera sobre un 
árbol o sobre bre2jo-. Si se construyera sobre zarza, aulaga o tojo, la es­
tructura se apoyaría sobre varias ramas del interior de la mata, y la 
parte correspondiente a la cúpula sobresaldría al exterior. 

A continuación comienzan las urracas a construir el cuenco de barro, 
empezando() por la parte inferior para continuar hacia arriba. En la 
conS'trucción de este cuenco van tejiendo en sentido ascendente anillos 
de raicillas sobre la cubierta de ramas, raicillas que por depósito de 
barro acto seguido quedarán incluidas en él y formarán la trama intcrna 
del cuenco (véase Fig. 2). La duración aproximada de la construcción 
del cuenco de barro es de 5 días. 

Más tarde van entretejiendo anillos de raicillas en sentido descen­
dente en el interior del nido y desde. su bor,de, construyendo la parte in­
terna y más áspera de la cama en lo que invierten las Unacas de 3 a 
11 días. 

La parte más fina de la cama, formada sobre todo de pelos y sobre 
la que los huevos y pollos descansarán, es la última en construirse. 
Las Urracas van depositandO' mechones de pelo en el f.ondo del nido 
y distribuyéndoles en forma homogénea y en círculos en el interior del 
nido. En la elaboración de esta última etapa emplean las urracas de 
2 a 3 días, y hasta la puesta del primer huevo transcurren ,de 1 a 5 días. 

Respecto a la frecuencia relativa del elemento principal del 80-

porte vegetal de los nidos, reunimos a continuación los resultados de 
un total de 228 nidos de la zona que se extiende del ho-rde de la marisma 
hasta una distancia aproximada de 1 km. 

SOPORTE VEGETAL % DE NIDOS 

Brezo y Zarza (E<rica scoparia y Rubus ulmifoVius) ............... 46,5 
Zarza (RublbS ulmifolius ji. . ...... .. ...................... .............. . . 22,8 
Alconorque (QUJeTCUS suber) ... .......... ........ . ....... ........ ....... 7,9 
Aulaga (Ulex parviflora).. ............. ....... ..... ....... ....... ........ 6,6 
Brezo (E.rica scopa'ria).................................................... 5,7 
Junco y Zarza (Jwncus maritimus y Rubus ulmifolius)....... . .. 2,2 
Aulaga y Zarza (Ulex parviflora y Rubus ulmifolius)............ 1,7 
Pino (Pmus pWteaJ.............. ............................... ............ 1,7 
Acebuche (Olea ewropaea J ......... , . . . . . ..... ... . . . . . . . .. . . .. .. . . .... .. 1,3 
Tojo y Zarza (Ulex milnnr y RublbS ulmifolius)........... . ...... 1,3 

Tojo (Ulex mÍU'Wr J........................ .... .. ........................... 1,3 

Majuelo y Zarza (Crataegus oxyacanthus y Rubus ulmifolius J. 0,9 

(6) 
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Se aprecia claramente una tendencia a construir los nidos en ma­
torrales y arbustos (89 % del total) con preferencia a los árboles (11 ro) 
y que eligen únicamente matorrales que presentan ramas espinosas. 

Las Urracas construyen un nido nuev·o cada año, a veces al lado 
mismo de un nido antiguo, a veces encima de él (solamente en 3 de 

los 33 nidos examinados atentamente al respecto era ése el caso). 
Los nidos asentados en arbustos y matorrales se encuentran a una 

altura, desde el suelo hasta al borde del nido, ql1e oscila entre 0,35 y 
2,5 m. (media: 1,2 In., o: 0,4 m.) , de un total de 117 nidos en que se realizó 
esta medida. Los nidos construíd·os sobre árboles variaban en altura 

de 2,6 a 7,3 m. (media: 4,2 m., o: 1,5 m.) en los 7 nidos hal1¡¡dos. 

LOCALIZACIÓN DE LOS NIDOS 

La Urraca en Doñana se concentra para anidar especialmente en 
las zonas del borde de la maúsma y en los pinal'es del sistema de dunas. 
En el presente estudio· nos hemos centrado en la zona de mayor densidad 
de nidos, en la l'egión perimarismeña, de la que incluimos mapa en la 
Fig. 3 para los nidos controlados en 1973 y 1974. 

En esta figura se aprecia claramente la disposición de los nidos en 

dos grupos de cría o' colonias laxas en 1973 y 1974, el localizado al norte 

mucho más numeroso. 
Hemos señalado en la misma figura la situación de los nidos de los pre­

dadores habituales de pollos y jóvenes de Urraca (M. milvus, Mibvus 
migrans, B. buteo, Aqu~ heliaca). Se aprecia una incompatibilidad en­
lre la situación de abundantes nidos de estas rapaces en una determinada 

zona (la región central del borde de la marisma) y la localización en la 
misma de los nidos de Urraca, que debe causar la separación de las dos 
colonias arriba indica·das. 

En lo que respecta a localización de los nidos en los distintos bio­

topos del borde de marismas obsérvese a continuación como la mayor 
concentración se da en el monte bajo y praderas, siguiendo en frecuencia 

el monte alto y los helechales. El total de 125 nid.os en épocas de cría de 
1973 y 1974 arroja: 

BIOl'OPO % DE NIDOS 

Monte bajo .............. ................ ....... 40 
Pradera . . ........ ... ............. ................ 39,2 

Monte alto....................................... 10,4 
Helechal . .. ......... . ............................. 10,4 
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O nido de Aquila heliaca 

1 974 

Figura 3. Localización de los nidos de Urraca y de las aves que predan sobre sus pollos 
en 1973 y 1974 (biolopos según Allier el al., 1974). 

Localion of Magpie nesta ond o( ¡he birds preying on lheir chicks in 1973 and 1974 (vegelation 
after Allier el al., 1974). 

EpOCA DE CRÍA 

La población de Urracas de Doñana parece poco variable en 10 que 
respecta a época de repl'ooucción. Durante 108 añ08 1971, 1972, 1973 Y 
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1974, en que se observó el desarrollo de los nidos, la mayor parte de las 
pareja~ construyeron entre la 4.a semana de mano y la 3.a semana de 
abril; la mayor parte de los huevos se ponen entre la 2.8 y 3.n semanas 
de abril; la incubación comienza entre la 2.a semana de abril y'la 1.8 de 
mayo y la mayoría de los pollos nacen desde finales de f abril hasta me­
diado mayo, y están listos para volar a partir de la 4.a semana de mayo 
hasta la 3.a de junio (referente a las fechas en que ocurrieron las distintas 
fases de la ni¿ificación en 1973, véase la Fig. 4). Valverde (1956) anali-
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Figura 4. Polígono de frecuencias de las actividades de nidificacÍón en 1973. 
Frequency polygoDB oí neBting 8ctivities in 1973. 

zando 41 nidos de España central, refleja un período de puesta más tardío 
y largo, con máximo de huevos el 20 de mayo- y una puesta, probable­
mente de reemplazo, aún el 20 de junio. 

El tiempo que emplean las Urracas en construir el nido varía enU"e 7 
y 12 días (media de 8,6 días). Tras la construcción del nido, transcurren 
de 3 a 10 días (media: 6,5 días) hasta la puesta,que se realiza, general­
mente a huevo por día, a veces con interrupciones de 1 Ó 2 días (límites 
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de variación: de 4 a 9 días, media: 6,3 días). La incubación puede co­
menzar cuando aún faltan 2 ó 3 huevos para terminal' la puesta, I o bien 
inmediatamente tras completarse ésta. La hembra se. mantiene incubando 
entre 17 y 19 días (media: 18,0). Tras la eclosión de los huevos, los pollos 
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Figura 5. Histograma de frecuencias de nidos en que en cada fecha hacía 
eclosión el primer huevo de la nidada en las colonias laxas de cría del borde 
de la marisma en 1973 y 1974. 

Frequency of nests in which, Cor cach dale, the first egg of the brood halched. 
The nesls of each! oC Ihe two loose nesting colonics found in the fringe of the 
marshlands Ln 1973 and 1974 are represented in bIlIck or white bara. 
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permanecen en los nidos o en las zarzas en que los nidos se asientan entre 
20 y 3S. días (media: 25,8 días). 

Analizadas separadamente las épocas de reproducción de las Urracas 
de las dos colonias laxas de cría de la zona del borde de marisma, en 1973 
Ee observó un desfase neto entre el grupo de nidos situado al sur y el 
localizado al norte (diferencia estadísticamente significativa, relativa a 
fecha de nacimiento del primer pollo de cada nidada, p<0,02, test de 
Mann.Whitney). Este desfase entre las colonias (O' sincronización dentro 
de cada colonia) se representa en forma gráfica en la Fig. 5. Durante la 
época de reproducción de 1974, sin embargo, no ¡existió diferencia entre 
el tiempo dei cría de uno y otro grupo. 

CARACTERÍSTICAS DE LOS HUEVOS 

El tamaño del total de 144 huevos examinados en la primavera de 
1971 oscila para el eje mayor entre 31,3 y 37,0 mm. (media: 33,6 mm., a: 
1,4 mm.) y para el eje menor entre 22,1 y 25,8 mm. (media: 23,6 mm., o: 
O mm.). El peso varía entre 6,80 y 10,20 g. (media: 8,2 g., o: 0,9 g.). 

Er colorido de los huevos presenta una alta variabilidad: el fondo es 
azul cielo, cubierto de motas oscuras con tono verdoso, pudiendo estas 
motas variar en grosor, abundancia y distribución. Estas manchas suelen 
formar un diseño con mayor concentración en el polo romo del huevo, 
formando o no una corona en él, Q raramente concentrarse en el polo 
agudo. Aún más raramente (1,2 % en un total de 164 nidos) se observan 
huevos de Urraca muy poco pigmentados junto a huevos de coloración 
uormal, de tamaño y forma igual a los del resto de la nidada, lo que in. 
dica que todos fueron puestos por la misma hembra. Estos huevos más 
claros suelen ser los últimos de la nidada en aparecer. No suele haber 
más de uno por nido (en una ocasión todos los de la nidada eran claros) 
y al parecer se han confundido a veceS' con huevos del parásito ClamatOtT 

~laJTKÜrriU8. 

Los huevos de un mismo nido tienden a ser de dimenciones, forma y 
diseño coloreado muy similares, con lo que, dada la alta variabilidad en 
algtmo de estos caracteres, cada nidada reS'lllta así muy claramente di. 
ferenciada de las demás. 

TAMAÑo DE LAS PUESTAS Y SU CONTROL 

Durante las épocas de cría de 1971, 1973 y 1974 se controló un total 
de 108 nidos en lo que respecta a tamaño de la puesta, variando ésta entre 
4 y 8 huevos, con media de 6,1 y desviación típica de 0,9. 
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Con objeto de conocer los mecanismos que determinan el control 
del tamaño de la puesta, se realizaron experimentos en un total de 14 
nidos, a base de controlar el número de huevos, según se indica a con­
tinuación. 

En uno de los nidos, el día que fue puesto el primer huevo, fue re­
tirado éste, y todos los días sucesivos, en que en cada uno aparecía un 
huevo, era también retirado. Al finalizar el experimento la hembra pro­
pietaria del nido(} había puesto un total de 6 huevos, todos los cuales ha­
llamos cada día fríos, es decir, sin incubar. Como se ve no se aparta de la 
puesta media. 

En otros 6 nidos y desde el día que era puesto el tercer huevo se 
retiraba uno d~ ellos, de forma que se mantenían constantemente sólo 
2 huevos en el nido. De las hembras de los 6 nidos, una puso 5 huevos, 
4 pusiel'on 6, y 1 puso 7 (media de 6,0). En este caso la media también 
coincide con ]a de la población. 

En uno de los nidos se eliminaron los huevos cada vez que eran 
puestos, desde que se puso el sexto, con objeto de mantener constante­
mente 5 en el nido. El total de huevos. puestos fue 7, lo que tampoco 
se aparta de lo normal. 

En 3 de los nidos se completó el número de huevos en el nido man­
teniendo constantemente el número de 8, a base de introducir huevos de 
otros nidos cuando en el nido tratado la Un'aca ponía el segundo huevo 
y de ir eliminando uno de los huevos introducidos cada día que al poner 
un huevo l'ebasara el mÍmero de 8. En los 3 casos las Urracas pusieron 
7 huevos, lo que es normal en ]a población. 

En un nido se completó hasta 8 huevos cuando la hembra había 
puesto ya 5, manteniendo después constante el número de 8. El total 
de huevos puestos. por esta hembra fue de 7. 

En uno de loS' nidos se completó hasta 5 huevos cuando la Urraca 
había puesto su tercer huevo, manteniendo posteriormente constante el 
mÍmero de 5. El tota] de huevos puestos por esta hembra fue de 5, tam­
bién dentro de 10 normal. 

Por último, en uno de los nidos y cuando éste había sido terminado 
de constnlir, se introdujeron 15 huevos de otros nidos. A pesar de que las 
Urracas arrojaron y comieron (se hallaron restos comidos en firma tí­
pica) un total de 8 huevos al tercer día, el tamaño de su puesta no fue 
afectada, ya que esta hembra puso 6 huevos. 

El comienzo de la incubación no fue tampoco afectado, ya que de los 
11 nidos en que se pudo determinar exactamente (el día en que comen­
zahan definitivamente a estar caliente), en 9 coincidió este momento con 
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la puesta del último huevo de la nidada, y en dos cas()s comenzaban a 
incubar un día antes de completar ésta. 

PERÍODO DE INCUBACIÓN 

Las urracas comienzan la incubación de una forma gradual, incu­
bando durante poco tiempo al principio, con días intermedios en que no 
incuban en absoluto, para después hacerlo continuamente. El día del co­
mienzo de la incubación no queda pues muy delimitado, lo que constituye 
un problema a la hora de tratar de conocer el período de incubación. 

Del total de 29 nidos en que se pudo conocer el momento en que co­
menzaban a estar algo calientes, el período de incubación varió de 15 a 
21 días (media: 18,0 días, (J: 1,9 días). Interpretamos el caso de otros dos 
nidos, en que el período de incubación resultó de II y 12 días como de­
bido a no haber captado el observador el quizá escaso calor proporcio­
nado a los huevos en los primeros días. 

La incubación suele comenzar el mismo día de la puesta del último 
huevo de la nida,da, a veces al ponerse el penúltimo huevo, y más rara­
mente al ponerse el antepenúltimo. 

EXITO REPRODUCTIVO 

Durante la cría del año 1971 nuestra intervención en los nidos se 
Jimitó al marcaje de los huevos con lápiz y visitas rápidas a los nidos 
cada 2 días, por lo que nuestra influencia sobre las cüras del éxito re­
productivo fue menor que en años posteriores. 

Para 1971, del total de 43 nidos controlados. en la zona del borde de 
la marisma, el éxito de la puesta desde huevos puestos a pollos nacidos, 
fue del 66,7 %, y el éxito desde pollos nacidos a pollos volanderos de 
69,1 %, lo que representa un éxito de c()njunt() desde huevos puestos a po­
llos volanderos de 52,2%. Las cifras pmporcionadas por Valverde (1971) 
para la misma zona en 1968 son de 64,5% de huevo puesto a pollo nacido 
y de 76,8% de nacid() a volandero, con éxito de conjtmto de 41%. 

Gran parte de los pollos hallados muertos en los nidos morían al pa­
recer de hambre, sobre todo los últimos en nacer, ya que 8US hermanos, 
nacidos con anterioridad, obtenían la mayoría o todas las cebas de los 
adultos. Los p()llos de algunos nidos murieron quizá de frío tras intensa 
lJuvia, y por último una alta proporción de pérdidas debieron a predación 
sobre pollos en nido y posteriormente sobre los pollos volanderos, ya que 
fueron hallados por otros observadores restos de pollos de distintas edades 
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(~n nidos dp Aqui/a helinGu, M. milvlls, Milv/ls migrnns y B. bureo, y po!' 

otra parte hallamos 40 nidos predados entre los 117 controlados durant e 
1973 y 1974. Por otra parte y tal como se aprecia en la Fil!. 6, Jos nielas 
fueron más fr f!cuentemente Jlredado8 si su altura desde el suelo era 

menor ,de 0,8 m. (81,2 % predados a esa altura, contra 25,7 % predados 
en nidos más altos, estadísticamente significativo para 1973, p<0,05). 
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Figura 6. Histograma indicativo de la relación entre altura desde el suelo hasta 
el nido y las posibilidades de ser predado. 

Frequency of predated and not predated nests in relation to height from the 
groud. 

Pudimos compro,bar los predadores que actúan en forma más acen" 
tuada sobre nidos a baja altura, eran roedores, ya que en otro estudio en 
que se introducían huevos artificiales de madera en los ni,dos de Urraca, 
cuando éstos eran predados, lo·s roedores dejahan en ellos las huellas de 
sus incisivos, muy patentes, hasta el punto de pü>der determinal" el grosor 
de estos dientes en huevos artificiales hechos de madera de éhano. Esto 
nos hizo concluir se trataba de Rattus norvegicus y Eli.omys quercinus. 

Las Urracas presentan el háhito de expulsar de sus nidos los huevos 

que no llegan a término, una vez que los pollos tienen 4 Ó 5 días de e-dad. 

Este comportamiento no parece depender de la apreciación por parte 
(le los adultos del mal estado de los huevos, sino más bien de la edad o 
d tamaJÍo de los pocos, dándose el caso en uno de los nidos controlados 

en 1974 que, parasitizado por Clamator gla,ndarius y habiendo nacido el 
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pollo de esta es'pecie 10 días antes, expulsó un huevo que estaba a punto 
rle eclosionar. 

Los adultos también eliminan del nido los pollos que mueren en él, 
acarreándoles en el pico. En una ocasión, además, pudimos comprobar 
como una Urraca reaccionó a nuestra presencia continuada en las cero 
canías de su nido (en casamata de observación sobre torre metálica) 
transportando en su pico uno a uno todos los pollos vivos de su nido, que 
no habían sido tocados por nosotros. 

CONCLUSIONES 

En lo que se refiere a la estructura del nido de Urraca, ésta no se 
aparta en términos generales de lo típico entre Córvidos, a excepción de 
la cúpula sobre el nido, no tan frecuente. 

En la población de Doñana todos los nidos examinados presentaban 
cúpula siempre bastante compacta, a diferencia de lo observado por 
Holyoak (1966) en Gran Bretaña, donde son más frecuentes al parecer 
nidos shi cúpula o con ella poco compacta. Esto apoya la idea de Goodwin 
(1956), de que la cúpula debe proteger a los pollos contra la predación, ya 
que dada la abundancia de rapaces predadores de P. pica en Doñana (M. 
milvus, Milvus migrarns, Aquila heliaca, B. buteo), esta protección sería 
aquí más necesaria. Deben combinarse en forma adecuada la dificultad 
de acceso rápido al nido proporcionada por la espesa cúpula y las ramas 
espinosas de la planta que sustenta al nido, con la defensa agresiva que 
cjercen en todo momento las Urracas. La protección por la cúpula de 
ramas contra el exceso de insolación a pollos y huevos en el nido no debe 
tampoco descartarse. 

Esta estructura se da también en Grajilla (Corvus rru:medula) ani. 
dando sobre pinos (Pmus pinea) en Doñana (observado en 2 ocasiones), 
lo que parece ser también el caso para Corvus monedula en Gran Bretaña 
(Wells.Bladen, 1901, en Holyoak, 1966). 

En cuanto a localización de los nidos en la Reserva, es en primer lu· 
gar aparente la incompatibilidad con la localización de los nidos de sus 
predadores habituales, sobre tooo del Milano Negro (Milvus migrarns) , 
el más abundante en Doñana. 

La elección de emplazamientos para anidar en la zona más frecuentada 
del borde de la marisma (pradera y monte bajo) parece estar sobre todo 
l'elacionada con la abundancia de alimento que pueden hallar en estas 
zonas. 

La época de cría de la Urraca en Doñana es la más adelantada entre 
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los Córvidos de la región (Cyanopica cyana., CO'TVIlS 1I1O~ledu'(/ y COTVltS 

COTUX), dándose por otra parte el caso ele que las Urracas que crían en el 
hiotopo del bordc de lagunas y pinares cercanos al sistema de dunas se re­

producen más tarde que las del borde de la marisma, 10 que puede guardar 
relación con mayor riqueza en alimento de esta última zona. 

La estación de reproducción de P. pica en Gran Bretaña es muy !'Ii­
milar a la población por nosotros estudiada (Holyoak, 1966); sin em­

bargo, los datos para Francia, Unión Soviética y NorteamérÍca demues­
tran una gran variabilidad en época de reproducción, aún para un mismo 
área, lo que apunta hacia una gran influencia de los factores ambien­
tales (Labitte, 1953; Dement'ev, ]970; Evenden, 1947). 

El desfase observado en 1973 en las épocas de l'eprodncción de las 
Jos colonias laxas de cría en Doñana y ]a sincronización dentro de cada 
colonia podrían resultar de la mayor influencia humana en la colonia 

más meridional (a que crió antes), por el mayor aporte ele alimento·. 
En 1974 hubo a]mndante l111vias tardías de primavera coincidentes 

con la construcción de los nidos, lo que pudo retrasar ]a puesta e incu­
bación, concentrándose <fIJizá así en el tiempo las activi(bdes repro­
ductoras. 

En lo que se refiere a características de los huevos y tamaño de la 
puesta, la población estudiada no difiere de las observadas en Francia, 

Gran Bretaña y Norteamérica (Labitte, 1953; Holyoak, 1966; Evenden, 
1947; Erpino, 1969). Los datos presentados por Lack (1947), <fIle su· 
gieren un incremento en e] número de huevos de la puesta de Sur a 
Norte en Europa, muestran en nuestra opinión lÍnicamente la escasez de 

datos en aquel momento, ya <fIle en nne~tl'O estudio en el Sur de España 
la variación es de 4 a 8 huevos, y los de Holyoak (1966) para. Gran 
Bretaña de 3 a 8. 

Nuestros datos en lo <fIle se refiere al comienzo de la incubación 
difieren de las observaciones de Holyoak (1966) para las Urracas de Gran 
Bretaña, que, según él. a veces comienzan a incubar tras poner el primer 

huevo, y ocasionalmente cuando la puesta está completada, mientras que 
en Doñana no suelen comenzar a incubar hasta no estar completada la 
puesta o faltar 1 ó a ro más 2 huevos' para completarse. Cabe la posibili­
dad de una adaptación a ]a temperatura más haja en Gran Bretaña que 
en el Sur de España. 

El éxito reproductivo de huevo puesto a pollo nacido es similar al 
registrado, en Gran Bretaña. En cuanto a mortandad de pollos volanderos, 
no es posible la comparación por carecel' de datos en aquel país; sin em· 

bargo en nuestro caso la mortandad de pollos tenía lugar sobre todo en 
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el primer tercio de la estancia de los pollos en el nido, mientras que 
Holyoak (1966) informa sobre mayor mortandad en el segundo y tercer 
tercio de este período. 

Los predadores más comunes de la Uuaca en la zona de estudio son 
roedores cuando en el nido se encuentran huevos y pollos pequeños, y 
aves rapaceBl en el estado de pollos volanderos. 

RESUMEN 

El estudio de la reproducción de P. pica en la Reserva de Doñana 
durante los años de 1971 a 1974, con control de 274 nidos, proporciona 
datos sobre: 

l.-Estructura, construcción y soporte de los nidoBl. 

2.-Localización de lo-s nidos: existencia de agrupaciones de ellos; inc(}m· 
patibilidad con nidos de sus predadores habituales, y preferencia por 
ciertos biotopos. 

J.-Epoca de cría: calendario de las actividades de nidificación, tiempo 
empleado en cada una de ellas y sincronización dentro de cada co· 
lonia laxa de cría. 

4.-Características de los huevos. 

5.-Tamaño de las puestas y su control: media de 6,1 huevos; el control 
es sobre todo interno, es decir, las urracas son ponedoras fijas. 

6.-Período de incubación: comienzo gradual de la incubación, variando 
de 15 a 21 días (media de 18,0 días). 

7.-Exito reproduetiV'o: desde huevo a pollo de 66,7 ro y de pollo na· 
cido a volandero de 69,1 %, éxito de conjunto de 52,2 %. La preda. 
ción la realizan los grandes roedores y las aves rapaces. 

SUMMARY 

The study of reproduction of the Magpie (P. pica) in the Reserve 
of Doñana from the year 1971 to 1974, based 'on a sample of 274 nests 
eontroled, yields faets on: 

l.-Structure, construction and support of the nest. 
2.-Location of the nests: their grouping being relatively incompatible 

with nests oí the Magpie customary predators, and preference for 
certain biotopes. 
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3.-BrceJing seaSOll: calenJar of nC6ting actlv1l1 C.s, timc u~cd for cach 
activlty alld partiaI >'ynchrollisation within each breeding colony. 

4. - Fcatlll'cs of the cgg,;. 

G.- Clutdl izc ami it i'> co nt ro): m ean ·hu tch of 6.1 egg~ , i conlro] Lcíng 
abo-ve all íUlemal, i. c. Magpic_ a re el tcrmi:nnLe layel" . 

6.-lncllbation period varies in lenth Imm 15 lo 21 days ~ I.IleRn 18 Jays). 
7.-Ncl:>tjog ruce : hom cgg:> layed lo cgg halched 66.7 p er cC;u L am.l 

h om ncw-bom to flyill g youno 69.1 per cenl. (ovcrall succe. 52.2 per 
eenl). Thc main prcdators are largc l'odents an a Lirds of prcy. 
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Nesting relationship between COlU7nba 

palz17nbus and Milvus migrans 

ANTHONY 'P. CAIN AND NIGELLA HILLGARTH 

INTRODUCTION 

A project on the location of the nests of Columba palumbus and Mil­
vus migram was carried out in the Coto Doñana, June 1972, under the 
wpervision of Dr. José A. Valverde. The aim of the study was lo specify 
the relationship between the distance of the wood pigeons' nests and those 
of the Black Kites, according to that found by Valverde (1967) between 
Woodpigeons and birds of prey. The research programme was based on 
a pine wood of Pinus pÍJnea. 

METHOD 

A preliminary survey was carried out, to make a general assesment 
of the distribution of the nests of both species. A rough map of the 
wood was orawn and later adjusted to scale with the pos.itions of the 
nests marked in (see Fig. 1). Measurement of the distance from the 
kites' nest to those oí tite woodpigeons' wa& done using string ano a 
rnetre rulero The technique was to tie the same length of string around 
the trunk of lhe kite's tree and to walk to the woodpigeon's tree guiding 
the string. Having reached the woodpigeons's tree the string was adjusted 
until the Une with the middle oí the trunk. Finally, the .distance from 
this pojnt to the kite's nest was measured with the metre rule to the 
nearest centimetre. The kites' and woodpigeons' nests were each inspec­
ted carefully to make tbejr identity ano age cerlain. Each tree with a nest 
was labelled to record its posilion, number and species, also prevent 
repetition. 

The number of pine treeg, between the woodpigeon's nests and the 
kite's nests within a metre of the string, were recorded as well. 
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No. of black kite 
nests with young 

5 

Total nllmber of wood­
pigeon nests in 40 me­
tre zones of black kites 
nests with young 

44 
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TABLE 

No. of new woodpigeons No. of old woodpigeon 
nests in 40 metre zone nests in 40 metre zone 

32 12 

No. of disused 
black kites nests 

6 

No. of llew woollpigeon 
nests in 40 metres zone 

16 

Total llumber 'of wood- Total llllmber of wood-
No. of old woodpigeoll pigeoll llests in 40 me­
nests in 40 metre ZOlle tres ZOlleS of disused 

hlack kite llests 

pigeoll llest in 40 me· 
tres ZOlles of all hlack 

kite llests 

8 24 68 



Figura 1. Loco lización de 109 nidos de Paloma Torcaz y Milano en el Pinar San Agustin ., en la tteeerva de Doñana. 
Localion of nest. of Woodpigeon and Kite al Pinar San Agustín, in the Reserve of Doñana . 

o 8ta.k Kit~ N'!st. 
• Wood Pigeon's Nest. 

O . 
® 
<:> 

CId Pig~on ' s Nl!5t 
F ine tre~ bel ween 8 1ac k Kite's and Wood pi~on's Nests.. 

K~ tr ers N~t. 

Old Ki te's Ne-st. 
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RESULTS 

1.-The IOi:ation of the nests is shown In Fig. 1 ano the quantitative 
information in the Table. 
When the results of the number of woodpigeon nest!> at a certain dis. 

tance from lhe kites' nests are plotted in a graph (Fig. 2) it is evident 
\hat most of them faTI in the shorter distance from the kite's nests. As 
can be seen in the graph tbe outline of the histogram below 40 m. ia con­
tinuos, that aboye 40 m. being discontinuous. 

15 
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:> 
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5 ~ ~ ~ ~ 

Dislance lo Nearesl Kile's Nesl (m.1 

Diagram showing number of Woodpigeon nests in relation lO Jistance lo nearesl 
Kite's ncst. 

Figura 2. Representación del número de nidos de Paloma Torcaz en relación 
a la dista,ncia al nido de Milano más próximo. 

A magnified version of the bistogram of Fig. 2 is shown in Fig. 3 for 
only the first 40 m. For greater c1arity the number of the woodpigeons 
nesting in each five me tres was plotted. The statistical mean and standard 
deviation of the nests within tbe 40 metl'es zones were calculated and 
then marked in on graph shown in Fig. 3. 

In summary, seven out of evel'y ten nesta of woodpigeon are witbin 
4,0 metres of the nests of the black kite. 

2.-68.5 % of the nest" of the woodpigeon are within 25.8 % oi the total 
range, as can be seen in Fig. 2. 

3.-The value of the standard deviation is ± 15.5 metres. This sínce 50 % 
oí the woodpigeon's nests fall within 19.4 m. to 38.4 m. oi the nest oi 
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lile kitc's. Similarly, 90 1<-, fa c witllin 3.6 IU. to 53.2 m. of lile kites 

nests (See Fig. 3) . 
• 1-. - Tlle p el'celltage of lile total area of tite wood occupied by the zones 

is 24.6 70 . The remaining 75.4 í;', eOll"ist s of u'ces of tlle 8ame speeics 
and s'ame eharaeteristies. 
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Figura 3. Número de nidos de Paloma Torcaz a menos de 40 m. del nido de 
Milano más cercano. 

NlImber of Woodpigeon nests less than ,nest 40 m. apart from nearest Kite's, 

DISCUSSION 

Whatever slight measuring errors there may have hecn are eliminated 
hy adopting five . metre groups fol' the graphs. 

Error in detel'mining the age of the Bests was minimised by close 

inspection from he]ow, and whenever possible by elimbing thc trees them· 
selves (such evidence as food, dl'oppings anel condition of tlle ncst was 

cnough) . 
Six of the kites nests were empty but No. 3 and S were cIearly this 

year's, while No. 8 and 9 had Íl'esh food l'cmainsand were perhaps used 
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as feeding percho The woodpigeona either nested near the empty neste 
hecause they tend to use the same nest for more than one year, or hecal.lse 
a hlack kite's neat was there, the fact that it was old or new not having 

bcen registered. 

There was also a kestrel's· nest in the vicinity of nests 1l·14. 

Woodpigeons are thought to nest near kites so that the danger of 
they heing preyed upon hy kites and other raptors becomes significantly 
reduced. It is interesting to note that Milvus migra1ns have had insignifi. 

cantly smaIl numhers of C. palumbus among their food (Valverde, 1967). 
It is possihle that chances of species survival are increased hy nesting in 
this manner. It is a matter for speculation how this relationship originated. 
However, if the species ~eaIly is henefiting from this realtionship it 
is reasonahle to helieve that natural selection would have favoured it so 

that the hahit became a population trait. Also, as woodpigeons respond 
Yery nervously to disturhance by flying away almost inmediately, the 
kites may benefit as well, by becoming aware of intruders near their nest. 

CONCLUSION 

A relationship between the location of the nests of the woodpigeon 
and hlack kite definitely exists, of mutual benefit to both. A speculative 

explanation for this relationship has heen put forward hut there may be 
others. More facts are necesaary and it is hoped that this hrief paper will 
E'timulate further research. 
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RESUMEN 

El presente artículo expone los resultados obtenidos en el transcurso 
de un estudio sobre la distrihución relativa de los nidos de Milano Negro 

MilvllS migrlNU5 y Paloma Torcaz Columba palumbus en un pinar del Coto 
Doñana. Los resultados muestran que la mayoría de los nidos de C. palum. 
bus examinados se sitúan a poca distancia de los de M. migraJ1l.S (7 de cada 
10 nidos están a menos de 40 metros), existiendo una concentración de 

aquellos en las proximidades de estos últimos: 68,5 % de los nidos de Pa. 
loma se hallan en sólo el 25,8 % de la extensión disponible alrededor de 
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los nidos de Milano. El significado que pueda tener esta aparente aso­
ciación se ha disentido también, aunque la evidencia presentada no per­
mite una conclusión definitiva. 
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Biometría y dimorfismo sexual en el Calamón 

(Polphyrio pOlphyrio) 

FERNANDO HIRALDO, FERNANDO ALVAREZ y JosÉ A. VA~VERDE 

La falta de datos biométricos sobre P. porphyrio, del que Hartert 
(1921) proporciona las medidas corporales básicas, hacía necesario un 
lratamiento completo del problema. Con este fin y el de detectar un po­
sible dimorfismo sexual en las medidas, utilizamos los 80 ejemplares de la 
colección de la Estación Biológica de Doñana, obtenidos en los mercados 
de Villafranco del Guadalquivir y Coria del Río, localidades del borde 
norte de la marisma sevillana. 

En la realización del trabajo se tomaron medidas corporales sobre 

animales muertos y sohre pieles. Sohre los primeros se hicieron mediciones 

de aquellas magnitudes afectadas por la preparación de las pieles y el 
consiguiente secado (peso, longitud y anchura de la placa frontal y lon­
gitud del dedo medio); sobre las pieles se midieron longitud y anchura 
(lel cuImen, longitud del ala, tarso y cola. 

Las mediciones de la placa frontal se hicieron de la siguiente fonna: 
la longitud se tomó ,desde la unión con el culmen hasta su extremo" y la 
anchura a una distancia de 1 cm. del extremo superior de la placa. La 
altura y anchura del culmen fueron tomadas en su base (Fig. 1), la lon­
gitud de culmen, así como el resto de las medidas arriba mencionadas, se 

tomaron en la fonna habitual. 

Los resultados (media aritmética y desviación típica) para todas las 
medidas se presentan en la Tabla I. 

• Hemos preferido considerar separadamente longitud de placa frontal y longitud 
de culmen en lugar de la medida combinada de Hartert. 
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TABLA I 

Media aritmGtica y desviación típica de la medidas en C\Studio 

MEDIA ARITMÉTICA DESVIACIÓN TÍPICA N.o DE INDIViDUOS 

Ala 255,15 10,05 76 
Cola 98,58 4.80 62 
Dedo medio 99,52 4,07 72 
Anchura de placa 22,47 2,44 72 
Longitud de placa 24,62 2,88 72 
Anchura de culmen 10,34 0,60 50 
Altura de pico 23,45 1,18 48 
Longitud de culmen 42,53 2,15 68 
Tarso 92,27 4,25 69 

En el intento de diferenciar machos y hembras según estas medidas 

fe calculó la media aritmética y desviación típica de cada sexo por se­
parado, tal como aparece en la Tah1a n, asimismo se aplicó el test de 

I 

I 
I I .... ~ 

Figura 1. Forma en que algunos medilla.6 fueron tomadas. l: longitud de placa. 
2: anchura de placa. 3: altura de pico. 4: anchura de culmen. 5: longitud de cnlmen. 

Way in. which sorne oC the measurc.ments were taken: 1: length o( shield, 2: 
width oC shield, 3: height oC bm. ·l: widLh of culmen. 5: longlh oC cnlmen. 

homogeneidad con objeto de comprobar si las diferencias observadas eran 
estadísticamente significativas. Tal como se aprecia en esta tabla, los ma­
r.hos presentan mayores valores con respecto a las hembras en todas las 
medidas efectuadas. Estas diferencias entre machos y hemhras resultaron 

estadísticamente significativas, para, las medidas de tarso, longitud y an­
rhura de culmen y altura de pico (seguridad del 1 70) : Las diferencias no 
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fueron estadísticamente significativas, SIn embargo, para las medidas de 
cola, deuo medio y anchura y longituu de placa (Figs, 2 y 3), 
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Figurn 2. Polígonos de frecuencias de las medidas pl\ra las que las diferencias macho' 
hembra no resultaron estadísticamente significativas. 

Graphic representation for those measurements in which the male·female differences 
wera no! etatistically significant. 
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TABLA JI 

Media aritmética y desvinción típica de las medidas en estud,:o 
para cada sexo 

03 t¡?t¡? 

Media Desviación N." de Media Desv;aci6n N.o de 
aritmética típica !ndividuos aritmética típica individuos 

AJa 259,97 8,74 41 252,48 5,7 35 
Cola 100,89 4,44 36 97,77 4,45 26 
Dedo medio 101,64 3,98 37 97.28 3,24 35 
Anchura de placa 22,27 1,91 37 20,74 2,66 35 
Longitud de placa 24.,95 2,61 38 23,18 2,19 34 
Anchura de culmen 10,71 0,72 27 9.98 0,50 23 
Altura de pico 24,10 0.70 28 22,50 1,12 20 
Longitud de culmen 44,13 1,21 36 40,60 1,16 32 
Tarso 94,66 2,98 36 89,94. 2,22 33 

En ]a Fig. 3 aparecen los polígonos de frecuencias de las medidas en 
que las diferencias resultaron significativas. Es evidente en estas gráficas 

que a la hora de sexar animales en el campo el parámetro de mayor uti. 

lidad es longitud de culmen, para el que la zona de coincidencia de los 
valores para machos y hembras es muy pequeña (véase Fig. 4). 

RESUMEN 

En este trahajo se proporcionan las medidas corporales hásicas de 80 
ejemplares de P. porphyrio. En tOfIaS 1a~ medidas los machos presentaron 

valores más elevados que las hembras. 

Las diferencias estadísticamente significativas entre machos y hem· 
hras fueron para las medidas de longitud y anchura del culmen, altura del 
pico y tarso y longitud de culmen, esta última, por presentar menor sola· 
pación es la más adecuada para sexar los individuos en el campo. 

SUMMARY 

The basic measurcments for 80 specimens of Porphyrio porphyrio 
are reported. Although in all measurements males showed higher values 

than females, statistically significant differences were found ooly for 
length and width oI culmen, height of hiU ¡¡nd length of tal'SUS, the 
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lllca"lIrCmcnt pn:5cnlíng les,; overlap hel w('en malc.'i and fClllalc~ heing 
Jcnglh of culmen. 

Figura 4. Esquemas indicativos del dimorfismo sexual en tamaño del pico 
(MadlO: E.B.D., 3927, hembra: E.B.D., 1457). 

Diagram showing the sexual dimorphism in bill size (mucho: E.B.D., 3927, 
hembra: E.B.D., 1457). 
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Sobre sexo, mecanismos y proceso de repro­

ducción en el Buitre Leonado (Gyps fulvus) 

JUAN A. FERNÁNDEZ y LITIA FERNÁNDEZ 

El presente ti'abajo adelanta algunas notas sobre el estudio que, sistemá­
tica y continuadamente, se viene realizando acerCa de la biología de Gyps 
fulvlls en las sierras de la provincia de Cádiz desde 1969,y que será dado 
a conocer posteriormente. 

A fin de permitir un más fácil enclave de los puntos aquí a tratar, 
comenzaremos por exponer las características gcnerales del trabajo. 

AREA y MATERIAL DE ESTUDIO 

Se ha trabajado en la zona comprendida entre los términos mUlllCl­

pales de Záhara de la Sierra, Grazalema, El Bosque y Ubrique, pertene­
ciente toda ella a los aledaños septentrionales de la Serranía de Renda. 

Las ohservaciones se han realizado sobre 350 (E <35) Gyps fulvus no 
identificahles indivi,dualmente; 86 con identificación temporal, y 34 que 
son reconocihles actualmente. En la zona se encuentran también 
Hieraaetus fasciatus, Falco peregrhnu.s, Falco naurru111!ni, Neophron pere-
1!-opterus, Corvus mOineduZa, COTVUS corax, P. pyrtrhocorax y Aquila 
ehry~aetos, especies involucradas ecológicamente a Gyps fulvus. 

El tiempo utilizado en el trahajo arroja un total de 3.452 horas por 
observador. En lo que afecta a reproducción, hemos estudiado una media 
,de 98 nidos per año. 

FORMAS DE ESTUDIO Y MATERIAL DE TRABAJO 

Observaciones a campo abierto en prospección; observaciones metó­

Ilicas desde puntos fijos; observaciones de "comidas" (19) preparadas, y 
desde casamatas; observaciones de nidos desde casamatas; observaciones 

y medidas en nido. 

( 8) 
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El material y cquipo cmpIcado incluye : Telescopio de 60-200 aumen­

tos. Equipo fot-ográfi co de 24- X 36, COIl ópti 'as de 35, 85, 135, 95-210,400 
Y 1.000 mm. de di.tancia fo cales. Equipo fotográ.fico Hasselblad con Pla­
uar de 85 mm. y Sonnar de 250 mm. Equipo cinematográfico Bolex con 
focales comprendida cntre 10 y 640 mm. Equipo de grnhación Uher con 
<:ablc <le prolonga ·iÓll de 100 rol. y parábola d captación de sonidos. 
Paso las, ca I.ibl'e, cinta mé lrica, l"CgltU; alares, bragueros, capuchones 
y otros, confeccionados especialmente. 

PUNTOS A TRATAR EN ESTE AVANCE 

1.0) Sexo. 2.°) Parada nupcial. 3.0) Cópula. 4.0) Nido, período de 
incubación, puestas de reemplazo y otros. 5.°) Evolución métrica ode dos 
pollos nacidos de una misma pareja reproductora en un mismo nido y en 
años consecutivos. 6.°) Determinación de edad en pollos. 

Dentro de la línea que caracteriza a los componentes de los bien nu­
tridos grupos de la familia Accipitridae, estamos de acuerdo con la ca­
rencia de dimorfismo. sexual ostensible en el Buitre Leonado, pero nos pro­
nunciamos acerca de la existencia de ciertos micro caracteres que, por lo 
constantes y definidos, hacen posible su identificación sexual. 

El valor volumen-masa, que casi se generaliza como el dato sexual 
más firme entre las Falconiformes, en Gyps fufvus no presenta relación, 
y la ~ no muestra una mayor corpulencia de índice algo constante. Es 
en la caheza y extremos de las alas donde manifiestan los individuos ma­
duros lo que consideramos sus microcaracteres secundarios. 

Cabeza: la cabeza del o ticne mayores ·dimensiones y es más angu­
losa y "cincelada" que la ,de la ~. (Véase fotografía y texto en Fig. 1). 

Ala: en vuelo de parada, el ala extendida del o presenta una mayor 
cuadratura en su extremo. La La remera solapa parcialmente con la 2.a, 
mientras que la 5.a y 6.3 alcanzan mayor longitud (debido muy proba­
blemente al efecto de extensión de la musculatura interósea y lumbrical), 
consiguiendo, en su oblicuidad, ponerse casi a la altura de las anterioreg. 

El dihujo adjunto muestra el corte cuadrado típico de las primarias 
de un o y el más redondeado de una ~ para el mismo tipo de vuelo 

(Fig. 2). 
Las características antes citadas se sometieron a 16 tests. En pleno 

r:elo, y con parejas .desconocidas, se fue designando "a púori" el sexo de 



Figura 1. En este pollo de 96 días podemos estudiar las caractenstlcas cefálicas de las hembras adultas: la línea 
superior de la cabeza presenta una curvatura suavísima y uniforme, y el stop de la cera sólo se insinúa; no exis­
ten abultamientos en los bordes de los orificios auriculares; no hay prominencias snperciliares ; el max]zr 
inferior no posee gran a.nchura en su base; el pico es proporcionalmente corto_ 

A 96 days old young, showing the head characteristics oC a female. 
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los individuos que las componían. Posteriormente la cópula se encargaba 
de dar la respuesta. Las 16 pruebas fueron positivas. 

el 

8 

Figura 2. Siluetas mostrando la disposición típica de las plumas primarias 
de m achos y hembras en vuelo. 

Sex dimorphisw of the wing tips. 

2.°) Parada nupcial 

Ningún signo de parada nupcial en individuos posados ha sido ob· 
servado. Sin embargo, el vuelo nupcial -parada de vuelo- es claro y 
preciso: 

El o sigue a la Q, aletea fuertemente hasta ponerse a su altura, y co· 
locándose por encima, un poco trasero, extiende totalmente las patas lle. 
gando casi a t ocarla. El tiempo que el ¿ permanece' en es ta posición es 
relat ivamente largo (la abandona cuando la diferencia de velocidad que 
el despliegne do las pa t.as ha producido por re ¡stencia ,de éstas con el 
aire le separa de la Q). Puede aletear de nuevo para aproximarse y re· 
petir la acción (se han comprobado hasta un máximo de tres "acciones" 
en un mismo vuelo); o, simplemente, continuar el vuelo oon el desfase 
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y la causa creemos encontrarla en el hecho, comprobado, de que los ma­
teriales para la construcción del mismo son tomados de zonas muy pró­
ximas (frecuentemente es utilizada la vegetación ,de la misma cornisa). 

Pequeñas val'etas de acelmche (Olea europaea), algarrobo (Ceratonia 
siliqua) y lentisco (Pistacia lentiscus) constituyen habitualmente la ba­
se, sobre la que se asienta una masa heterogénea de hierbas, hojas, y al­
gunas plumas y plumón del mismo animal. A veces algunos materiales 
afelpados, pelos y crines, se unen a los anteriores. Cuando los materiales 
de cobertura utilizados lo permiten, la cuna del nido es perfectamente 
drclllar, mullida y de aceptable concavidad. Cuando, por el contrario, los 
pequeños materiales no existen, el huevo descansa sobre un lecho des­
nudo de varillas secas y, con cierta frecuencia, alguna hoja de palmito 
( C lz amaerops humiUs). 

b) Período de incubación.-Los datos obtenidos nos permiten fijar 
para nuestra población una me(lia .de 58,56 días. 

De los 32 casos susceptibles de medida sólo se han considerado los que 
ofrecían un el'r{)r inferior al 1070 (17). 

e) Puestas de reemplazo.-En Jos oeasiones fueron retirados hue­
vos recién puestos de distintos nidos, y lluevas puestas fuer,on realizadas 
con intervalos de 20 y 28 días respectivamente. Dado que las, parejas, con 
marcaje individual, eran conocidas, nos permitimos afirmar la existen­

cia de puestas de reemplazo en Gyps !ulvus. 
d) Características métricas del huevo.-Los 137 huevos examinados 

arrojan los si guientes valores: 

Eje mayor: 8,26 - 9,34 cm. 
Eje menor: 6,65 - 7,02 cm. 

P eso: 218 - 241 g. (huevos frescos) 

M 
M 
M = 

8,99 cm. 
6,81 cm. 
227,58 g. 

El espesor medio de la cuhierta calcárea exenta de membrana es de 
0,692 mm. Este número ha sido calculado utilizando los restos de 29 hue­
'os eclosionados, verificándose un promedio de 10 medidas en diferentes 
trozos de cáscara de cada huevo. Los valores medios de los restos de 10B 

29 huevos han sido tomados como muestra fiel. 
Hacemos constar que en los cómputos no se contabilizaron los datos 

proporcionadús por las puestas de reemplazo, que dieron desviacioOnes 
negativas de hasta 0,1 mm. en el espesor. 

Igualmente ponemos de manifiesto el aumento de calcificación en­
contrado en los huevos de 1971, año de gran mortandad de ganado du­
lante los meses de noviembre, diciembre y enero (1971), principalmente. 
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]at(}rios (t = l' 55"). El ó se baja del dors(} de la ~ (t = 2'). Ambos se 
espulgan separadamente (t = 2' 15"). La ~ se echa y aplasta totalmente 
en el nido (t = 3' 20"). 

Son frecuentes los casos con caricias precopulatorias, consisten­
tes en roce de pic(}S, cabeza y extremo superior de cuello. Durante las 
cópulas más lentas es muy general que el ó -ya sobre la ~ - friccione el 
cuello de ésta con su maxilar inferior y con su garganta, pero tales 
mecanismos son siempre lentos y suaves; la cópula de Gyps fulvus sigue 
el denominador común que impone su bajo metabolismo a todos sus ac­
tos (negligencia, frialdad y apatía), siendo h)s ásperos sonidos copula­
torios detalle insólito de -todo- el proceso. Estos sonidos consisten en una 
pautada serie de "gagr-gagr-gagr" largos y graves. Tanto la visión directa 
en osciloscopio de alta remanencia como el estudio de 10¡¡ correspondien­
tes sonogramas, revelan una tesitura bajísima, que, aunque carezcamos 
de comprobación por superar el registro magnetofónico (40-20.000 Hertz), 
creemos rebasan los 20 ciclos/segundo. 

e) Tiempo.-Dado que las 210 cópulas cronometradas lo han sido 
en distintos años, buitreras y circunstancias, podemos considerarlas, por 
m aleatoriedad, como muestra fiel, y de los datos obtenidos inferir el 
comportamiento de la población total. 

De los 210 tiempos tomados han sido rechazad(}S 11, que, por en_O 
contrarse suficientemente separados de la desviación típica calculada, no 
poseen más valor que el excepcional. 

L(}S tiempos tomados desde que el ó sube sobre la ~ hasta que des­
ciende, dan una media de 31,84 segundos. 

(Tanto por su extensión como por no salirse de los métod()s habi­
tuales en estadística, ()mitimos los cálculos que dan acceso a cuantos va­
lores aparecen en este trabajo) . 

4.°) Nido. Período de incubación. Puestas de reempkJzo. AIgUJ1WS 

valores oológÜXJs 

a) Nido.-De tamaño relativamente pequeño, su diámetro varía en­
tre un mínimo de 50 cm. y un máximo de 84 cm., siendo el valor medio 
ealculado de 65,3 cm. sobre los 146 medidos. 

El espesor medio es de 15 cm., y la flecha de concavidad oscila entre 
12,5 cm. para las cunas más profundas. y 7 cm. para las más planas. 

(T()dos estos valores han sido tomados antes de la eclosión; después, 
y aumentada con el crecimiento del pollo, la desfiguración del nido im­
pide toda medición correcta). 

La composición del nido varía notoriamente de unas buitreras a otras, 
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adquirido. Posteriormente suelen posarse en su nido o aledaños, y co­
pular si el celo está suficientemente avanzaao. Generalmente el o precede 
a la ~ en el aterrizaje. 

El conjunto y matices de los hechos observados ponen de manifiesto, 
y de modo taxativo, la inducción al apareamiento por parte del o; si bien, 
y tal como se describe en el siguiente apartado, es la ~ quien 10 decide. 

En una de las buitreras sometiaas a observación, que se caracteriza 
por un elevado número de individuos (80) y gran densidad visual (mutua 
visión para casi todos los componentes de la colonia), ha sido compro­
bado, ae forma masiva e incuestionable, el vuelo de parada de o o inma­
turos. Estos previos sexuales no desencadenan el r~sto de la mecánica de 
reproducción y se dan con retraso apreciable respecto a las parejas re­
productoras. 

Entre los años 1969, 70, 71, 72 Y 73 han quedado anotadas y descritas 
289 cópulas, de ellas 210 han sido cronometradas y 38 grabadas en cinta 
magnetofónica. De las conclusiones extraidas exponemos sumariamente 
las siguientes: 

a) Cronología.-Las observadas comprenden desde el 13 de noviem­
bre hasta el 27 de febrero. 

Habiéndose comprobado una cierta funcionalidad entre las fechas 
de las cópulas y las características microc1imáticas ae las buitreras, no 
podemos establecer la frecuencia máxima de cópula ni otros parámetros 
sin referimos a una colonia de cría en concreto. 

b) Comportamiento.-Ningún ceremonial pre o postcopular ha sido 
observado, si exceptuamos la acción individual de espulgarse que precede 
y sigue a la cópula generalmente. Describimos a continuación una cópula 
standard, tomada literalmente del diario de campo y con fecha 28-1-1971. 

"14,00 h.-Llegada o. Se coloca sobre el nido ya muy preparado. 
Lo mira, revisa y aa algunas vueltas (3) a su derredor. Llega la ~. El o 
se retira 1 m. del nido. La ~ inspecciona el nido casi sin moverse. El o se 
espulga. La ~ se espulga -han transcurrido 2' 30" aesde la llegada del o 
al nido-o La ~ se agacha en el nido (t = O). El o se acerca, se le sube 
lentamente dando de 3 a 4 pasos sobre la espalda de la ~, y colocando 
finalmente las patas a la altura de las escápulas de ésta (t = l' 15"). El 
3 comienza a emitir los intensos y bien caracterizados gritos copulatorios 
(l = l' 20"). Movimientos ae adaptación con desplazamientos laterales 
y opuestos de las regi{)nes caudales, y cópula. CeBe de 10B sonidos copu-



Figura 3. Huevo de gran conicidad. El huevo t1plCO presenta forma más elíptica y regular. 
:~ typicill egg more conical than usually. 
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5.°) Evolución métrica de dos pollos nacidos de una misma pareja 
yen ' un mismo nioo en dos añw consecutivos 

Dado el carácter sumario de este avance, nos limitamos a exponer 
gráficamente las medidas obtenidas en ambos individuos a lo largo de 
óu desarrollo. Las mediciones han sido tomadas como sigue: 

Longitud de la cabeza: tomada en proyección ortogonal, es la exis­
tente entre el borde anterior del pico y la nuca doblada hacia delante. 

Cúbito-radio: la lineal de estos huesos incluyendo las inserciones 
contiguas, estando. éstas en ángulo de 90°. 

Húmero: igual a la anterior. 
Ala: huesos y rémiges (si las hay) estirados sobre la regla alar, y el 

reborde de ésta en el arranque del ala. 
Tarso: desde la planta, apoyada, hasta la inserción ósea superior, 

plegada como en casos anteriores. 
Circunferencia del tarso: circunferencia del mismo en su longitud 

media. 
Rémige máxima: su longitud externa desde la inserción del cañón 

en la piel. 

6.°) DetermWwción de la edad en pollos. (Determinaciones re-ezli­
zudas en 37 pollos can edades iguales o superiores a los 25 días) 

Se ha venido comprobando la constancia que presentan, en cuanto a 
su!'! características, las plumas de la collareta en pollos de análoga edad, 
sin que el desarrollo de tales plumas guarde paralelismo (como cabría 
esperar) con el del resto de la cobertura, longitud de huesos, peso, etc. 
Con~derando, por tanto, el gran valor paramétrico de dichas plumas se 
ha trabajado y concluido como sigue: 

De pollos en edades próximas (dif. máx. 10 días) se han ido tomando 
las plumas más desarrolladas de la parte superior de la collareta. Con 
ellas se han formado 8 conjuntos que, por el motivo previamente ex­
puesto, gozan de gran homogeneidad. De cada conjunto -muestra de 
valor- se ha tomado la que por sus características medias es más repre­
Eentativa del mismo, asignándosele una edad comprendida entre los va­
lores máximo y mínimo que aparecen en el conjunto del que procede. 
Cada una de las 8 plumas-patrones refiere una edad, cuyo error máximo 
es de 4 días en la n.O l y de 5 en la.8 restantes. 

La eficacia de estas plumas-patrones fue demostrada en la última es­

tación reproductora, al llevarlas a pollos de edad cODoóda. 



.. 

, 

, 

'. 
•• ,. 
10 

" 

'1 

• 

• '" 10 

o '" :o ~ ~ 

3 

" 
lO 

" :" 
" 

lO · 

,/ ' '. <",,/ 1 

• • " lO " 

.. 

,'~ 

.,' 
, ..... 

.,.0 

PESO 

ALA 

__ ~,-,~ .. ~,~~~~c 

,,' 

TARSO 

" (.) l " " 

CUBITO 'FlAOIO 

,. 
" ~ " " 1-": 

•• ro 

" 

" 

.; . .. 
CABEZA 

leo C:A.S O .;.... - -~--r-~ 

• ' . lb l O .. ;.; " '" ; ) 1:'<1 W .. S 

~ 

" 
" 

" 

'. , 
\ ~ HUM'ORQ 

' ~·l OlAS • 
" 

¡. lÓ 00 '" •• 'O oo lO ' :.) ::;:.:..., 

Figura 5, Gráficas del desarrollo de dos pollo ~ , hijos de l\ona misma mareja, cn dns aíios 
consecutivos, En uno de ello s (Z0004) los valores se representan por círculos y la ClH'va por 
trazo continuo, cn el otro (Z0006) los valores por cruces y la curva por trazo de puntos. 

Compared developmen oi' two youngs of the same paíl' in consecutive years, 
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La escala de edades correspondiente a las 8 plumas-patrones de la 
Fig. 6 es la si guiente: 

EDAD EN DIAS 
PI,UMA-PATRÓN L (MM) MÍN. MEDIA MÁx. 

n.o 1 14-17 25 29 32 
n.o 2 23·26 32 37 42 
n.o 3 26·29 42 47 52 
n.o 4 30·35 50 55 60 
n.o 5 35·42 60 65 70 
n.{) 6 60·65 70 75 80 
n.o 7 67·72 80 85 90 
n.o 8 78·89 90 >90 >90 

OBSERVACIONES 

l.a) Las macrofotografías van a escala 2 : 1. 
2.3 ) El método no es aplicable a pollos de menos de 25 días, edad 

mínima a la que aparece el patrón n.o l. 
3.a) La fotografía ha deformado ligeramente el patrón n.o 7, que 

es algo más lobulado- de lo que en ella aparece. 
4.a ) Las plumas de col1al'eta poseen la singularidad de carecer dc 

los gruesos y vascnlacizados cañoncs de las plumas nuevas. 

RESUMEN 

En este trabajo se informa sohre la diferenciación de sexos por la 
forma de la caheza y perfil del ala, se describe el cortejo y cópula y se dan 
las características del nido, el período de incubación, las puestas de ]:eem· 
plazo, algunos valores 'Üológicos, así como el desarrollo métrico de dos 
pollos y un método para la determinación de la edad de los ponos según 
la longitud de las plumas de la collareta. 

SUMMARY 

Information is provided on sex dimorfis'lli in head shape ano wing 
outline while in flight. Courtship and copulation are described, the 
fea tu res of the nests are provided, as wen as incubation period, replace. 
ment c1utches, features 'Üf the eggs, quantitative development of two 
chicks and age determination of the chicks on the basis of the length of 
the feathers forming a collar around the neck. 
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FigUL"rr 6. Plumas lll'lS rlesnrl'olla,la" de la parte superiur de la rollnreta de 
pollu s, ,livi,litlns en K ¡!I'UpOS, útil,>, "' n la dcl"l'llI;nn";ún ,le la erla.l. 

CoHar-ft'HLhers ~howing: ¡¡~e ~rOl1!ls ill l1estlill!!~. 

1-25 (29) 32 lh)'; olt!. 5-60 (651 70 ,lay,; ulrl. 
2-32 (37) « 6- 71) (75\ 811 
3-12 (el 7) ), 7- HII i IlS) 90 " 
4-50 (:;5.1 H· · 90 (91)) 90 " " 





Figura H. El anillamienlo resulta "('onsejable I'uando el pollo akan%ú los 6 cm. de eir<:unferencia de tarso. 
Su edad es c·ntonees ue unos -lO días y resulia más fácil de manejar que a superior edad, <:uanclo apa rte uel 
peligro de ('aída del niilo, el creeimiento del tarso habrá sido apenas de 1 cm. más. 

Ringing is bctler done in '1·0 days old nestlings. 
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Aves anilladas por la Estación 

Doñana. Informe N.O 1. (Años 

Biológica de 

1964 a 1971) 

ANDRÉS SÁNCHEZ y JESÚS MELLADO 

La Estación Biológica de Doñana (C.S.I.C.) comenzó sus actividades 
de anillamient'Ü en el año 1964, y a partir de entonces ha venido traba­
jando de una manera continua. Las listas han sido publicadas parcial. 
mente por la Sociedad Española de Ornitología en su revista (Ardeola, 
1967 (XIII): 5-56; 1968 (XIV): 5·27; 1970 (XVI): 5-29) y por Aran­
zadi en su revista (Munibe, 1970 (XXII) : 236). Dado que la Estación Bio· 
Jógica inicia ahora la publicación de su revista, presentamos en esta pri. 
mera etapa las listas correspondientes a los anilIamientos efectuados desde 
1964 a 1971. En publicaciones sucesivas ircmos dando a conocer los reali­
zados en fechas posteriores. 

La organización del anillamiento ha corriao a cargo del director del 
centro, Dr. José A. Valverde, hasta el año 1969, fecha a partir de la cual 

se hizo cargo parcialmente Andrés Sánchez. El centro ha mantenido cada 
año diversos anilladores: 1964-1965 KQwalsky; 1966 Hafner; 1967-1968 
Mackrill; 1969 Clifford; 1970 Belman; 1971 Ree. Además se ha contado 
con diversas colaboraciones, entreo las que destacan las ,del grupo de cien· 
cias naturales Aranzadi, de San Sebastián, dedicados al marcaje de al'­
deidos: la inapreciable, sobre todo en l{ls comienzos, de Luis Ybarra; la 
de un grupo de estudiantes. de la Sección de Biológicas de la Universidad 
de Sevilla y de los biológos de la Estación. 

La zona básica de anillamiento ha sido la ocupada por la Reserva 
de Doñana, en los terrenos enclavados en la desembocadura del Guadal­
quivir, que comprende los términos municipales de Almonte e Hinojos 
(Huelva) y Aznalcázar (Sevilla). Independientemente, se han efectuado nu­
merosas salidas para anillar, habiéndose {lperado en las provincias de Se­
villa, Cádiz y Huelva. Des.tacaremos las efectuadas a los Montes Propios 
de Jerez de la Frontera, las de buitres en la Sierra de Huelva, y el anilla-
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)1] ¡('nto de una enorme colonia de Apl/s pallidlls en el casco urhano de 
~evilla. 

MÉTODOS DE ANILLAl\1IENTO 

Podemos dividirlos en tres grande~ grupos: 

l.0) Para el pájaro pequeño en general ~e han empleado las redes ja­

ponesas (mists nets) y las trampas de ballesta con red. 
2.°) Para las rapaces se han prospectado periódicamente los nidos, ani­

llando los pollos. Tamhién se ha utilizado el sistema de red dispa­
rada por caí'íones, con la que se consig:uió alguna captura de buitres, 
y cuyo desanollo se dehe a don FrancifCO LuJJián. 

3.°) Los Anatidae y Rallidae se capturan en invierno con pateras 
(trnmpas con entradas en embudo), empleándose el resto ,del año 

para los pollos y ndultos mancones do!' sistemas típicamente ma­
rismeños: 

a) Cllptwra al rastro.-En fehrero y marzo, cuando la marisma con­
serva aún mucha agua y ya aflora la vegetación (especialmente 
In castañuela, Scirplls mllritimu.!J), hay zonas donde precisamente 

esta vegetación impide, por su densi{lad, levantar el vuelo a los 
patos. Entonces se desplazan nadando y dejan un ra"tro visible 
para ojos expertos. Los anilIadOl'es lo siguen en una barquita 

de fondo plano, a la que se impulsa con d·os cañas, denominada 
"cajón", hasta que el ave, viéndose descubierta, se sumerge, y 

puede capturarse con la mano, dado que apenas se mueve del sitio 
y que a veces unas pequeñas burhujas delatan su ubicación. 

h) Captura a la blllla.-Caminando a caballo por la marisma total­
mente cubierta de vegetación en los meses de abril a junio puede 

verse los días de absoluta calma la suave ondulación que pro­
ducen en los ápices de castañuela y balIunco las aves que esca­
pan rozando los tallos. El ave 110 ve al perseguidor hasta que 
está muy cerca ,de ella, y entonces se sumerje, pudiéndosela 
capturar como en el método anterior. 

Un anillador experimentado puede en un buen día capturar hasta 
40 pato;, por hora. El rendimiento desciende cuando en lugar de a caballo 

:;e hace el recorrido a pie, pues la alta vegetación disminuye mucho la 
visibilidad. 
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ANILLAS EMPLEADAS 

Se han utilizado anillas con cuatro remites diferentes, que corres­
ponden a: 

-Estación Biológica de Doñana (Sevilla). 
-Museo de Ciencias Naturale& (Madrid). 
-Aranzadi. Museo· de Ciencias (San Sebastián). 
-Ministerio de Agricultura (Madrid). 

RESUMEN DE LOS ANILLAMIENTOS 

El número total de aves anilladas hasta el 31-XII-71 ha sido de 
63.536, habiéndose anillado 190 especies. 

Las especies más anilladas han sid<l: Fulica atlra (8.762), AI1U1S pla. 
tyrhyrncMS (7.862), Ardea purpurea (4.971), HirUllldo rrustica (3.943), Syl. 
via borm (3.590), Egretta garzetta (3.055), Apus pallidus (2.124), Syl'via 
communis (1.868), Motacilla flava (1.425), Aythya ferina (1.364). 

A continuación indicamos las especies más interesantes anilladas que 
fueron muchas de ellas primicia en España: Podiceps caspicus (4), Botau­
rus stellaris (1), Ardeola ,ralloides (168), Bmnta leucopsis (1), An.ser QJnSer 

(17), TlI>iWma ferrug~nea (20), A,nser albifron.s (1), Anas angustirostris 

(74), Aythya fuligula (ll8), Oxywra kucoceplUlla (1), Aquila heliaca (9), 
Aquila chrisaetus (1), Circaetus gallicus (2), Gyps fzúvus (36), Aegypius 

monachus (4), Torgos tracheliotus (1), Porphyrri.o pOrrphyrio (121), Fulica 
vristata (8), La·rus genei (2), Caprimulgus rruficollis (34), Apus pallidus 
(2.124), Hippolais pallida (17), Hippolais icterma (1), Philloscopus ÍNYr­

natus (1), Ficedula albicollis (1), M<mticola saxatilis (1), F'Tingilla mon­
tifrmgíllia (5), Paser hispaniolensis (12). 

Torgos /fracheliotus estuvo en cautividad y procedía .de Río de Oro, 
siendo liberado en Doñana. 

PRESENTACIÓN DE LOS DATOS 

Se han c(}nstituido cuatro tablas en las cuales se indican las especies 
anilladas por año y número t<ltal, indicándose al final los resúmenes de 
cada año y el total, junto con el número .de especies anilladas. 

TABLA 1: Resumen del total de los anillamÍentos efectuados por la 

Estación Biológica de Doñana. 
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TABLA II: Conti ene las aves marcadas con anillas procedentes de la 

Sociedad E,paííola de Ornitología. 

TAllLA LII: Estún incluida S' en ésta las aves marcadas con anillas de 
la E",tación Biológica de Doííana. 

TABLA IV: En ella ~e indican los allillalllien tOi; efectuados COII anillas 

de Aranzaui. 



TABLA 1 

TOTAL DE AVES ANILLADAS POR LA ESTACIÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964.1971) 
~ 
~ 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales = l"l. 
CIl 

CIl 

Podiceps rufioollis 11 40 17 8 13 89 
~. 
~ 
n 

P. caspicus 1 1 1 1 4 =: 
P. cristatus 2 416 184 27 84 713 ~ 

10<1 

Botaurus stellaris 1 1 c.. 
tol 

Ixohrychus minutus 9 12 7 23 87 51 189 CIl 
c::!. 

Nycticorax nycticorax 2 8 1 15 125 151 CIl 

¡;:: 
Ardeola ralloides 1 40 6 13 74 34 168 l"l 

Buhulcus ihis 1 327 52 4 19 88 491 5 
Egretta garzetta 1 1.779 495 524 4 252 3.055 o 

Ardea cinerea 2 4 5 188 125 4 328 ~ 
Aroea purpurea 125 66 1.385 1.903 512 979 4.971 

.... 
1 E 

Ciconia ciconia 12 27 29 4 2 74 ¡;:: 

Platalea Ieucorodia 135 43 320 371 90 959 t!l 
~ 

Branta Ieucopsis 1 1 
.., 
o 
~ 

Anser anser 2 15 17 ,... 
-o 

A. alhifrons 1 1 ~ 
~ 

Tadorna ferruginea 20 20 -o 
-:¡ 

Anas platyrhincha 201 622 201 1.359 965 1.694 2.640 7.862 
,... 
'-' 

A. crecca 26 6 17 77 55 43 81 71 376 
A. Sltrepera 1 4 133 104 137 212 591 

,... 
t-:l 
1;.10 



T AB L A 1 I ccnliIlllaciólI ) 
,... 
l ~ 
.¡:.. 

TOTAL DE ,\ Y ES AN1LL'.D¡\S POR LA ES'L\crú['; BroL(¡CiC,\ DE DO ~;;¡Ai':A 11964·1971: 

6--1 65 66 67 68 69 ,O 71 Tola18s 

A. pcnclore 1 10 43 15 17 .3 90 
1\. actita 1 -1 22 16 -1 2 2 .'51 
A. qllcrql1cdula 3 " 2 5 13 ;) 

" A. clypeata 2 ".., 50 21 33 143 e o/ 21 

A. anc:mlúroEtris 4- 5 10 42 6 7 74-
:.. 
~ 

Netla ruJina 1 ]6 1 n .... ,,- 67 79 27-1· 
,~ 

0.) ",1 
~ 

Aythya ferina 31 :34 10 452 157 313 358 ].364- o 
¡-

A. nyroca 17 S 2 1 'J~ 
~:J J-' 

A. fuligula 7 31 22 39 ]5 '-1. ]18 ~ 
e 

O""lll'a lcucocephala 1 1 ,~~ 

MilHl5 milvus 7 4- 8 6 6 2 5 38 >-' 
'-= 

lH. migrans 33 .34 26 42 11 28 17cl -.J 
>1'-

Bnteo hnreo 6 6 ·1 2 6 4- 28 
Hieraetlls pennatus 1 4 1 6 
Aguila heliaca 1 2 4· 1 1 9 
A. chrysaetos 1 1 
Circaetus gaIliclls 1 1 2 
Circus aeroginosus 1 1 5 9 17 
Gyps flllvu s 36 36 
Acgypill monachus 4 

'" 



TABLA 1 (continuación) 

TOTAL DE AVES ANILLADAS POR LA ESTAC1ÓJ\ BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964 - 1971) ;.-
z 
l:' 

64 65 66 67 68 69 70 Totales 
::::1 

71 tJ:j. 
rJl 

rJl 
;.-. 

Torgos tracheliotus 1 1 z 
(") 

Falco subbuteo ] 5 1 7 == tJ:j 

F. naumani 1 2 
N 

3 o< 
F. tinnunculus 7 7 1 8 14 3 24 64 '"' tJ:j 

Alectoris rufa 2 2 2 3 9 
rJl 
e· 
rJl 

Coturnix coturnix 1 1 a: 
Rallus aquaticus 1 2 1 4 

tol 
t"' 
t"' 

Porzana pusilla 1 1 2 ;.-
l:' 

Porphyrio porphyrio 1 1 2 3 20 21 21 52 121 
o .. 

Gallinula chloropus 2 5 11 4 29 37 36 11 135 
;.-
2: ... 

Fulica atra 11 6 347 19 2.763 2.337 1.237 2.042 8.762 t"' 
t"' 
> 

F. cristata 2 2 4 8 a: ... 
Charadrius hiaticula 2 1 3 

tol 
2: .., 

Ch. dubius 4 3 5 2 14 o 
~ 

Ch. alexandrinus 4 36 28 72 5 145 
~ 
\O 

Vanellus vanellus 1 6 2 8 2 4 1 24 ~ 
~ 

Calidris minuta 1 3 4 \O 
-.:¡ 

C. alpina 3 22 3 
,.... 

28 '-' 

Philomachus pugnax 1 14 1 4 20 
~ 

Tringa erythropus 1 3 2 1 4 1 12 t-.:) 
<:1\ 



TABLA 1 (continuación) >-' 
1" 
C\ 

TOTAL DE AVES ANll.LADAS POR LA ESTACL';;>'¡ D,GLÓGICA DE DOÑANA (1964 - 1971) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 

T nebularia 2 2 
T. ochropus 1 3 1 1 1 1 2 11 
T . glareola 3 21 3 27 o 

o 
T. hypoleueos 16 30 4- 8 11 6 75 2 • .. 
Limosa limosa 1 7 68 9 1 3 3 92 :2 

,;:. 

Gallinago gallinago 2 6 8 1 4 12 33 < o 
Lymnoeryptcs minima 1 1 r' 

Himantopus' himantopus 1 1 2~2 56 48 17 345 ~-
Hecl1rvirostra avmetta 9 34 19 4- 66 ~ 

o 

Burhinus ocdienemus 2 1 1 2 3 1 10 1-,;) 

Glareola pratincola 1 19 78 9 4 111 >-' 
\O 

Larus ridibundus 
-J 

26 5 31 .... 
L. gcnei 1 1 2 
L. fuseus 1 1 
Chlidonias niger 7 18 6 3 35 
Ch. hybrida 2 264- 266 237 333 1.102 
Gc1oche1idon nilotica 3Il 272 90 37 1 27 738 
Stcrna alhifrons 7 79 86 
Columba palumbus. 2 1 4 7 
Streptope1ia turtur 1 4 1 4 10 



TABLA 1 lcontinuacióu) 

TOTAL DE AVES ANILLADAS POR LA ESTACiÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964 - 1971) > 
2! 
l::l 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 
:::l 
t"l' 
CJ) 

CJ) 
>, 

Cuculus canorus 1 3 4 2! 
n 

Clamator glandariu8 5 1 5 1 12 :z: 
!!l 

Tyto alba 1 1 1 2 3 8 >< 
Otus scops 4 1 3 3 11 c.. 

t<l 

Athene noctua 3 1 3 1 11 6 12 37 CIl c:, 
CJ) 

Strix aluco 2 2 4 3: 

Caprimulgus europaeus 1 1 2 
t<l 
1:"' 
1:"' 

C. ruficollis 7 3 16 3 5 34 > 
t:' 

Apus pallidus 224 1.900 2.124 
o .. 

Alcedo atthis 2 2 3 25 8 6 19 2 67 > 
2! 

Merops apiaster 1 1 7 2 11 E 
Coracias garrulus 1 1 ¡s: 

t;i 
Upupa epops 1 4 6 17 11 2 2 1 44 2! .., 
J ynx torquilla 3 8 6 14 9 8 6 54 O 

Picus viridis 1 2 2 1 6 
..... 
10 

Dendrocopus majoT 1 1 ~ ..... 
Melanocorypha calandra 1 1 10 

-.1 

Calandrella brachydactyla 4 
..... 

2 1 1 3 II '-' 

C. rufescens 1 2 2 5 ..... 
Galerida malabarica 1 1 2 ~ 

-.1 



TABL A 1 ( co nt illuación) 1-' 
t.:> 
~ 

TOTAL DE AVES ANILLADAS POR LA ESTACIÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964 - 1971) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 

Alauda arvenS'lS 8 3 1 2 1 15 
LulIula arborca 1 1 5 7 
Ríparia riparia 50 4 9 19 107 3 192 o 

Hirundo rustica 238 160 1.453 ,J,06 69-1 673 319 3.943 
o 
Z l ... 

H. daurica 2 4 6 2 
::-

Delichon urbica .. 1 1 2 2 11 ;) ~ 

Anthus campcstris 5 1 2 1 9 
o 
r' 

A trivialis 20 9 1 ]6 3 15 4 68 ...... 

A. pratensis 104 15 91 11 17 13 10 261 2 
e 

A. spinoletta 2 3 5 10 Iv 

Motacilla flava 1 605 188 253 J4.9 103 126 J .425 ...... 
\O 

M. einerea 1 6 1 1 9 
--J ..,. 

M. alba 9 2 12 13 6 4- 13 1 60 
L"nius excuhitor 2 .. 3 7 6 4 7 34 ;) 

L. senatoT 21 96 53 124 23 43 6] 421 
Tro¡dodytes troglodytes 8 4 12 
PrunelIa modularis 2 5 5 1 16 3 32 
Cettia cetti 9 7 12 3 51 15 97 
Loeustella luseinioides 7 22 14 60 38 8 149 
Locustella naevia 2' 4 2 8 



TABLA 1 l continuación) 

TOTAL DE AVES ANILLADAS POR LA ESTACIÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964·1971) 
>-
:2 
l:l 

64 65 66 68 69 70 71 Totales 
::I:l 

67 ~-
CIl 

CIl 

>--
Lusciniola melan{)pogon 1 1 :2 

C"l 

Acrocephalus schoenobaenus 1 17 9 16 17 24 18 102 tI: 
~ 
N 

A. palustris 2 2 >< 
A. scirpaceus 3 29 66 100 146 180 122 646 '-

~ 

A. arundinaceus 1 41 128 79 106 147 49 551 CIl 
c::-
CIl 

Hippolais pallida 4 7 1 3 2 17 "" 
H. polyglotta 17 90 33 121 89 188 98 636 

¡;; 
t"" 
t"" 

H. icterina 1 1 >-
l:l 

Sylvia hortensis 16 50 67 93 32 48 31 337 
o .. 

S. borin 3 285 425 466 707 535 434 735 3.590 
:.-
:2 

S. atricapi!la 15 128 218 171 175 42 296 206 1.251 
¡:: 
t"" 
>-

S. communis 30 218 503 690 115 149 163 1.868 ;¡:: 

S. melanocephala 18 17 5 65 
;; 

12 6 7 :2 .., 
S. cantillans 18 30 146 39 10 25 268 o 

S. conspicillata 2 1 . ] 4 
..... 
\O 

S. un data 6 1 2 1 3 1 14 ~ ..... 
PhylIoscopus trochilus 1 13 141 233 310 182 127 134 1.141 \O 

-..¡ 

Ph. colIybita 17 13 114 254 201 45 151 87 
..... 

882 ~ 

Ph. bonnelli 24 ]0 33 9 17 5 98 ..... 
Ph. inornatus 1 1 t..:> 

\O 



TABLA 1 (con tinuación) ..... 
CN 
o 

TOTAL DE AVES ANILLADAS POR LA ESTACIÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964 - 1971) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 

Regu1us ignicapillus 5 1 1 7 
Ci~ticola juncidis 6 5 12 26 49 
Ficedu1a hypo1eucos II 33 312 247 234 52 261 112 1.262 I;l 

F. albicollis 1 1 
o 
~I 
;¡. 

M uscicapa striata 2 33 42 52 59 30 143 112 473 :2 :r 
Saxico]a torquata 8 1 60 63 139 28 33 32 364 < 
S. rubetra 1 2 18 24 21 1 10 5 82 

o r 
Oenanthe oenanthe 5 2 7 .!""' 

O. hispanica 3 4 2 9 :2 
e 

Monticola saxatilis 1 1 1:>:> 

Phoenicurus ochruros 14 3 8 13 12 9 37 2 98 ..... 
\O 

Ph. phoenicurus 10 42 155 150 186 32 137 58 770 
-.l 
,¡:. 

Erithacus rubecula 149 20 267 211 204. 14 174 124 1.163 
Luscinia megarhynchos 35 51 89 136 105 124 100 640 
Cyanosylvia svecica 1 4 2 4 11 
Turdus piIariSi 1 1 2 
T. torquatus 3 3 
T. merula 24 6 9 5 7 38 18 107 
T. iliacus 3 1 1 2 7 
T. phi]ome]os 27 24 23 22 8 1 25 6 136 



TABLA 1 tcontil1uación) 

TOTAL DE AVES ANll..LADAS POR LA ESTACIÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964·1971) ;.-
:2 
~ 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 
:::l 
~, 

Ul 

Ul 
;>, 

Paru,; cristatus 2 1 3 :2 
n 

P. caeruleus 1 8 1 30 34 74 := 
t!j 

P. major 4 6 28 15 23 18 .85 33 
N 

212 >< 
Certhia brachydactyla 45 7 52 e.... 

t!j 

Emheriza calandra 2 3 2 7 CIl 

c:::' 
CIl 

E. cía 9 1 1 11 ~ 

E. hortulana 5 5 13 18 11 3 16 2 73 
t!j 
t"" 
t"" 

E. cirlus 2 1 3 8 14 >-o 
E. schoel1icluSi 30 7 13 1 51 

o .. 
Fringilla coelebs 57 52 56 29 65 6 169 76 510 

;.-
:2 

F. montifringilla 1 4 5 
¡:: 
t"" 
;.-

Serinus serinus 36 16 6 20 7 2 322 30 439 
== 

Carduelis c~ueli8 12 37 17 34 30 4 47 38 219 
;; 
:2 .., 

C. spinus 1 2 1 3 7 o --Chloris chloris 3 9 1 3 6 4 10 21 57 ...... 
\O 

Acanthis cannabina 100 26 2 25 4 1 18 176 ~ ...... 
Pyrrhula pyrrhula 1 1 1 3 \O 

-.l 

Passer domesticus 29 1I6 171 65 49 36 466 
...... 

p, hispaniolensis 10 2 12 ...... 
P. montanus 36 1 2 4,1 2 1 2 87 w .... 



TABLA 1 (continuación) 
"" 1-:> 

TOTAL DE AVES ANILLADAS POR LA ESTACIÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964 - 1971) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 

P . domes,ticus/ hispaniolensis 9 9 
5turnus unicolor 80 4 9 II 53 157 
S. vulgaris 7 2 1 10 '=' o 
Oriolus oriolus 7 4 2 1 2 2 18 :2. 

> 
Cyanopica cyanea ] 3 4 2 

:-
Pica pica 2 3 54 31 5 20 ll5 ~ 

o 
rorvus corax 4 7 5 2 18 r-
e monedula 10 18 54 104 49 III 34,6 1-

:2 
o 

h:> 

~lÍmero total de aves anilladas: f-' 
\C 
-.) 
.¡:... 

840 1.568 7.598 6.336 13.786 10.632 9.926 12.850 63.536 

Número especies: 

51 82 130 131 129 ll8 130 123 190 

Número total de aves anilladas: 63.536. 
Nllmero de especies anillada: 190. 



TABLA 11 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964 -1971) 
;... 
:z 
Q 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales " C'l. 
(J) 

(J) 
;.... 

Podiceps ruficollis 10 40 17 8 12 87 :z 
n 

P. caspicus 1 1 1 3 :I: 
C'l 

P. cristatuSl 180 12 84 276 
N 

>< 
Btltaurus stellaris 1 1 c... 

C'l 
Ixobrychus minutus 9 7 16 87 51 170 (J) 

c:. 
Nycticorax nycticorax 2 1 15 125 143 

(J) 

3: 
Ardeola ralloides 1 1 6 13 74 34 129 tzl 

t"" 

Bubulcus ibis 
t'" 

1 25 10 4 19 88 147 ;¡.. 
~ 

Egretta garzetta 1 342 345 14 252 954 o .. 
Ardea cinerca 2 4 2 43 99 4 154 :.-

:z 
A. purpurea 1 8 618 987 500 979 3.093 t= 

t"" 

Ciconia ciconia 15 29 4 2 50 
;;.-
3: 

Platalea leucor<ldia 72 19 215 90 396 
;; 
:z 

Anser anser 
...¡ 

2 2 o 
~ 

Tadorna ferruginea 10 10 '"" \O 

Anas platyrhincha 201 856 1.421 2.635 5.113 ~ 
'"" A. crecca 26 6 2 12 81 32 159 \O 
-.l 

A. strepera 1 14 19 34 ~ 

A. penelope 1 14 3 18 
'"" A. acuta 1 2 2 5 w 
w 



TABLA II \ continuación) ...... 
<:J; 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE J.A SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964 - 1971) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Tolales 

A. querquedula 3 2 5 10 
A. clypeata 2 8 2] 31 6;} 
A. angustirrostris 4 5 2 19 30 o 

o 
Netta rufina 1 27 38 79 145 ¿I 

;.. 

Aythya ferina 31 111 159 358 659 2. 
::-

A. niroca 17 2 19 -< 
A. fuligula 

o 
7 31 1 39 r 

Milvus milvus 7 4 1 6 2 5 25 .:-
M. migrans 6 22 7 42 11 28 ll6 

:z 
e 

Buten huteo 6 5 6 4 21 I~ 

Hieraetus pennatus 1 1 2 ...... 
\C 

Aquila heliaca 
--l 

2 4 1 7 ~ 

A. chrysaetos 1 1 
Circaetus gallicus 1 1 
CircuSl aeroginosus 1 1 7 1 10 
Torg-os. tracheliotm 1 1 
Falco suhhuteo 1 2 5 1 9 
F. naumani 1 1 
F. tinnunculus 7 5 14 3 24 54 
AJectoris rufa 2 2 3 8 



TABLA 11 (continuación) 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIE.DAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA l1964 -1971) ;,. 
:z 
o 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totale~ 
::Il 
t"l. 
<Il 

<Il 
;¡.. 

Coturnix coturnix 1 1 :z 
(") 

Rallus aquaticus 1 2 1 4 :t 
tol 
N 

Porzana pusilla 1 1 2 >< 
Forphyrio porphyrio 1 1 20 14 52 88 c:.... 

t"l 

Gallinula chloropus 2 5 8 3 15 25 34 II 103 
<Il 
c· 
<Il 

¡"ulica atra II 6 1 1.213 1.165 2.042 4.438 ::: 
Charadrius hiaticula 2 1 3 

t"l 
t"" 

Ch. dubius 4 3 5 2 14 
¡;: 
o 

Ch. alexandrinus 4 36 28 72 5 145 
o .. 

Vanellus vanellus 1 6 2 6 2 4 1 22 
;,. 
:2 

Calidris minuta 1 3 4 F 
t"" 
;,. 

C. alpina 3 22 3 tI:! :: 
¡;; 

Philomachus pugnax 1 11 1 4 17 :2 .., 
Tringa erythropus 1 3 2 1 4 1 12 o 

~ 

T. nebularia 2 2 >-' 
'Cl 

T. ochropns 1 1 3 1 1 1 1 2 II ~ ...... 
T. gIareola 3 21 3 27 'Cl 

-l 

T. totanus 2 9 67 46 27 14 II 176 
...... 

'---" 

T. hypoleucos 16 30 4 8 11 6 75 ...... 
Scolopax rusticola 1 1 "" ~ 



TABLA II (eolllinuación) 
rol:' 
::;, 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964 - 1971) 

6-1 65 66 67 68 69 70 71 l'olaie~ 

Lmos'a limosa 1 5 15 ., 
1 3 3 31 ;) 

GaIlinago gallinago 2 6 8 ] 4 11 32 
Lymnocryptes minima 1 1 t:: 

Himantopus himantopus 222 56 48 17 345 
e 

1 1 /.1 
:;.. 

Rccurvirostl'a avooetta 9 34- 19 4 66 :z 
,?-

Burhinus oedicncmus 2 1 2 3 1 10 .... 
Glareola pratincola 19 78 9 4 no 

¿ 
r-

Larus ridihundus 26 5 31 .:--
Laru~ genei ] ] 2 :z 

o 

L. fuscus 1 1 1-.J 

Chlidonias niger ] 7 18 6 3 35 >-' 
\C 

Ch. hybrida 2 264 266 137 41 710 
-..) 

*'-

Gelochelidon nilotica 5 212 90 37 1 27 372 
Sterna hirundo 100 292 392 
S. albifrons 7 79 86 
Columba palumbus 1 4 5 
StreptQpeIia turtur 2 4 1 4 11 
Cuculus canorus 1 1 3 5 
Clamator glandarius S 1 5 1 12 
Tyto alba 1 1 1 2 3 8 



TABLA Il (continuación) 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964 - 1971) > z 
t:I 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales = tzl, 
CIl 

CIl 
;¡.., 

OtU8 scops 4 1 3 3 11 z 
n 

Athene noctua 3 1 3 1 11 6 12 37 =: 
tzl 

Stnx aluco 
N 

2 2 4 >< 
Caprimulgus europaeus 1 1 2 c.... 

tzl 

C. ruficollis 7 3 16 3 5 34 
CIl e , 
CIl 

Apus pallidus 224 1.900 2.124 3: 

Alcedo atthis 2 2 3 25 8 6 19 2 67 
tzl 
t" 
t" 

Merops apiaster 1 1 7 2 11 
;¡.. 
t:I 
o 

(;oracias garrulus 1 1 .. 
Upupa epops 1 4 6 17 11 2 2 

;¡.. 
1 44 z 

J ynx torquilla 3 8 6 14 9 8 6 54 
F 
t" 
> 

Picus viridis 1 2 2 1 6 3: 
¡:;; 

Dendrocopus major 1 1 z ..., 
Melanocorypha calandra 1 1 o 

Calandrella brachydactyla 2 1 1 4 3 11 
t~ .-, 

C. rufe5cens 1 2 2 5 ~ 
t-' 

G alerída malabaríca 1 1 2 -o 
-.l 

AJauda arvensis 8 3 1 2 1 15 
t-' 

--" 
Lullula arborea 1 1 5 7 

t-' 

Riparía riparia 50 4 9 19 107 3 192 w 
--l 



TABLA II (continnación ) f-' 
e;.o 
C);) 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964 -1971 ) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 

Hirundo rustica 283 147 1.453 406 694- 673 319 3.975 
H. daurica 2 4 6 
Delichon urbica 5 1 1 2 2 11 '=' 

Anthns campes tris 5 1 2 
o 

1 9 2 • ... 
A. trivialis 20 9 1 16 3 15 4 68 2 

::-
A. pratensis 104 15 91 11 17 13 10 261 ..... 

o 
A. spinoletta 2 3 5 10 !"" 

Motacilla flava 1 605 188 253 149 103 126 1.4025 r 
M. cinerea 1 6 1 1 9 ~ 

e 

M. alba 9 2 12 13 6 4 13 1 60 I~ 

Lanius excubitor 2 5 3 7 6 4 7 34 f-' 
'O 

L. senator 21 96 53 124, 
--l 

23 43 61 421 .p. 

Troglodytes troglodytes 8 4 12 
Pnmella modularis 2 5 5 1 16 3 32 
Cettia cetti 9 7 12 3 51 15 97 

Lo'custella luscinioides 7 22 14 60 38 8 149 
L. naevia 2 4 2 8 
Luscini{)la melanopogon 1 1 
Acrocephalus paludicola 3 3 
A. schenobaenus 1 17 9 16 17 24 18 102 



TABLA II (continuación) 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964 -1971) > 
2 
e 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 
:=l 
!<l. 
CIl 

lJl 
>. 

A. scirpaceus 3 29 86 100 146 180 122 666 2 
C') 

A. palustris 2 2 :::: 
!<l 
N 

A. arundinaceus 1 41 128 79 106 147 49 551 >< 
Hippolais paIlida 4 7 1 3 2 17 c.. 

!<l 

H. polyglotta 17 88 33 121 89 188 98 634 lJl 
e· 
lJl 

H. icterina 1 1 ::: 
Sy lvia hortensi& 16 50 67 93 32 48 31 337 

!<l 
t"" 
t"" 

S. borin 3 285 425 466 707 535 434 735 3.590 > e 
S. atricapilla 15 128 218 171 7 42 296 206 1.083 

o 

S. communis 30 218 503 690 150 149 163 1.903 > 
2 

S. melanocephala 18 12 17 5 6 7 65 
¡:: 
t"" 
> 

S. cantillans 18 30 146 39 10 25 268 ::: 
;; 

S. conspicillata 2 1 1 4 2 .., 
S. unciata 6 1 2 1 3 1 14 o 

~ 

Ccrcotrichas galactotes 7 7 ..... 
\C 
o-

Phylloscopus trochilus 1 3 141 233 310 182 127 134 1.131 *'" :...., 
Ph. collybita 17 13 114 254 20] 45 151 87 882 \O 

....¡ 

Ph. bonelIl 24 10 33 9 17 5 98 
..... 
~ 

Ph. inornatus inornatu& 1 1 
Regulu8' ignicapillus 

..... 
5 1 1 7 (.¡.O 

' '¡; 



TABLA II (continuación) ,¡::. 
o 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964- - 1971) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Tol a lc~ 

C:sti cob juncidis 6 5 12 26 49 
F iccdula hipolcucos 11 33 312 247 234- 52 261 112 1.262 
:1". albicollis 1 1 
l\luscica pa striata 2 33 42 52 59 30 143 112 473 

<5 
7. 1 
;.. 

Saxicola torquata 8 1 58 63 139 28 33 32 362 2' 
,~ 

S. ruhetra 1 2 18 24- 21 1 10 5 82 ... 
Oenanthe oenanthe 5 2 7 

o 
r' 

O. hispanica 3 4 2 9 .t-' 

Monticola saxatilis 1 :% 
::. 

Phoenicurus ochrurus l4 3 8 13 ]2 9 37 2 98 L-.:> 

P. phoeníclllLls 10 42 155 150 186 32 137 58 770 >-' 
\O 

Erithacus ruhecula 149 20 267 211 204 14 . 174 124 ].163 
--.1 
,¡::. 

Luscinia megarhynchos 35 48 89 136 105 124 100 637 
Cyanosylvia svecica 1 4 2 4 II 
Turdus pilaris 1 1 2 
T . torquatus 3 3 
T . merula 24 6 8 5 7 38 ]8 106 
T. iliacus 3 1 1 2 7 
T. philomelos 27 24 23 22 8 1 25 6 136 
Paros cristatus 2 1 3 



TABLA 11 continuación) 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD EspAÑOLA. ORNITOLOClA (1964 -1971) ... 
'2 
o 

64 65 66 67 68 69 70 Totales 
::o 

71 m· 
Ul 

Ul >- .. 
P. caeruleus 1 8 1 30 34 74 '2 

~ 

P. major 4 6 27 15 23 18 85 33 211 
:I: 
m 
N 

Certbia brachydactyIa 45 7 52 >< 
Emberiza calandra 2 3 2 7 .... 

m 
E. cia 9 1 1 II 

Ul 
e· 
CI> 

E. bOTlulana 5 5 13 13 11 3 16 2 73 3: 

E. CÜ'lus 2 1 3 8 14 
t'l 
r-' 
r 

E. schoeniclns 30 7 3 1 41 >-o 

Fringilla coelebs 57 52 56 29 65 6 169 
O 

76 510 
>-

F. montiEringilJa 1 4 5 ~ 
Serinus se.rinus 36 16 6 20 7 2 322 30 439 ro· 

r-' 
>-

Cardueüs cardueüs 12 37 17 34 30 4 47 38 219 :.: 
;; 

C. pinus 1 2 1 3 7 '2 .., 
Ch loris cbloris 3 9 1 3 6 ..J. 10 21 57 O 

Acaotbis cannahina 100 26 2 2~ 4 1 18 176 
..... 
-.o 

Phyrm]a phyrrula 1 1 1 3 ~ ..... 
Pasaer d·omesticu 39 116 17] 65 49 36 476 -.o 

-.J 

Passer hispanoliensis 10 2 12 e 
P. montanus 36 1 2 43 2 1 2 87 ..... 
P. domeslicu& / P. bispaniolensis 9 9 .¡:.. 

!-' 



TABLA II (continuación) 1-' 
oj> . 
NI 

A , 'ES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA ORNITOLOGÍA (1964. 1971) 

64 65 66 67 68 69 70 71 Totales 

Sturnus unicolor 80 4 9 9 11 53 22 188 

St. vulgaris 7 2 1 10 
Oriolus oriolus 7 4 2 1 2 2 18 1:) 

Cyanopica cyanus 1 3 4 
o 
2' 
>-

Pica pica 2 3 54 31 5 20 115 :z 
~ 

Corvl1s corax 4 5 2 11 < 
C. monedula 18 54 104 49 111 336 

o 
r 
r-< 
2 
o 

TOlale;:: 840 1.S68 4.365 5.425 6.664 7.831 9.227 12.641 48.561 J-.:l 
1-' 
\O 

Número de especies: 52 83 123 112 111 ]]1 130 lIS 186 
-.:¡ 
.¡:.. 

Número total de aves anilladas con S.E.O. 48.56] 

Número total de especies anilladas con S.E.O. J8tí 



T A BL A 111 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA ESTACiÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964 -1971) > :z 
:; 

66 67 68 69 70 71 Totales 
::t 
t'), 
[IJ 

[IJ 

>, 
Podiceps ruficoUis 1 1 2 :z 

r> 

P. caspicus 1 1 :r: 
J:!l 
N 

P. cristatus 2 416 4, 13 435 >< 
Ixobrichus minutus 12 7 19 '-

J:!l 

Nycticorax nycticorax 2 2 
CA 
c::' 
[IJ 

Ardeola ralloides. 35 35 ¡,: 

Bubulcus ibis 18 18 
J:!l 
t"" 
t"" 

Ardea purpurea 1 66 616 602 12 1.297 > 
t:I 
o 

Ciconia ciconia 2 2 .. 
Platalea leucorodia 3 

> 
3 :z 

Branta leucopsis 1 1 
t= 
t"" 
> 

Anser albifrons 1 ! 
t') 

Tadorna felTuginea 10 JO :2 
...; 

Anas platyrhincha 615 201 1.359 109 210 2.494 o 

A. crecca 15 65 55 43 178 
...... 
\O 

A. strepera 4 133 104 123 193 557 ~ ...... 
A. penelope 10 43 1 15 3 72 \O 

-.J 

A. 
...... 

acuta 4 22 16 4 46 
A. querqucdula 1 2 3 ...... 
A dypcalll II II 36 ]2 2 72 .¡:. 

""' 



TABLA In \ continuación) .-
~ .... 

A VES MARCADAS CON ANILLAS DE LA EST,\CIÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964. 1971) 

66 67 68 69 70 71 Tolales 

A. angustilTo~tri:; 8 23 6 7 44 

N e tta rufina 16 1 83 23 123 
i\ ythy a ferina 34 19 452 46 12 563 o 

o 
A. nyl'oca 3 2 1 6 21 

> 
A. fuligula 22 39 15 3 79 2 

J" 
Oxyura leucocephala 1 1 < o 
Gyps [u]vus 36 36 r 
Aegypius monachus 1 2 3 -
M ilvlIs milvus 8 5 13 ? 

o 

M. migrans 12 19 31 J"j 

Butco huteo 4 2 6 ...... 
\C 

Aquila heliaca 
-.:¡ 

1 1 .¡:... 

Circus aeruginosus :2 2 

Falco tinnunculus 3 3 
Alectoris rufa 1 1 
Porphyrio porphyrio 2 3 19 1 4 29 
(;allinula chloropus 3 1 14- 12 2 32 
Fulica atra 340 19 ~.763 lJ2.:t. 72 4.318 
1" . cristata 2 2 4 8 
VanelIll s yanel1m 2 2 



T A B LA III (continuación) 

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE LA ESTACiÓN BIOLÓGICA DE DOÑANA (1964 -1971) 

66 67 68 69 70 71 Totalcs 

Philomachus pugnax 3 3 
;Lim(}sa limosa 2 53 6 61 
Gallinago gallinago 1 1 

Total 1.086 649 6.066 2.123 481 209 10.614 

Total 17 28 26 18 12 9 43 

Número total de aves anilladas con E.B.D.: 10.614 
Número de especies anilladas con E.B.D.: 43 



T A BL A IV 
-

AVES MARCADAS CON ANILLAS DE L.\ SOClED.\D DE C1ENCl:\S NATURALES. Arrmzadi {l96!. ·1971) 

66 67 68 6<) 70 íl Totales 

Podieeps eristatus 2 2 
Bubuleus ibis 302 24 326 
Egl'ctta garzctta 1.437 459 179 2.075 g 
Ardea cinerea 3 145 26 li4 / . ... 
A. purpurea 116 151 314 581 :2 

1" 
Al'deola ralloides 4 4 ~ 

Cieonia ciconia 12 12 
e 
¡-

Nyeticorax nyctieorax 6 6 .~ 

Platalea Ieucorodia 63 40 301 156 560 :2 
e 

Anas platyrhyneha 7 6:~ 70 t.:. 

Netta rufina 6 6 ....... 
\C 

Aythya ferina 142 142 
-J 
,¡:.. 

l\filvus migrans 25 2 27 
Buteo buteo 1 1 
Hiel'aetus pennatus 2 2 4 

Aquila heliaca 1 1 
Cireaetus gallieus 1 1 
Circus aeroginosus ~ Z 5 
F aleo tinnuneulus 7 7 
Porphyrio porphyrio 3 3 



TABLA IV l continuación) 

A VES MARCADAS CON ANILLAS DE LA SOCIEDAD DE CIENCIAS NATURALES. ATan.:mdi (1964 - 1971) ... 
:2 
1:1 

66 67 68 69 70 71 Totales 
::o:l 
tol· 
en 
en .... 

Fulica atra 6 6 :2 
C"l 

Glareola pratincola 1 1 ::c 
t!l 
N 

Gelochelidon nilotica 127 179 306 >< 
Hirundo rustica 13 13 ~ 

t!l 

Hippolais polyglotta 2 2 
en 
c-:' en 

Saxicola torquata 2 2 :: 
Luscinia megarhinchos 3 3 

tol 
t"'" 
t"'" 

Turdus merula 1 1 ;.-
1:1 

Parus major 1 1 
o .. 

Corvus corax 7 7 
... 
:2 

C. monooula 10 10 
¡:: 
t"'" 
;:.-

Columba palumbus 2 2 :: 
¡;:; 
:2 
-l 
o 

Total 2.147 262 1.056 678 218 4.361 >-" 
'.::l 
0\ 
f" 
>-" 

Númcro de especies 23 9 4 S 6 29 '.::l 
--:¡ 

Número total de aves anilladas con Aranzadi: 4.361 
>-" 

Número de especies anilladas con Arallzadi: 29 .¡:,. 
--:¡ 
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RESUMEN 

El pl'f!:, enle Il'ahajo I'C(,O;':P lo ,., anillam\ento,.; de<:tllad,o,.; de';lk 1964 
.1 ]<)7] por IOb equipos de la E"la<üón Biológica dc Doiiana. Se hall ani­

lIarlo 6~.S36 aves, cOlTe ;¡ pontlient(~" a 190 c"pccieó. 

SUMMAHY 

This l'c.pOl't pl'ovides infol'lIlation on Ihc bil'lh of eael! "pccic,;; ringed 

hy the E stación Biológica dc Doñana frolll 1964 to 1971. A total of 

lí3,536 hinl ;: we rc l'inged, hclonging: tI) 190 spcei e~ . 

E stación Biológica de Doñana. Para¡:lIay, 1-2. 

Sevilla-12 !España) . 
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Dimorfismo sexual y diferenciación de edades 

en Sturnus unicolor Temm. 

FERNANDO HIRALDO y CARLOS M. HERRERA 

La bibliografía actual sobre este tema es inexistente. Hartert (1910) 
no hace alusión alguna a estos dos puntos. Vaurie (1954) únicamente 

hace referencia al plumaje de adultos y jóvenes en invierno, comparán. 
dolo con S. vulgaris. Bernis (1960) añade algunos datos en igual sentido. 

Esta falta de datos en una especie tan característica ,de la Península 

Ibérica 1 nos movió a iniciar el presente trabajo. 

l.-CARACTERES BIOMÉTRICOS 

El material estudiado ha constado de 123 pieles, 26 de la col. de la 

Estación Central de Ecología, 2 ,de la col. privada de J. Castroviejo y 

101 de la col. de la Estación Biológica de Doñana, de ellas 82 colectadas 

por nosotr08 especialmente para este estudio. También hemos anillado 59 
indivi,duos, examinados en los mismos caracteres que las pieles. 

Las medidas consideradas han sido Ala (Max) , Cola, Culmen (hasta 

las plumas) y Tarso, tomadas en la forma habitual (p. ej. Svensson, 1970). 
Los resultados se expresan en la Tabla 1. 

La procedencia de los ejemplares estudiados se puede ver en el Apén. 
dice. Un intento de separar biométricamente los ejemplares de distintos 
grupos de localidades resultó negativo, mostrándose toda la población es· 
tudiada homogénea en su biometría. 

Los criterios seguidos para distinguir sexos y eda,des son los que se 

han revelado como válidos en el apartado 11. 

1 Su área de nidificación, según Vaurie (1959) literalmente: «Península Ibérica. 
Córcega oriental y meridional, Cerceña, Sicilia, Nor\e de Africa desde Marruecos a 
Túnez». 

(11) 
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Para el análisis, hemos considerado separadamente los períodos de 
Otario (15 de agosto al 1 de febrero), Primavera (1 de febrero al 15 de 
Julio) y Verano (15 de julio al 15 de agosto). 

A) DIFERENCIACIÓN DE EDAJ>ES 

El intento de separar en cada sexo individuos de 1.0 y 2.° ario hasta 
la Primavera, de los adultos por las medidas de Cola, Tarso y Culmen re­
sultó negativo, mostrando los dos grupos de edades medias cuyas diferen­
cias eran de muy pequeria magnitud y no significativas estadísticamente. 

Estudiada de igual modo, la medida de ala en hembras mostró una 
distribución homogénea, al igual que la observadá en las medidas vistas 
¡:nteriormente. Por el contt'ario, los machos adultos eran promedualmente 
mayores en ala que los de 1.0 y 2.° aílo Primavera; esta ,diferencia era 

estadÍ:;ticamente significativa con un coeficiente de seguridad de 99,5 ro. 
Asimismo, la desviación típica es mayor en adultos que en jóvenes, 

SIendo esta diferencia estadísticamente significativa (cod. 99,5 ro). La 
heterogeneidad en la medida de ala de los machos adultos frente a la ho­
mogeneidad de la misma en los de primer invierno podría ser debida 
1 estar el primero de los grupos compuesto por individuos de diferentes 
('dades, a las que podrían corresponder distintas medidas de ala, si bien 

no podemos descartar la posibilidad de una simple mayor variación indivi­
dual dentro de este grupo. De una forma o de otra, este punto necesitaría 
una investigación posterior. 

Las distribuciones de frecuencias de la medida de ala de machos, se­
parando adllltos de 1.0 y 2.° año Primavera, se representa en la Fig. l.a. 

B) DIMORFISMO SEXUAl, 

Las medidas de Ala, Cola y Tarso de los machos son en promedio ma­
yores que las de las hembras (Tabla 1), Esta diferencia ohservada es esta­

dísticamente significativa (coef. 99,5 %). Las distribuciones de frecuencias 
de las medidas anteriores separando ambos sexos se representan en la 
Fig, 1, b, c y d. 

Las diferencias observadas entre los dos sexos en la medida de Cul­

men (Tabla 1) no resultan estadísticamente significativas, pudiéndose ,de­
l,er al azar de la toma de muestra. 
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F. HIRALUO y C. M. HERRERA: SEXO Y EUAnES EN Sto un icolor 
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Figura l. Distribuciones ·de frecuencias de Ins mocHd.s!> con diferencias significativas 
eutre individuos de di.BlmlO sexo y edad. 

Grilphic reprosenlllLions of Ihe frcqu cncy dislributions of Ihe mearuremenls showiog signi. 
ficont dilIorcncos hetwccll individua.ls of different sex a.ud sge. 

a. Alas de machos subnduJt08 y ndultos. 
Wing lenglh differellces bClwccn 1 t. ycar nud adult moles. 
b, e, d. Alo, colo y lnrso de mnchos y hombrus. 
Sexual dimorphisD1 in wing, toil rund larsus. 

Ala 

~) mm. 

3' 
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TABLA l 

Medida s de Ala, Cola, Culmen y Tarso en S. l/nicolor; N 
dividuos medidos; 1\1 = media a = desvÍación típica. 

ALA COLA CULMEN 

N M cr N M a N M cr N 

Ambos sexos 116 61,7 2,3 131 131,7 3,3 138 29,6 1,8 138 
Machos SI 62,7 2,3 62 133,8 3,1 66 30,0 1,4. 67 
H cmbrm, 65 60,9 2,4. 69 129,9 3,5 72 29,2 1,3 71 

n.O de Ín-

TARSO 

M a 

24,8 1,11 
25,1 1,0 
24,5 1,0 

Se estudió el pcso dc 36 machos y 31 hembras. Aquellos tienen en 
p romedio p eso,;; ~ uperiore:i a las heminas (macho,; 90 gr., hembras 83,2 gr.), 
EielHlo la diferencia o])scrvada ~ i gnifi cativa cstadísticamente (coef. del 
99,S '/ ) . El campo dc variación de los valores p ara machos y hembras 
Imachos : 90,0 ± 3],8 ; hembras : 83,2 ± 19,2) cs grande, lo cnal podría 
indicar un cambio del p eso a lo largo del aÍlo. De una forma o de otra, 
110 hemos podido Iratar el problema por carecer de un nlÍmero suficiente 

de ejemplares. 
Las di,;tribuciones de frccuencias de los p esos separando machos y 

h emhras, vi enen rcprcsentUllas en la Fig. 2. 

II.- DISEÑO, COLORIDO Y OTROS CARACTERES 

Agrupamos aquí los basados en colorido ·de partes desnudas y plumas, 
lI S1 como eil la fOl'ma o m edidas de algunas de esta s. Su estudio se hace 
eepar,indolos por épocas debi,do a su variación a lo largo del aiío .. 

A la hora de separar machos de hemlJl'as h emos tomado como base 
los ej emplares sexndos cn di~ccóón (48 machos y 47 hembras) entre el 
matcrial examinado por nosotros. Antes de tratar estos caracteres es nece­
¡-ario estudiar el paw del plnmaje jm-enil pardo-grisáceo al del primer 
invierno. 

El período de muda post juvenil dehe extenderse desde finales de 
julio hasta mediados de- oc.tubre. En los ejemplares examinados, el primer 

joven en mUlla ac liva es del 9 de agosto , de Zufre (Huelva), y presenta en 
t'l'ecimiento j¡,s 3.,a y 4.n primarias y 'nuevas la l:} y 2.~ (descendentes). El 

último es de Montuen ga (Valladolid), 17 de octubre, con todo el plumaje 
de contorno lluevo y la remige primaria más externa cn crecimiento. 

El paso del plum aje juvenil, partIo-grisáceo, al de primer invierno, 
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Ilegro moteado ,de blanco, se observa en la Lám. l. Los últimos restos del 
plumaje de contorno juvenil los hemos encontrado en los lados de la ca­

beza y base del cuello. 
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Fig. 2. Distribuciones de frecuencias de los pesos según el sexo. 
Weight differences between males and females. 

Pesos 

110 

Para estudiar los caracteres de este apartado abordamos primero la 

f,cparación de 1.0 y 2:0 año Primavera / adultos. Para ello nos hemos ba­
sado en el nuevo plumaje presentado por individuos del año en muda 
post juvenil activa, plumaje que en los 14 ejemplares de que hemos dis­
puestos se caracterizaba por ser moteado sohre el plumaje parduzco típico 

del joven. También hemos considerado los adultos en plena muda post­

nupcial (9 ejemplares) que presentaban mezcla de plumaje viejo (negro 
parduzco) y nuevo (negro uniforme). Asimismo hemos medido las gónadas 

de los ejemplares moteados de la época inmediatamente posterior a la 

muda (16 ejemplares, primer año) encontrando, que el desarrollo gonadal 
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es siempre inferior al de los individuos no moteados de esa llllsma época 
(20 ejemplares, adultos). 

Vauric (1954) menciona, por primera vez, el moteado del cuerpo en 
S. unicolor relacionándolo con la edad del primer invierno. 

A) OTOÑO 

Denominamos así el período comprendido entre el 15 de agosto y el 
primero de febrero siguiente. Se han tomado estas fechas por señalar la 

rrimera de ellas la época en la cual un apreciable porcentaje de individuos 
está terminando su muda, y la segunda por la aparición de caracteres 
propi,os de la época de nidificación. 

La ,duración y límites del período fijado anteriormente deben ser 
considerados en un sentido am!l1io, ya que al parecer se ven influenciados 
por diferencias individuales y geográficas. 

1) Diferenciación de edades 

Existen en este período los siguientes caracteres para separar adultos 
frente a los del primer Invierno: moteado del cuerpo, perfil de las rec­

trices, y plumas de la garganta. 

Moteado del cuerpo 

Todos los adultos presentan un plumaje negro nniforme. Por el con­
trario, los individuos del primer invierno muestran salpicadas motas blan­
cas (o blanco sucio-crema) en forma de "V" y tamaiío variable. El color 
l1egro presenta dos fascs, una negro-brillante y otra negro-ceniciento mate. 

El moteado no es uniforme en cuanto a ,densidad y repartición en 
todos los ejemplares del primer invierno. Existe una evidente diferencia 
debida al sexo, rcsultando las hembras más motcadas que los machos. 

También se observó que los individuos negro-brillante eran menos mo­

teados que los negro-cenicientos. 
Hemos tratado de dar una idea cuantitativa de la variación del mo­

teado con los dos caracteres antes seiíalados. Para ello fijamos una escala 

de grados de moteado que hemos aplicado en determinadas zonas del 

cuerpo, tal como se indica en el signiente cuadro: 



Lámina I. De izquierda a derecha, proceso de desgaste del plumaje de contorno y consiguiente des­
aparición progresiva del moteado en jóvenes de Sturnus unicolor. Ejemplares ele la colección E.B .D. n.oo 4653, 
4376 y 4377, respectivamente. 

From IeCt 10 right desappearance of the white spots in juveniles Sto unicolor by wearing: . 





F. HIHALDO y C. M. HERRERA: SEXO y EDADES EN Sto unicol.or 155 

Partes inferiores 
Garganta 

Pecho 
Vientre 

Infracohert. caudales 

Grado de 
moteado 

1 2 
<15 >15 
<10 >10 
<10 >10 

<4 >4 

Grado de 
moteado 

Partes superiores 1 2 

Píleo <25 >25 
Mejillas <25 >25 
Manto <10 >10 
Supracohert. caudales <5 >5 

Damos valores 1 ó 2 según la densidad de motas en cada zona ex· 
presada en número de motas por cm2 • (Ver tabla anterior). En caso de 

ausencia de motas la zona recibe puntuación cero. La puntuación oh· 
tenida para cada ejemplar resulta de la suma de las puntuaciones par. 
ciales ·de cada una de las zonas mencionadas en el cuadro anterior. Apli. 
camos este método a aves moteadas que acahan de terminar su muda 
post juvenil (meses de septiembre y octuhre). 

En el siguiente cuadro, se 'observa la ligazón entre los caracteres 
"mota::;", "hembras" y "negro-ceniciento" y el modo de relacionarse. 

Grado de 

00 <jl<jl moteado 

O 

A 2 
4 A: o negro.hrillante 

AAAB 6 B: o negro.ceniciento 

AAB D 8 C: <jl negro.hrillante 

A CDD 10 D: <j! negro.ceniciento 

AABB 12 
CDDDDD 14 
DDD 

Es necesario aclarar que en esta época las hemhras adultas rara vez 
los machos) presentan a veces plumar ribetea,das de color hlanco crema 

Ij gris plateado, bien diferentes en forma y color a las verdaderas motctS 
de los del primer Invierno (ver Fig. 3). Estas falsas motas de la hemhra 
adulta se pierden antes quc las ver,daderas, quedando restringidas al 

manto, infracoberteras caudales y zona inferior de los muslos. Excepcional. 
hlente aparecen ejemplares con ribetes en todo el plumaje de contorno. 
Bernis (1960) examina 20 ejemplares, (ad. y juv. ,de toda época) señalando 

en los adultos recién finalizada su muda postnupcial, la presencia de pe. 

queñas mOLéiS en forma de "V" que se pierden pOI' desgaste. Nosotros en 
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39 adultos examinados de septiembre-octubre no encontramos en ningún 
caso venladcras motas. 

MANTO 

. .. 
.' 

" "1: , . 
'J,: \1/ 
! j 

PECHO 

'. l· ... 
¡ ".( 

deta II e del ext re mo de las plu mas 

Figura 3. Diferencias entre «verdaderas» y «falsas» motas, izquierda 
y derecha respectivamente. 

Differenres between «true» (left) aud ( . .false» (right) spots, 

Rectrices 

Adultos y primer Inviel'llo pueden ser diferenciados entre ellos aten-
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diendo a la forma de cualquier l'ectriz externa, más puntiaguda en el 
adulto (ver Fig. 4). El par central es sensiblemente igual en los dos 

grupos. " 

-

Ad. 

Primavera 
Ad. 

Otoño 

... 

1e Invierno 

Figura 4. Perfil de las rectrices, según edades, y su evolución con el desgaste. 
Outline of tail feathers according to age and wearing. 

Plumas de la gaTgrmta 

Este carácter es válido únicamente para diferenciar edades en los 

machos. 
Medim{)s la longitud del negro en plumas de la garganta, (ver Fig. 5). 

Las plumas medidas se tomaron del mismo lugar en todos los individuos. 
y fueron las más largas de la garganta, es decir aquellas cuyos extremos 
caen sobre la parte superior del pecho. 

Las medidas de adultos y las del Primer Invierno se aislan en el cam­

po de variación real: Machos adultos 23,9 - 38,0 mm.; machos Primer In­
vierno 14,4 - 22,9 mm., sobre un total de 28 y 32 medidas respectivamente. 
En la Fig. 6 representamos las distribuciones de frecuencias para adultos 
y primer año. 

2) Dimorfismo sexual 

Las hembras presentan todas las plumas del ala (rémiges y ooberteras) 

2 Es interesante señalar que en esta especie, d contrario de lo conocido para 
otros Passeres (Turdus sp., Fringilla sp., Erithacus, Emberiza sp., etc. Svensson, 1970) 
es el adulto quien presenta las rectrices más aguzadas. 
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J ¡heteadas en sus bor,des externos de color crema dorado, mi t'ntras que 
los machos no presentan esta coloración. La m ejor forma de apl' t'c iar estc 
caráct er e~ ·en el ala ple gada. E sta diferencia puede oh~el'var~e en la 
Lámina IV. 

~ 

U 
_. 

Figura 5. Medida utilizada para el estudio de las plumas de la gnrg~nta. 
Measllrement used in the study of the feathers of the throat. 

Los machos del primer Invierno pueden mostrar un r ibete apenas 

ilPreciable, nunca presente en terciarias y en grandes coberteras. 

En el siguiente cuadro se resumen todas las característi cas expuestas 

anteriormente para la época de Otoño. 

PRIMER INVIERNO ADULTOS 

Cuerpo, moteado 

Rectrices menos puntiagudas 
e5'o Long. plumas garganta 14,4. 

22,9 mm. 

Sin ribetes claros en el ala. 

Cuerpo no moteado 
R ectrices más punti agudas 

Long. plumas garganta 23,9· 
38 mm. 
Sin ribetes claros en el ala. 
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PUIMEU INVIERNO ADULTOS 

Cuerpo moteado Cuerpo no moteado 
Ij? Ij? Rectl'ices menos puntiagudas 

Con ribetes claros en el ala. 
Rectl'ices más puntiagudas 
Con ribetes claros en el ala. 

12 

10 

o 

~ . 

" " 'I 
I , 

I I 
I I 
I I 

I \ 
I I 

I I 
! I 
I \ 

I I 
I I 
I \ 
I \ 
I I 

h2,Qgitud plumas del ~echo 

,~.J \ 
\ , L 

" z I 
¡ 

lf!" Invierno 
2 

O ~~It.~~16---1~8--~2~O--~2~2--~2~4--~26~--28~--~---3-2--------~~---40-­
mm 

Figura 6. Distribución de frecuencias de la longitud de las plumas de la 
garganta en los machos. 
Variation in length of throat feathers in males. 

B) PRIMAVERA 

Denominamos así el perío.do de tiempo comprendido entre el día 1 

de febrero, final de la época designada por nosotros como Otoño, y el 15 de 
julio, fecha esta última que coincide con el comienzo de la muda post­
nupcial en un apreciable número de individuos. 

1) Diferenciación de edades 

Usamos como criterios de diferenciación en esta época los mismos 

empleados en Otoño, pero al ser caracteres basados en plumaje y estar 
por ello, sometidos a ,desgaste, los aplicamos aquí de forma distinta. 
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Moteado del Cl/erpo 

El moteado sufre un desgaste cuyo grado dependerá entre otras causas 
del tiempo transculTi,do a partir de la muda. Para estudiarlo, hemos como 

parado 53 individuos moteados de la misma localidad (Marchena, Sevilla) 

de ellos 11 del mes de octubre y 42 de marzo. Tomamos sólo ejemplares 

de una misma localidad para evitar que los resultados se viesen afectados 

por el posible error de considerar distintos habitats, los cuales influirían 

<le una forma diferente sobre el desgaste. El método de cuantificación 

utilizado fue el descrito en la pág. 8. Los resultados ,obtenidos se expresan 

en la tabla siguiente, donde se indica el porcentaje de indivi,duos que co­

rresponde a cada grado de moteado dentro de cada mes. 

OCTUBRE MARZO GRADO DE MOTEADO 

16,2% O 

3,8% 16,2% 2 
25,Oro 4 

15,4% 13,2% 6 
15,4% 7,3% 8 
15,4% 13,2% 10 
15,4% 8,9% 12 
34,6% 14 

Como se puede apreciar, hay una disminución en la proporClon de 

individuos con gmdo de moteado alto, de octubre a marzo. La pérdida de 

f ste carácter no es uniforme en todo el cuerpo; zonas sometidas a mayor 

desgaS<te pierden antes las motas. Determinamos en los ejemplares de 2.0 

año de marzo las zonas del cuerpo donde se conserva el moteado por má~ 

tiempo, resultando ser estas las infracoberteras caudales, (100 % de los 

ejemplares) el manto (72 %) y las mejillas (67 ro). Después del mes de 

marzo se acentúa el desgaste, y ya en mayo y junio el moteado ha desapa­

recido pOl" completo en la mayoría de los ejemplares. 

El proceso de desgaste sufrido por las plumas de contorno se esque­

matiza en la Fig. 7. 

Rectrices 

Este carácter pierde utiHdad al verse atenuado por el desgaste, siendo 

¡-¡plicable en un número limitado de casos. En la Fig. 4 se esquematizan 

rectrices de ad. y 2.~ año desgastadas en distinto grado. 
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Lámina IV. Alas de Sto unicolor mostrando las diferencias entre ambos sexos . En las hembras las rémiges 
y coberteras están ribeteadas en color crema uorado. 

Sexual dimorphi sm is ",ing colour . Felllales show a glossy cream on the outer edge 01' the primaries antl 
tail coverts. 
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Lámina V. Plumas de la ga rganta de S I .. unicolor , mostrando las diferencias en lo n:; ilurl según edades 
en los machos. 

Feathers of lhe lower throat sh o,"ing age diffetenee, in length for males. 
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Plumas de la garganta 

La aplicación de este criterio en Primavera es igual a la descrita para 

Otoño (ver pág. 9). Es este el únic() criterio válido a lo largo de todo el 

año para separar l.Q y 2.Q año / adultos, aunque sólo en el caso de los 

machos. 

infracobertera 
caudal 

~ 

pecho 
n_ 

;~ ) "------
,-- I 
,; "' 

. ~ ,: 
.... '/ 
·V 

OCTU BRE 

MARZO 

Figura 7. Desgaste de las plumas de diferentes partes del cuerpo. 
Wearing Qf the feathers (tail coverts, mantle and breast). 

2) Dimorfismo sexual 

Los caracteres estudiados son el ribeteado de las plumas del ala (des. 

crito ya para Otomo, ver pág. 10), y el color de la, base del pico y del iris. 
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Ala 

El riheteado de las plumas del ala en las hembras se conserva ate­
llllado a lo largo .de toda la Primavera permitiendo separar los sexos sin 
dificultad. 

Pico 

El pico de S. u,nicolor es en invierno de color parduzcÜ' en todos los 
individuos. En primavera es amarillo, excepto en m cuarta parte hasal, 
(ine es aZlIl en los machos y rosa carne en las hembras. 

La extensión ,de los colores diferenciales en los 78 ejemplares del mes 
(le marzo examinados (todos de la misma localidad y fecha) se esquema­
tizan en la Fig. 8. 

U : 7'2 - 9'2 (modia (5}mm) 

$''iI : 10 - 1(8 (media 9'] m m) 

1::-:"::=:1 Color rosáceo (99) 
'. ",: :,'; ' ó azulado (&,J) 

Figura B. Localización del colorido basal del pico en primavera y su extensión. 
Bill colonr. In spring the base of the bill is blue in males and pink in females. 

Este carácter apal'ece muy pronto en algunos individuos (el primero 
cntre los examinados es un macho ,eJe 27 de diciemhre, Sevilla capital), 
empezando a desaparecer con la muda postnupciaI. La coloración bas'al 
del pico dehe aparecer en los individuos de 2:0 año más tardíamente y 
dentro de elIos ,es aún más tardía en las hembras. De los ejemplares de 
marzo, 18 presentahan restos ,de color parduzco en el pico, siendo la tota­
lidad individuos de segundo año (sobre un total de 42 del 2.° año). De 
ellos, 17 eran hembras (sobre un total de 33 hembras ,de 2.0 año) y 1 macho 

(sohre un total de 9 machos de 2:0 año). 

¡ 'ris 

Ticehurst & Whistler (1928) indican que el color del iris de las hem-
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bras de S. wnicolor es en primavera de un color pardo uniforme. Esto pa­
rece no ser cierto. En 78 cjcmplares vivos examinados por nosotros en el 
mes de marzo, todas las hembras presentaban en el iris marrón oscuro 
un círculo de otro color variando de marrón más claro a erema dorado. 
Los machos examinados en esta misma fecha presentaban el iris maHón 
oscuro uniforme. 

No conocemos la validez de este carácter en 'otra época del año, pues 
solo hemos examinado individuos vivos del mes de marzo. 3 

A continuación se esquematizan los caracteres diferenciales en pri­
mavera. Indicamos entre paréntesis aquellos cuya validez se pier,de, al 

menos en una parte de los casos al final de este período. 

2.0 AÑo 

(Cuerpo moteado) 

Long. plumas garganta 14,4 - 22,9 
¿ ¿ (Rectrices menos puntiagudas) 

Sin ribetes claros en el ala 
Base del pico azulada 
Iris uniforme. 

(Cuerpo moteado) 
(Rectrices menos puntuagudas) 

~ ~ Con ribetes claros en el ala 
Base del pico rosácea 
Iris bicolor. 

ADULTOS 

(Cuerpo no moteado) 
Long. plumas garganta 23,9-38,0 
(Rectrices más puntiagudas) 

Sin ribetes claros en el ala 
Base del pico azulada 
Iris uniforme. 

(Cuerpo no moteado) 
(Rectrices más puntiagudas) 
Con ribetes claros en el ala 

Base del pico rosácea 
Iris bicolor. 

C) VERANO 

Este período cuya .duración del 15 de julio al 15 de agosto viene li­
mitada por las dos anteriores, coincide con la época de muda y será 
objeto, de un estudio posterior. 

Conclusiones 

Se han estudiado 127 pieles y 59 individuos vivos de Stunnus unicolor 
Temm. de distintas localidades ibéricas, tratando de establecer diferencias 

3 Estando ya este trabajo en imprenta tuvimos ocasión de examinar 9 ejemplares 
vivos (8 hembras y 1 macho), de Villaverde (Sevilla) el 2 de diciembre, comprobando 
la validez de cate carácter para meses otoñales. 
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debi,das al eex<Qo y a la edad. Los caracte¡'es examinados han sido biomé. 
tricos, de diseñO' del plumaje, y otros. 

El estudio de los caracteres biométl'icos r eve ló lo siguiente: 

a) La población ihérica se muestra homogénea en su biometría. 

h) Los machos (67 ejcmplarea) l'esultaron ser en promedio signifi. 

cativamente mayores que las hembras (72 ej emplares) en las medidas 

d e ala, cola y tarso. Por el contrario no se ,observan diferencias significati. 

\-aa en la medida del culmen . 

c) Dentro de los machos, los adultos son en promedio significativa. 

m ente mayores a los del primer invierno (coeficiente de seguridad de 

99,5 %), mostrando el grupo de loa adultos una varianza si gnificativamente 

mayor (coef. 99,5,/0) a los del 1.1) y 2:° año primavera. 

Los demás caracteres difcrenciales se consideran según distintas 

épocas del año, denominadas genéricamente como Otoño y Primavera, ya 

que los caracteres aplicables y su validez, varían de una a otra. 

En Otoño, los caracteres válidos son los siguientes: 

a) Indivi,duos del primer invierno, moteados; adultos, negro UnI· 

forme. 

b) El perfil de- las rectrices es más aguzado en los adultos. 

c) Plumas de la garganta en los machos: los adultos las presentan 

más largas que los del primer invierno. 

d) Los sexos pueden separarse: las hembras presentan un ribete 

crema ,dorado en las plumas del ala, que son negras en los machos. 

CARACTERES DE PRIMAVERA 

Para separar edades usamos los mi smos de Otoño, aunque variando 

su aplicación. 

Ala hora de separar sexos es válido el carácter de Otoño y otros co· 

rrespondiente a la librea nupcial. 

a) Base del pico rosa·carne en las hembras y azul en los machos. 

b) Las h embras con iris hicolor, los machos con iris uniforme. Este 

carácter es válido todo el aiío (ver nota). 
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SUMMARY 

127 skins and 59 live specimens of Sturnus unicolor Temm. were 
~tudied from several Spanish localities in the hope of deteeting differences 
related to age and sexo Biometric features, plumage pattern and other 
characteristics were examined with that purpose. 

The results are as follows: 

a) The Iberían populaüon of Spotless Starling is quite homogeneous 
in its biometrie measurements. 

b) Males (67 specimens) resultoo to be signifieantly bigger than 
females (72 specimens) in the measurements of wing, tail and 
tarsus. On the eontrary there was no significant differenee in 
measurement of bill. 

e) Between males, adult ones were signifieantly bigger than juve­
niles of the first winter (eertainty index 99.5 ro), the group of 
adults showing a signifieantly bigger varianee than those ()f the 
1st. winter and 2nd year Spring (index 99.5 ro). 

The other differential charaeters are eonsi,dered aeross the diffel'ents 

eeasons of the yelll' namely Autumm and Spring, sÍnce the valid eha­
racters are: 

(12) 

a) First winter subjects are spotted, the adults being uniformly black. 
b) The outline of the tail feathers is sharper in the adults. 
e) Adults males show longer feathers on the throat area than the 

males of the First winter. 
d) Sexes can be sOl"ted as follows: animals with the edges of the 

wing feathers of a creamy gilt are females. Males do not s.how 
this fea tu re. 

In Spring the valíd eharaeters are: 

a) For separating ages we use same of Autumm although with 
different applicability. 

b) When trying to sort animals of differenti'i sex it is valid to use 
the same features as in Autumm plus the following two: 
At this time females show base of bill of a pink flesh eolour, 
males show a blue eolour in this area. 
Females also show the iris bicoloured, males of an uniform 
eolour. 
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APÉNDICE 

Damos a continuación una rclación del mat erial en })iel e-xaminado 

en este estudio. Todos los ej emplares no poseían el ruismo número de 

{latos, faltando en algunos las medidas de gónadas y / o p esos. 

Utilizamos las siglas E.B.D. e LC.E. para desigllar "Estación Biológica 
de Doiialla" e "Instituto Central de E cología" l'e;;.peetivamellte. No figuran 

en este apéndice las Jos pieles examinadas de l a colección particular de 

J. Castroviejo; tampoco 10 pieles .de la colección de la E.B.D., examinadas 

en fresco an tes de sn preparación. 

N.O colección: 

LÉRIDA: 

E.B.D. 1422 

LEÓN: 

E.B.D.4227 

E.B.D.4548 

Sexo: Edad: 

ud. 

1 a. 

ad. 

Localidad: 

Péneds. 

Manzaneda 

Manzaneda 

Fecha: 

22-11-62 

12-12-71 

19-12·71 
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N.o colección: Sexo: Edad: Localidad: Fecha: 

BURGOS: 
E.B.D. 982 ¿ 1 a. Silos 27-12·33 

SORJA: 
E.B.D. 4658 c¡> juv. Abejar 2-8-69 
LC.E. 20 ¿ ad. Abejar 8-7-71 
LC.E. 21 ¿ ad. Abejar 21-7-71 

VALLADOLID: 
E.B.D. 443 c¡> 1 a. Montealegre 24-12-53 
E.B.D. 3111 ¿ ad. Yaldestillas 26-5-69 
E.B.D. 3317 ¿ 2 a. Villavaquerin 2-1-70 

E.B.D. 3318 d' 2 a. Villavaquerin 2-1-70 

E.B.D. 4120 <;' ad. Sanromán ,de Hornija 10-1-71 
E.B.D.4547 d' ad. Olmos de Esqucva 3-2-72 

E.B.D. 4549 <;' ad. Olmos de Esqueva 2-2-72 
E.B.D. 4544 ¿ 1 a. Montuenga 17-10-72 

E.B.D. 454·5 <;' 1 a. Montuenga 17-10-72 

SEGOVIA: 
LC.E. 6 2 a. ·Cantalcjo 3-2-70 

AVILA: 
LC.E. 18 <¡J ad. Piedralaves 4-1-71 

LC.E. 19 <;' 2 a. Piedralaves 4-1·71 
E.B.D.4542 ¿ ad. Horcajos 15-9-72 

GUADALAJARA: 
LC.E. 16 d' 1 a. Humanes 29-11-70 
I.C.E. 17 <;' ad. Humanes 29-11-70 

MADRID: 
LC.E. 5 c¡> 2 a. Villa viciosa de Odón 10-2-70 
LC.E. 3 'j> ad. Cadalso de los Vidrios 20-10-71 

I.C.E. 25 d' ad. Cadalso de los Vidrios 20-10-71 

TOLEDO: 
LC.E. 9 c¡> . ? 

(, . Montes de Toledo 14-6-70 
1.C.E. 13 d' ad. Los Yébenes 11-9-70 
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N .O ('ole('('ión: 

C\CEflES: 

E.B.D. 4649 
E.B.D.4650 
E,B.D. 4651 
E-B.D.4652 
E.B.D. 46S3 
E.B.D. 46S4 
E.B.D. 4655 
E.B.D. 4656 
E.B.D. 4657 

SEVILLA: 

E.B.D. 4635 
E-B.D. 3313 
E .B.D. 4636 
E.B.D. 4637 
E.B.D.4638 
E.B.D.4320 
E-B.D. 4639 
E.B.D. 4640 
E.B.D.4641 
E.B.D. 4642 
E.B.D. 3571 
E.B.D. 4266 
E.B.D.4272 
E.B.D. 4270 
E.B.D. 4·271. 
E.B.D. 4268 
E.B.D. 4269 
E.B.D.4793 
E.B.D.4643 
E.B.D. 13S7 
E.B.D.4370 
E.B.D.4366 
E.B.D. 438fi 
E.B.D. 4644 
E.B.D. 4382 
E.B.D. 4368 
E.B.D.4371 
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5(>.1:0: Edad: Localiclnd: 

o 
T 

ó' 

el 
el 

MI. 
ad. 
ad. 
ad. 
1 a. 

1 a. 

1 a. 

1 a. 

1 a. 

ad. 
1 a. 

1 a. 

JllV. 
ad. 
ad. 
1 a. 

1 a. 

ad. 
ad. 
1 a. 

ad. 
ad. 
1 a. 

ad. 
jllV. 

juv. 
ad. 
ad. 
ad. 
ad. 
ad. 
ad. 
ad. 
2 a . 

2 a. 

ad. 

La Ctllnbr(~ 

Trujillo 
Santa Ana 
Tl'llj illo 
Trujillo 
Truj iIlo 
La CllInlH"c 
La Cumhre 

La Cumbre 

Pantano del Pintado 
Sevilla 
Sanlúcar la :Mayor 

Gélves 
Gélve.s 

" 
" 
" 
" 
" 

Co.ria del Río 
Rllbiales·Pcebla del Río 

" 
" 
" 
" 
" 

Los Palacios 
Simón Verde 

Put>b la de Cazalla 
Fuente del Moro Marchcna 

" " 
" ~, 

" " 

" " 
" " 

" 

Fecha: 

4·1O·7~ 

" 

': 

" 

27·9·72 
27·12·69 

30·9·72 
30·9·72 
30·9·72 
30·9·72 
30·9·72 
30·9·72 
19·9·72 
19·9·72 
lllV. 69 
30·8·72 
30·8·72 
30·8·72 
30·8·72 
30·8·72 
30·8·72 

4·9·72 
3·10·72 
13· ·6S 

9·3· 72 
9.3·72 
9-3·72 

3·10·72 
9-3-72 

9·3·72 
9-3·72 
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N.o colección: Sexo: Edad: Localidad: Fecha: 

E.B.D. 4384 O' ad. " " 9-3-72 
E.B.D. 4389 O' aa. " " 9-3-72 
E.B.D. 4374 ~ 2 a. " " 9-3-72 
E.B.D.4380 ~ ad. " " 9-3-72 
E.B.D. 4381 O' 2 a. " " 9-3-72 
E.B.D. 4383 ~ 2 a. " " 9-3-72 
E.B.D.4388 O' ad. " " 9-3-72 
E.B.D. 4375 ~ 2 a. " " 9-3-72 
E.B.D. 4369 ~ 2 a. " " 9-3-72 
E.B.D. 4373 ~ 2 a. " " 9-3-72 
E.B.D. 4378 ~ 2 a. " " 9-3-72 
E.B.D. 4364 ~ 2 a. " " 9·3-72 
E.B.D. 4367 ~ 2 a. " " 9-3·72 
E.B.D.4385 O' ad. " " 9·3· 72. 
E.B.D.4645 O' ad. " " 3-10-72 
E.B.D. 4646 O' 1 a. 3-10-72 
E-B .D. 4379 O' 2 a. " " 9-3· 72 
KB.D.4365 ~ ad. 9-3-72 

E.B.D.4647 ~ ad. , ~ " 3-10-72 

E.B.D. 4648 O' • ? " " 3-10-72 (, . 
RB.D. 4367 c¡> juv. " 9·3-72 

E.B.D. 4376 ~ 2 a. " " 9-3-72 

E-B.D. 4377 ~ 2 a. " " 9·3-72 
E-B.D. 4372 ~ ad. " " 9·3-72 
E-B.D.4387 O' ad. " " 9-3-72 
E-B.D. 463] o 1 a. La Pepa.Marchena 3·10-72 
KB.D.4632 ~ ad. " 3-10-72 
E.B.D. 4633 o aa. " 3-10-72 
E.B.D. 4634 ~ 1 a. " 3-10-72 

HUELVA: 

E.B.D. 1270 O' ad. Charco del T '<HO - Doñana 27-9·64 
KB.D.1271 O' ad. " " 27-9-64 
E.B.D. 1272 ~ juv. " " 27-9-64 
LC.E. 1 ~ ad. La Granada de Riotinto 6-9-69 
LC.E. 2 ~ ad. " " 17-9·69 
LC.E. 4 o ad. " " 20·9·69 
LC.E. n ~ 1 a. " " 23·9·69 
LC.E. 22 o ad. " " 30-7-71 
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IV.') coleccióJI : 

1.C.E. 8 
J.CE. 14 
I.CE. ]5 
LC.E. 7 
LCE. 12 
E.B.D. 3437 

I.CE. 10 
ICE. 23 
LCE. 24-

LCE. 3 

C.\DIZ: 

E.B.D. 3366 

IlO l"Ai\ .~, VOL. 

Sl'xo: Eda.d: 

¿ ad. 
r) ad. 

Q ad. 

"" juv. ( , 

¿ ad. 
el ad. 
o 

? (2 a. ad.) 
. ? 
(, . jnv. 

Q a,d. 

Q 1 a. 

1, N.O .) 1974-

Locahdlld: 

Campofrío 
Hl~tll~ )'n de la 

AI'ae, 'na 

Araccna 
DOÍlana 
Zurre 
Zl1frr 

Znfre 

Zufrc 

Jerez 

Si erra 

" 

Fecha: 

1-6-7U 
14-9-70 

14-9-70 

13-5-70 

2-9-70 

3-4-70 
1-7-70 
9-8-71 

9-8-71 

25-4-72 

13·11·70 

E~tación Bioló!~ i('n ,JI' DnÍlann. Pal'a¡!uay, 1-2. 

Sevilla-12 (Espaiía). 
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Contribución al estudio de la biología y 
ecología del Lirón Careto, Elio7nys quercinus 

Linnaeus 1766, en Iberia Central, Parte 1: 
Crecimiento, Reproducción y Nidifi~ación. 

FERNANDO PALACIOS 

INTRODUCCIÓN 

Las publicaciones aparecidas en los últimos años sobre las distintas 
especies de mamíferos ibéricos .se han referido en esencia a su sistemá­
tica y repartición geográfica, no contribuyendo apenas al conocimiento de 
bU biología. Si exceptuamos los trabajos de Vericad (1970) que aporta 
datos sobre la biología de' algunas especies pirenaicas, Rey (1971) sobre 
la musaraña. enana Sorex minutus, Castroviejo, Garzón y Palacios (1974) 
Bobre el Lirón gris Glis glis y Delibes (1974) .sobre la gineta Genetta 
geneUa', nada nuevo nos es conocido sobre las restantes especies en la Pe­
nín.sula. 

Algunas de éstas y entre ellas el Lirón Careto, han sido ya estudiadas 
en diferentes puntos de Europa Central, pero teniendo en cuenta las 
grandes diferencias climáticas y ecológicas existente respecto a España 1 

y dada la enorme influencia que tienen estos factores en la biología de los 
vertebrados, debemos concluir que los resultados obtenidos allí no son 
aplicables para Iberia, estando por tanto plenamente justificado el estudio 
de las poblaciones mediterráneas. 

La 'sistemática del género Eliomys en España se ha aclarado mucho 
a raíz de los últimos trabajos verificados sobre ella. Las i,deas de los au­
tores antiguos, Miller (1912), Cabrera (1914), Morales Agacino (1934), 
Petter (1961), que consideraban a E. quercinus como especie distinta de 
E. lusitainicus se han visto. superadas en trabajos modernos que diferen-

1 Nos referirnos con esto a que en España la sequía estival es muy intensa y 
los inviernos crudos (ver cuadro 1 y Figura 1). 

(13) 
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cian ambas con rango slIhespecífieo. Esto, uui·do a la reeiente descrip­

ClOn de E . q. valve,.dei del Noroes le de la Península (Palacios, Castl'o­

vicjo y Garzón , 1974), nos permite lener una clara visión dc la variación 

f!;co gráfi ca de esta cspecie en E "paiía, dejúndooe entrever ,dos elines de 

importanci a, lIna de aumento de tamaño quc va del norte y el es tc al 

tllrocste y otra dc saturación de pigTIlCnto cn el pelaje que va de este 

¡l oestc con un máximo en el noroe.; te. De este D10do se explica que lu­
áta1licus del suroestc sca una suhcspecie caracterizada por su gran ta­

maño y .su pelaje de color castaño oscuro, valverdei del noroeste esté de­

fin ida p or su p cqu r:lÍo talllaiío y S il p p,}aje ne gruzco y quercinus del 

nordeHe sea rl e tamaíi.o m edio y de colori,do eastaiío. claro. 
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Figura 1. Climodiagrnmll de Walter·Gausscn . Los datos lermopluviométricos se 
blln lomado de los observatorios Madrid·Retiro y Madrid·Ciudad Universitaria, y son 
la medin del periodo de 10 años (1960·1969. 

Climal.ic diagram oí Waller·Grausseo. T ermopluviomelri e dato come from lhe 
Madrid.Retiro ond Madrid·UnivetsiLy Campus ESlalioos. Average values Cor the years 
1960·1969 ore represcnled in Ihe grnph. 



Figura 2. Panorámica de la zona de estudio. Se trala de un encinar ralo, a veceH 
udehesado, con sotobusqu~ de C:stus la/laníferus. Fotografía tomada en noviembre 
de 1793. 

Vicw of the arca of study. It is a sparse oak grove, with occllsional areas of 
pasturage, with undergrowth of Cistus ladaniferus. Photograph obtained in November 

1973. 
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La población cuya biología y ecología se ha estudiado en este tra­

bajo, está 10calizada en el centro de la Península. Se caracteriza por ser 

un eslabón intermedio en la cline quercvnus-Iusitanicus, aproximándose 

a quercÍltlJ.S1 en las dimensiones corporales y craneale3 y en el colorido 

general <lel cuerpo, pero no en la pigmentación de la cola, que en mucho,!! 

ejemplares es negruzca en su parte inferior, recordando a lusitanicus. 

Este trabajo ha sido realizado en su mayor parte e n el monte de El 

Pardo, situado a 10 Km. al norte de Madrid, habiéndose completado los 

l'esultados con algunos datos tomados en Villanueva de la Cañada, zona 

muy próxima a la anterior. La labor de campo fue comenzada en mayo 

de 1969, y se prolongó hasta agosto de 1973. 

En El Par,do la vegetación está compuesta fundamentalmente por 

Quercus ilex, Cistus ladaniferus, Retama splw:erocarpa, Dapl/Jlte gnidium, 
[/rc¿xinus a;ngustifolia, Quercus suber, Crataegus rrw'nogyna, Aspll1'agus 

acutifolius, etc. En Villanueva de la Cañada se encuentra además. Quercus 

Jaginea, Acer monspessulanus, Rubus ulmifolius, y mayol' abundancia de 

Fraxinus angustifolia. Como la vegetación indica, se trata de una zona 

algo más húmeda que la de El Pardo. 

MATERIAL 

En los cuadros 2 y 3 he agrupado los ejemplares utilizados en la l'eali~ 
zación de e.<lte trabajo. El número total de jóvenes mantenidos en cauti­

vidad con los que se ha llevado a cabo, el estudio de crecimiento se eleva 

a 19. No he incluido los resulta,dos del crecimiento de 3 jóvenes captu­

rados 12.6.72 en el ni,do de una Unaca, ni lo,s de 2 jóvenes capturados el 
29.10.72 en una casa de campo. El crecimiento de los 3 primel'os jóvenes 

fue similar al de las 2 cama,das estudiada¡;¡. Lo!> otros 2 jóvenes fueron 

mantenidos en cautividad durante el invierno en el interior de una vi­

vienda, con alimento suficiente, y no interrumpieron su crecimiento, como 

hacen los jóvenes que nacen en el segundo período <le cría. 

Los demás resultados se han obtenido del estudio de 131 Lirones 

(80 o o Y 51 'i' 'i') que han sido capturados mediante trampeo durante 5 años 

('.onsecutivos (1969-1973) y 18 Lirones (9 o o Y 9 ~ 'i'), capturados en el 
mismo período dentro de cajas nido. 



CUADRO 1 

Datos climatológicos de la zona de estudio, tomados de los observatorios Madrid·Retiro y Madrid·Ciudad Uni. 
versitaria. Corresponden al período de diez añ,os (1960· 1969). ~ 

o 
21 
~ 

Enero Feb. Mar. Abril Mayo Junio Julio Agosto Sep. Oct. Nov. Dic. 2 
::-
< 

Temperatura o r 
media 5,9 7,0 9,9 12,5 17,0 20,7 24,3 23,6 19,8 14,8 8,5 5,5 ~~ 

mensual (oC) ~ 
o 

Horas de ~ 

insolación 141 155 195 244 317 329 392 362 ,247 205 132 147 ~ 
\Q 
-.l 
.¡:.. 

Precipitación 
total (mm) 46,5 62,0 44,2 59,6 26,3 30,3 9,1 7,4 35,6 64,2 91,4 44 
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Con este material he podido realizar también un minucioso estudio 
de la alimentación, hasta ahora muy mal conocida, y que constituirá por 
d sola la segunda parte de este trabajo. Por último, he efectuado también 
una intensa labor de campo, observando las zonas de nidificación y lu­
gare,s de hibernación, a la vez que he recogido el material con&titutivo 
de los nidos localizados (n = 19) para su posterior análisis. * 

CUADRO 2 

Ejemplares utilizados en el estudio de crecimiento 
(1) Fecha Je captura de la madre. 
(2) Fecha deducida. 
(3) Nacid~& en el laboratorio. 

N.O de jóvenes 

7(60+ 1<¡?) 
5(10+4<¡?) 
2(10+ l<¡?) 

3 
2 

Fecha captura 

22.5.71 
22.5.71 (1) 

17.10.71 
12.6.72 

29.10.72 

Fecha nacimiento 

18.5.71 (2) 
31.5.71 (3) 
1.9.71 (2) 
1.5.72 (2) 
6.9.72 (2) 

MÉTODOS 

Lugar de captura 

caja nido 
caja nido 
nido de urraca 
niJo de urraca 
casa de campo 

deshabitada 

Las medida.'! externas de los jóvenes utilizados para el estudio de 
crecimiento (longitud de la cabeza más el cuerpo, 10ngituJ de la cola, 
longitud del pie, y longitud de la oreja) y el peso han sido tomados a 
intervalos cortos, de 2 a 9 días durante el primer mes y de 10 a 13 el se­
gundo, tercero, y cuarto meses de vida. Todas las. medidas han sido to­
maJas con los jóvenes despiertos, no habiendo sido utilizado ningún 
anestésico para dormirles. Para tomar las longitudes Be ha empleado un 
calibrador o "pie de rey", y para los pesos diferentes dinamómetros, cuya 
apreciación varía de 0,1 a 1 gram~. 

Los ejemplares que vivían en libertaJ utilizados en este trabajo han 
sido capturados con trampas que provocan la muerte en el acto. Eran co­
l~cadas en número de 30 a 50, dos, tres, y hasta cuatro veces al mes. 
Durante el invierno y el estío he insistido más en los trampeos por la 
importancia biológica del momento y por la dificultaJ de captura de los 
lirones en estos períodos. 

* Si no se indica lo contrario las fotos y figuras son originales. 



CUADRO 3 

Ejemplares capturados con trampas durante el período ,de estudio (1969 - 1973) 

Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiembre Oct. Noviembre Diciembre Total 

" o 
~, .. 

o ~ o ~ o~ o~ oc¡2 o<¡? o<¡? 6' c¡2 o~ o ~ o <¡? o <¡? o~ ~ 
,:---
~ 

1969 2 2 o 
r 

1970 3 12 6 1 1 1 16 8 
~;-; 

¿ 
o 

1971 2 6 5 5 9 2 13 16 l-:l 

>-' 
\O 

1972 2 2 10 2 9 4 7 3 2 3 5 9 3 1 1 41 22 -:¡ 
.¡:.. 

1973 2 6 5 8 5 

80 51 
131 
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El peso de los ejemplares ha sid'O tomado en fresco, pOCM horas des­

pués de la muerte. 

Igualmente, el análisis de las gónadas se ha verificado con prefe­

rencia en fresco, aunque algunas veces he tomado los datos de lirones 

conservados en formol al 5 ro. Los testículos se han pesado y medido 

desprovistos de epidídimo. 

El análisis del material constitutivo de los nidos se ha hecho en el 

lahorat'Orio. De cada uno de ellos se han separado los distintos materiales, 

y se ha evaluado su volumen en tanto por ciento respecto al total. 

, mm .,' 
,,. 

"0 

"" . 

,o 

60 

,o 

JO 

" 

Figura 3. Crecimiento corporal medio de una camada de 7 lirones, seis machos 
y una hembra, que naciero.n el 18.5.71. 

Mean growth oC a litter oE 7 dormiee, 6 males and 1 female, born on May 18th, 
1971. 

Cruz (cross): peso (weight). 
Círculo vacío (white circle): longitud de cabeza más cuerpo (head + body). 
Círculo negro (black circle): longitud de cola (taillength). 
Círculo blanco y negro con blanco izquierda (black and white circle with white 

on left): longitud del pie (foot lenglh). 

Círculo blanco y negro con blanco derecha (black snd white circle with white 
on right): longitud oreja (ear length). 
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CRECIMIENTO 

En el cuadro 4 he repre-enta,do la~ medida.s medias de la camada 

n = 7, de acucrdo eon la edad en días. En e.I cuadro 5 figuran las corre~­
}londientcs a la camada n = 5. Los Lirone3 pertenecientes a la primera de 
ellas culminan la etapa principal de su crecimiento entre los 93 y 128 días 
ilc vida, siendo el pie posteriol' el primero en dejar de crecer a los 
93 (lías, se~uido de la caheza + cuerpo a los 106, ]a oreja a los 116, y pOI' 
último la cola a los 1~8. Por tanto, e,'5tos Lirones, que nacieron aproxima­
damente el18.5.n, culminan esta etapa de su crecimiento en la última de. 

cena ,de septiembre. La .segunda camada, n = 5, tiene lógicamente un 

~~n~--N---~-, ---'~~--"---6-0---~~--0--~~---V-" --~It~'--~'~---'j,~O---"~Q--~'~--~~~~ 

Figura 4. Crecimiento corporal medio de una camada de 5 lirones, 4 hembras 
y 1 macho, que nacieron el 31.5.71. 

Mean gl'owth of a litter of 5 dormice, 4 ¡emules und 1 male, bom on May 
31st. 1971. 

Cruz (cross): peso (weight), 
Círculo vacío (white circle): longitu¡] de cabeza más cuerpo (henel + hody). 
Círculo negro (black circle): longitud de la cola (tail length). 
Círculo blanco y negro con blanco izquierda (black and white with White on left) : 

longitud del pie foot len;;th). 
Círculo blanco y negro con blanco derecha (black alld white circle with white on 

rigth): longitud de oreja (ear length). 
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crecimiento más rápido durante los primeros 20·30 días de edad, a lo 
largo del período ,de lactancia, pues la hemhra puede alimentarlos me· 
joro Esta ventaja se ve contrarrestada durante los 50 días siguientes, 

hasta el 84, en que ambas camadas presentan medidas similares. Los 
jóvenes de esta segunda camada culminan esta etapa de su crecimiento 

entre los 103 y 14·6 días. Este gran lapso de tiempo entre el momento de 
cese en el crecimiento de la primera y última medidas, fue ·debido en 
parte a la lentitud con que creció, la oreja en el último período. La cola, 
y el pie dejaron de crecer a Jos 103 días, y la cabeza + cuerpo a los 125 
días. Por tanto los jóvenes de esta segunda camada finalizaron la etapa 
fundamental ,de su crecinlÍento en el mes de octubre. 

En las figuras 3 y 4 se representa el crecimiento de ambas camadas. 
En el eje de abcisas figura la edad en días y en el de ordenadas la Ion. 
gitud (en mm.) y el peso (en gr.). En amhas camadas existe un parale. 
lismo claro entre las curvas de caheza + cuerpo y longitud de la cola 
durante parte del período de crecimiento. En la camada de n = 5, ambas 
curvas son casi las mismas entre los 42 y 70 días, siendo los valores corres· 
pondientes: CC-79,4, y LC-79,3 a los 42 días, y CC-96,5 y LC-97,1 
8 los setenta días. En este intervalo la longitud de la cola e,s ligeramente 

superior a la longitud de la cabeza + cuerpo. En la camada n = 7 este 
paralelismo es menos nÍtid(}, por 1ratarse de Lirones colicortos, pero de 

cualquier modo se aprecia con bastante claridad. Analizando ambas curo 
vas, de cabeza +- cuerpo y de cola, se puede apreciar que desde el primer 
momento la cola crece más depri.sa que la cabeza + cuerpo, hasta llegar 
a un punto en que las medidas correspondientes se solapan, a los 4.0 días 
aproximadamente. Después continúan creciendo paralelamente, hasta los 

70 días más o menos, en que la cabeza +- cuerpo empieza a' crecer más 
rápidamente y se separa de nuevo de la cola. 

CUADRO 4 

Crecimiento medio de los 7 jóvenes (6 el Y 1 'i') que nacieron el 18.5.71 

CC - longitud de la cabeza + el cuerpo. 

LC - longitud de la cola. 

LP - longitud del pie. 

LO - longitud de la oreja. 

* fin del crecimiento. 
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:fo:rlad (días) J 7 9 13 15 ]7 21 26 35 
Dilllen. 
«(Hp0r. 

-----

CC 44,8 70 
LC 25,3 62,7 
LP 10,1 20,1 
LO 5,87 14,4 

Pe"o 2,91 3,58 3,93 4,86 5,22 5,54 7,83 9,63 13,0 

E (hll.1 I olías) 44 5S 63 73 8" J 93 106 116 128 
Dimcll. 
corp0l'. 

-----
CC 85,8 93,8 105 114,8 121* 
LC 81,2 89,4, 94,2 97,6 101 101,7 103,5* 
LP n,4 23 ,7 24,8 25* 
LO 18,8 20,4- 21,3 23,3 23,6 24* 

Pc:,o 17,7 25,4 25,4 29,7 46,1 56,5 66,1 67,9 69,5 

CUADRO 5 

Crecimiento medio de los 5 jóvenes (4 ':¡' Y ] o) que nacieron el 31.5.71 

CC - longitud de la caheza + el cuerpo. 
LC - longitud de la cola. 
LP - longitud del pie. 
LO - longitud de la oreja. 

" fin(lcl crecimiento. 
Edad luías) 1 3 5 8 ]3 22 31 42 50 
Dill1 ''no 

c;orpor. 
-----

CC 35,1. 61,3 79,4 
LC 54,7 79,3 
LP 18 23,3 
LO 10,5 16,9 

Peso 2,38 2,7'], 3,04 4,87 6,09 10,13 12,4 18,3 21,6 
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Edad (días) 60 70 80 93 103 115 125 135 146 
Dimen. 
corpor. 
-----

CC 93 96,5 106,8 110,6 111,5 117,1 119,8* 
LC 93,4 97,1 99,1 104,2 107,2* 

LP 24,8 25,2 25,5 25,8 25,9* 

LO 18,5 19,6 21,5 21,7 22 22,2 22,3 22,48 22,56* 

Peso 25,4 32 39,6 46,5 51 54,6 49,1 513 60,8 

Los únicos pesos que .pude tomar a lironefl recién nacidos correspon­
den a las crías de n=5. El peso medio era 2,38 gr. muy ' similar a los 
2,45 g. que Kahmann y Staudemayer (1969) dan para lDS Lirones de 
Breitenbrunn, en Alemania, y muy diferente de los 5g. que Perard 
(1971) da para los Lirones Caretos recién nacidos en Francia. El peso 
aumenta ,de una manera continua y regular durante el período de lac­
tancia que dura de 25 a 30 días. La primera vez que observé a los jóvenes 
Ealir fuera del nido para completar su alimentación por su propia cuenta 
fue a los 24 días de edad en la camada n = 5 Y a los 29 en la camada de 
n = 7. Finalizado' el período de lactancia, el peso aumenta ligeramente 
su pendiente, para estahilízar.se entre los 60 y 70 gramos a los 4 meses 
largos de edad. 

La lentitud en el crecimiento provocada por la muda de pelo se; re­
fleja también en las medidas corporales, aunque con menos claridad. 

La única medida que no alcanza su dimensión natural debido al cre­
cimiento en cautividad es la longitud del pie. De cualquier fDrma ésta 
es, probablemente, por el importante papel que juega en la seguridad 
de la especie, la parte del cuerpo que termina antes su crecimiento. La 
longitud media del pie en los jóvenes de la camada de n = 5 era 25,9 
mm. a los 103 días y en camada de n = 7 de 25 mm. a los 93 días. 

El crecimiento de la oreja mantiene también cierto paralelismo con 
el del pie, aproximándose ambos en su última fase. Como norma general 
la diferencia que existe entre las longitudes de la oreja y del pie, tanto 
para los Lirones criados en cautividad como para los Lirones salvajes, no 
es superior a 4,5 mm. En la camada de n=7 la oreja midió 24 mm. a los 
116 días y en la camada n=5, 22,56 mm. a los 146 días. Desde entonces 
esta parte del cuerpo no creció en ninguna de las camadas. 

El crecimiento de los lirones en cautividad, a excepción del pie, es 
semejante al de los que nacen y viven en liberta,d. En el cuadl'o 6 .se indi­
can las medidas medias de 4 Lirones (3 ¿ y 1 <f') pertenecientes a diferen-
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t s t:HlIl¡¡(la~. capturados en el campo- durante septiembre, y nacidos entre 

1111\)'0 y junio (prime r pe ríodo de cría). Esto." ejemplares, de la misma edad 

aproximadamcnte que los cautivos (ver criterio;; de cdad), tienen medidas 

)Jl'ó xirna ti a (~$ to~, a ~xce pcióll del pe.~o , que es menor en los Lirones salva­

jes. E ,¡tc es un ff'nómeno comprensible ya que las posihilidades de encon­

trar alimento en libertad .'ion menores durante el cstío. 

E n 1969 K ahmann y Staudellmayer pnblicaron los> resultados de .su 

í rahajo "ohre. el erecimiellto de los Lirones en Alemania, y, con el fin de 

kl CI~r un cstudio comparado (lel crecimiento de aquellos eon los de El 

Pardo, he confeccionado ullas curvas ha.sada s en las medidas extraídas de 

la figura que d il ll estos antores y la media de las 2 camadas e studiadas 

Jlor mí (fi¡mra ;; 5, 6, 7 y 8). Sc pu ede observar quc el crecimiento d e los 

Lironcs ak manes es lII<Í s rápido entre 10.5 primeros 40 - 60 {lías . Dcspués, 

10 ' 0 SQ 60 70 90 fU) /rO d io s d.' 
, O·: eI 

Figura 5. Crecimiento comparado Je la longitud de la cabeza más el cuerpo de 
10 5 Liron es tle El Pardo y Breitenhrnun. 

Growth of the mensure head + body oC the Jonnice Crom El ParJo unJ Bdten­
hnlllll (AlemnniR). 

Tri ,íngulo (triangle): Cabeza más cuerpo de Lirones en libertad (Ilead + boJy of 
dormice living free). 

Círculo (circle): Cabeza más cuerpo ue Lirones en cautividad (head + body oC 
dormil'e living in captivity). 

Línea continua (,;ontilluos line): El Pardo. 
Línea de trazos (interrupted line): Breitenbrunn (Alemania). 
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durante la muda del pelo, d~minuye claramente su ritmo, continuando 
lentamente una vez finalizada ésta . La cabeza + cuerpo (fig. 5) a los 
40 días ha crecido el 45 ro del total en los lirones de El Pardo, el 60 ro 
en los lirones alemanes mantenidos en cautividad, y el 75 % en los man­
tenidos en libertad. Esta gran diferencia se prolonga hasta los 70 días de 
"ida, pasados los cuale,s, entre los 83 y 92 días, los Lirones de El Pardo 
acortan distancias y .sobrepasan a los alemanes, midiendo a los 125 días 
medio centímetro- más de caheza + cuerpo que aquellos. Con la cola 
(fig. 6) ocurre algo parecido, pero solo es apreciable en los Lirones ale­
manes medidos en lihertad, pues lo.s cautivos son colicortos. En el peso 
(fig. 8) la diferencia es tllmbién neta a simple vista. A los 50 días. los jó­
venes de El Pardo pesan el 38 % del total, con 21,5 g. de m'edia, mientras 
que los alemanes en cautividad pesan 37 g. Y los pesados en libertad 
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Figura 6. Comparaeión del crecimiento de la longitud de la cola de Lirones de 
El Pardo y Breitenbrunn (Alemania). 

Círculo blanco y negro (clack and white circle): longitud de la cola de lirones 
en libertad (tuil of dormice living free). 

Círculo negro (black circle): longitud de la cola de lirones en cautividad (taH 
of dormice living in captivity). 

Línea continua (continuous line): El Pardo. 
Línea de trazos (interrupted line): Breitenbrunn (Alemania). 
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39 g. A los 93 dín,~ ,de edad Jos Lirones de El Pardo tienen nproximndn­
mente el mismo peso qll e los alemnnes' a los 80 días, y a los 115 alcanzan 
61 g., peso en el cual ,e es tahilizan, muy superior a los 50· 52 g. en que 
!'e estabilizan los alemanes. 
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Fignrn 7. Comparación de las curvas de aumento de peso durante el crecimiento 
de los lirones de El Pardo y Breilcllbnll1l1. 

Changcs of weigbt duriDg lhe growth of dormice from El Pardo and Breitenbrunll. 
Cruz (cross): peso de los lironcs en cautividad (wcight 01' dormice living in 

captivity). 
Círculo cruzado (crossed circle): peso de los lirones en libertad (weighL of do l' o 

mi re liring free). 
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Línea continua (continuous l j.ne) : El Pardo . 
Línea de trazos (interrupted line): Breitenbrunn (Alemania) . 

le 3!' 
.. 1;r¡!: de 
e· e.ro d 

Figura 8. Crecimiento comparado de la longitud del pie en los lirones de El 
Pardo y Breitenbrunn. Curva de crecimiento medio de la longitud de la oreja . 

Mean growlh of foot length of the dormice from El Pardo amI Brei tenbrunn. 
Mean growth 01' ear length of the dormice froll1 El P ardo . 

Cuadrado blanco y negro (black und white square): longitud del pie de Lirones 
en libertad (fooL lcngth {lf dormiee living fre e) . 

Círculo blanco y negro con blanco izquierda (black Hnd white cirde with ",hite 
on left): longitud del pie de Lirones en cautividad (oot length of dormice living in 
c8ptivity). 

Círculo blanco y negro con blanco a la derech1\ (black and white eü-ele with white 
on right): longitud de la oreja (ear lellgth). 

Línea continua (continuous Hne): El Pardo. 
Línea de trazos (interrupled line): Breitenbrunn (Alemania). 
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CUADRO 6 

Dimensiones medias de 12 Lirones (7 ¿ o y 5 Cjl Cjl) que crecieron en 
cautividad y 4 Lirones (3 o o y 1 Cjl Cjl) pertenecientes a ,diferentes camadas 

que nacieron en mayo-junio y fueron capturados en septiembre. 

Media (libertad) 
Media (cautividad) 

CC 

122 

120,4 

LC 

106,5 
105,3 

PP 

26 

25,4 

LO 

22,9 

23,28 

Peso 

58,9 

65,6 

En la figura 7 vemos que también el pie de los lirones alemanes cau­
tivos alcanza menor tamaño que el de los libres, al igual que sucedía con 
la población de El Pardo. Es muy difícil buscar una explicación a este fe­
nómeno. En cautividad la pata de 1005 Lirones Caretos alemanes crece tam­
bién en principio más deprisa que la de los de El Pardo, igualándose 

ambas a los 58 días. 
Respecto a la oreja nada se puede decir, porque no existe gráfico de 

comparación para los lirones alemanes. Unicamente doy la curva de va­

riación de dicha medida, que es la media de las 2 camadas, y alcanza el 
valor máximo de 23,28 mm. 

A mi pareccr la gran diferencia que existe en el crecimiento de los 

Lirones alemanes y los de El Pardo tiene su origen en que para los pri­
meros el período comprendido entre el nacimiento y la hibernación es 
más corto que para los segundos y, por ello tienen necesidad de crecer 
más rápidamente, con el fin de estar en condiciones de pasar ,sin dificul­
tades el primer sueño invernal. Ya veremos más tar,de cómo los jóvene.s 

que nacen en El Pardo a finales de verano y principios de otoño están 
todavía creciendo cuando llega el invierno, por lo que tienen grandes difi­
cultades para sobrevivir, muriendo muchos de ellos. A diferencia de los 
Lirones alemanes, los que nacen en El Pardo en primavera tienen un cre­
cimiento más lento que finaliza en septiembre-octuhre, con margen de 
tiempo suficiente antes del comienzo de la hibernación, que tiene lugar 
entre mediados de noviembre y mediados de diciemhre. 

Otro punto importante a tratar en este capítulo es el que se refiere 
al crecimiento de los jóvenes que nacen desde la segunda quincena de 
~gosto hasta finales de septiembre y principios de octubre. El 17-10.71, 
tuve ocasión de capturar dos jóvenes, macho y hembra, con edad de 47 
días, que vivían en el nido de una Urraca. Amhos fueron mantenidos cau­
tivos en una jaula al aire libre el resto del otoño( y todo el invierno, 
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.< i,:'ndol ~ lomadas la ll Illf't-lidas cOl'poralf's cadn 1,0 día~ aprosimarlmncnte. 

E l crccimi cnto llstÚ rcpre¿entndo cn la figura 9. Si lo comparamos con las 
curvas ,dc 1a~ figl1l'a :'. 5, 6, 7 Y 8, (lll C COlTcsponden a las Illcdia ~ dc las 

~~ camadas IHlcitlas ell primavera, VCIllO~ que el crecilllÍClllo es sinühr du­
l'{intc lo,; }JrilUcro~ 60 días -hasLa fiuales de octubr\~-, pero el ritmo 

haja ell los dí¡),; úguieutcs, hasta que en diciembre cesa por cOUlpleto. 

La cola fil e la primera en .Jejar de <:recer, a los 94, días, sc guida pOL' elllÍe 

'.' la cabcza '-f- (~lIL'l'pU a los 111, y por últimu la oreja a Jos 123 días. 
;JIJservando lati lllcdidas alcanzadas cn el 1ll01uento de paro del crecilllicn­

l o vemos tIll e. la cabeza -1- cuerpo ha llega do hasta Jo ,; 106 UlW" es decir 
l 'lll1W, mCHU,; que la w Cllia tIe lus Lirones nacidos en priwavera, La cola 

:,c estancn en 9(l lllUl., 7 nun. 1Jor delJajo, y el p eso cie queda oscilante en­

tre 40 y 50 g. lamlJién 10-:2 0 g. por debajo de lo normal. La pata 'pusterior 

y la orcja, por el conlrario, tienen ticlllpO suficienle para alcauzar llle­
ti iLla," óÍmiiares a la lllcJia de los jóvcnes que nacen en prilllavel'a, wbrc 

todo la 'pata, que COlllO he dichu antes es la que cullllina su crecimiento 
en el w eJlor licmpo. \.¿uizás este rúpido crecimicnto se ueha a la importan­

cia que para la ,;cgul'Ícllad lle la espccie tienen la carrera (huída), y el 
,-cnLido del oído. Una vcz pn~ado ,diciembre el paro de crecimiento con­
ljnúa sin que se pudiese apreciar el más leve aUllleuto, El 24 de enero 

U111rió el macho después ,de haber estado 5 días dormido. Este lllismo 

Lirón ..-;e había dorlllitlo ya (',11 una ocasióu el 7 de novicmbre, pero euton­

ce-s fue reanimado iUll1elliatamenle. La h embra vivió todo el invierLlo hasta 

c.l 22 dc marzo . DlIl'antc cste tiempo ,observé que pasaba lILlOS períodos ale. 

targada y otros ,despierta. Fue encontrada durmida del día 1 al 3 y del 
16 al 20 de klJl'cro, del 3 al 5, del 9 al 11 Ó 12 y del 20 al 21 de llIarzo. 
Es posible lIue estos p eríodos de ticmpo fllesell tan co rtos delJiclo a las 
1II01estias ocasionada;; al manipular la jaula, pues cuando están aletargados 
~on IUuy sensibles a las manipulacioncs ex tornas y despiertan enseglli,da. 

Esto fue observado ya por Pcrard (1971), Dicho alltor allvirtió tamhiéu 
el paro en el crecimiento antes del invierno dc los jóvenes Lirones que 

cstudió CIl Francia, ditcjcn,do allelllás <pie lllorÍan en la lllayor pal'te de los 
ca.so". Mis cxperiencia ~ e.n El Pardo con Lirones en libertad me han reve­

lado qnc, a pe, ar de todo , ~~si:'tc un huen númcro 'lle j óvenes qll e sobre­
vive lhll'ant e el invierno y continúa crcciendo en la primavera si g-u iente. 
Sohre esto insisliré más adelantc. 

En la figura 9 he scilalado con los signos eone"pondientes las me­
diuas corporalcs de los jóvenes que capturé en libcrtad Llurantc febrcro, 
marzo y ahril. Como se puede ohservar es tas medidas corroborall las de 



Figura 10. Hembra joven aletargad~, nacida en el segundo perÍoflo de cría . 

Muchos de estos jóvenes mueren durante la hibernación. 

Young female, born in the 2nd birth season. Many animals like Ihis Dne die 

during hihernation. 
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cautividad, si bien hay algunos jóvene.s procedentes del campo que tienen 
medidas ligeramente superiores. 

60 70 JO, JI, J10 /Jo JlO 150 

• + . 
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Figura 9. Crecimiento corporal medio de 2 Lirones macho y hembra, nacidos 
en el segundo período de cría. 

Mean growth of 2 dormice, male and female, born in Ihe 2nd. birth season. 
Medidas de lirones cautivos (measures of dormice living in captivity). 
Círculo vacío (white circle): longitud de cabeza más cuerpo (head + body). 
Círculo negro (blac circle): longitud de la cola (tail length). 
Círculo blanco y negro con blanco a la izquierda (black and white circle wilh 

white on left): longitud del pie foot length). 
Círculo blanco y negro con blanco a la derecha (black and White circle with white 

on right): longitud de la oreja (ear length). 
Cuadrado vacío (white square): peso dormido (weight while in hibernation). 
Cruz (cross): peso despierto (weigth while awake). 
Medúlas de Lirones salvajes (measures of dormice living free). 
Triángulo vacío (white triangle): longitud de cabeza más cuerpo (head + body). 
Círculo blanco y negro con blanco arriba (black l\nd white circle with while 

above): longitud de la cola (tail length). 
Círculo cruzado (crossed circle): peso (weight). 

Dentro ,del segundo período de cría hay que distinguir dos gmpos de 
jóvenes, segün nazcan en ,su primera o su segunda mitad. Los jóvenes que 
nacen en la primera tienen más tiempOo para crecer que los que nacen en 
la segunda, alcanzando lógicamente mayor tamaño antes del paro en el 
erecimiento. Por lo tanto estos lirones se encuentran mejor dotados para 

(14) 
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sohrevivir Jurante el invierno, siendo de suponer que la mayor mortandad 
ha de tener lugar entre los que nacen en la segunda mitad de dicho pe­
:'íodo de cría, que serán más pequeños y débiles. 

La actividad de estos lirones jóvenes en los m eses de invierno debe 
~er la causa ,de que en muchos lugares se piense que no tienen sueño in­
vernal, aunque, como veremos ahora, existe al m enos un perÍod(} corto 
pero bien definido (entre mediados de dicienlhre y principios de febrero) 
en el cual no hemo.s podi,do realizar ni una sola captura de lirones en 
libertad. 

ACTIVIDAD E HIBERNACIÓN 

En la figura 11 están representados la mayor parte de los lirones que 
h e capturado a lo largo del año, n = 114, cada uno con su correspon­
diente símbolo, que le ha sido asi¡.,rnado Eegún el s iguiente criterio de edad: 
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Figura 11. Fenología a lo largo del periodo de uClividad, según In edad. 
Fenology during lhe seasons of nClivity, according lo age. 

~ . C! 

Dic;FiTl b.-e 

Círculo con punto (círc1e Wilh dot) : jóvenes del a.ño nacidos en el segundo pe' 
riodo de eria (young animals born in lbe sceond bi.rw 8eason). 

Punto negro (block dot): jóvenes del año nacidos en el primer período de cría 
(young IlInimals bor:o in tbe 181. birlh cllson). 

Cíteulo vacío (wbite circ1e): jóvenes nacidos el liño nnlerior (young nnimals 
boro the previous ycar). 

Triángulo negro (black triangle): suhaduhos del año (subaduhs of the 1st year). 
Triángulo vacío (white triangle): subadultos nacidos el año anterior (subadults 

horn the previous years). 
Caudrado vacío (white square): adullos (adulls). 

Joven: Todo individuo que no sobrepasó el período fundamental de 
crecimiento. Este período es el tiempo que transcurre ,desde el nacimiento 
hasta el ce,se de crecimiento, que coincide con el comienzo de la primera 

hibernación. 2 

2 Excepcionalmente hemos encontrado algunas hembras que se han rcproducido 
en otoño, a pesar de que parecían (por su tamaño) haber nacido en la primavera del 
mismo año (primcr período de cría) . Consideramos estos ejemplares como subadultos 
precoces. 
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Subadulto: El que ha pasado el período fundamental de crecimiento 
y todavía no se ha reproducido. 

Adulto: Todo Lirón que se ha reproducido. 

Analizando la parte superior de la figura correspondiente a los ma· 
diOs, observamos que los jóvene,s que nacen cn el seg'undo período de 
cría (segunda quincena de ¡¡gosto y principios de octubre), entran en ac· 
tividad a partir de los primeros días de febrero. Inmediatamente después 
de éstos, comienzan a despertarse los subadultos nacidos en la primavera 
del año anterior, y a finales de marzo nos encontramos con Lirones jó. 
,enes sub adultos y adultQs, es decir de todas las edade.'i, que en estas fe-
chas ponen fin a su sueño invernal. . 

En abril y mayo encontramos sub adultos y adultos, ya que la mayor 
parte ,de los nacidos en primavera del año anterior han terminado su creo 
cimiento, y los que eran jóvenes durante el invierno alcanzan en estas 

fechas la categoría de subadultos. 

En los meóes de junio y julio hay pocos datos sobre los machos, ya 

que en estas fechas no caen casi en los cepos. Existe una falta de actividad, 

provocada sin duda por el intenso calor estival, que va acompañado de una 

gran sequía, aunque desconozco el efecto ·de estos factores en la fisiología 

de lo~ Lirones. Durante estos meses fueron capturados .fundamentalmente 

adultos, con la excepción de l!n ejemplar con desarrollo anormal, nacido 

en el segundo período de cría del año anterior. J 

De agosto tampoco hay datos suficientes, sin embargo las figuras II 

y 12 nos proporcionan una idea clara de la actividad de los Lirones en 

<'..ste mes, ya que, si los primeros partos del ~egundo período de cría 

tienen lugar en la segunda quincena, de agosto, las cópulas han de verifi· 

carse a partir de la tercera semana de julio hasta la primera decena de 

f:lcptiembre, teniendo en cuenta que el período de gestación dura 21·23 

días (Kahmann y Staudenmayer, 1970). 

Este segundo período de cría es debido., por una parte, a que en él 

paren muchas de las hembras que nacen en el segundo período de ería 

del año anterior, y algunas de las nacidas en el primero, y por otra a que 

l'n él paren también algunas hembras del año naCÍodas en primavera, lo 

cual todavía no .se había descrito. Po.r esta razón en agosto existe otro má· 

ximo de actividad sexua1, equiparable en cierto. modo al de al>ril v mayo, 

3 Cuando todos 108 demás lirones de su edad eran ya adultos éste tenía todavía 
dimensiones de subadulto, y pesaba solamente 39,5 g. Sin duda se tratab!\ de un 
ejemplar enfermo. 
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(;uando tienen lugar las cópulas de primavera. En este mes fueron cap­
huados, igual que en los anteriores, principalmente adultos, y también 
wbadultos del año, nacido,;; en el primer período de cría. 

En septiembre encontramos jóvenes y subadultos ,del año nacidos en 
primavera, y adultos, de los cuales uua parte, 1015 nacidos en el segundo 
período de cría del año anterior, alcanzó a finales de primavera y en el 
verano su madurez sexual. 

Octubre es un mes de indudable importancia para los Lirones, porque 
en él se preparan para el .sueño, invernal. En El Pardo la fuente de ali­
mento más importante que tienen en esta época del año es la bellota, 
que empieza a madurar precisamente en dicho mes. Las grandes cosechas 
anuales de fruto.s silvestres coinciden con un período preparatorio al in­
vierno, de gran importancia cu no pocos mamíferos, en él que cuentan con 

¡;bundante alimento antes de la estación fría. Este fenómeno e!'i especial­
mente importante para todos los animales que pasan el invierno aletar­
gados, como sucede con los miembros de la familia Gliridae, que encuen­
tran en las cosechas de frutos otoñales el alimento l1ece,5ario, para almace­
nar sustancias de reserva para el sueño invernal. 

Según los datos que hemo.s recogido, el engorde preinvernal de los 
Liwl1es y otros mamíferos puede estar basado en ,di.stintos frutos, según las 

diferentes regiones. Merecen de.stacarse: el arándano Vaccutium myrtillus, 
la zarzamora Rubus ulmifolills, el avellano Corylus avellana, el haya Fa­
!;lIS sylvatica, el castaño CUElaJtea sativa, la encina Quercus ilex, el quejigo 
QueJ'clls fuginea, el rebollo Quercus pyrenaica, el roble común Quercus 
robur, el l'oble albar QuercllS petraeu, el alcoTnoque Quercus suber, el 
acebo ¡!ex aquifolizun, los servales Sorbus aucuparia y Sorbus aria, el arra­
elán Rhamnus frangula, la ladierna Rhwnnus u{aternlLs, 10,5 espinos negros 
Rhumnus oleoides y R. lycioi<.le ,<.J, el espino cel'val Rhamnus catharticu, la 
fjgllera borda RhllmnZtS alpina, el cornizo Cornus sunguinea, la gayuba 
Arthostaphyllos uva' - ursi, el sauco Sambuclls <!tigra, el madroño Arbutus 
¡medo, el majuelo Cratuegu[J monogyna, la rosa común Rosu caJ~ina. la 
rosa de montaña Rosa alpina" y todos los enebros y sabinas Juniperus, cu­
yos frutos son muy apetecidos por toda clase de roedores, carnívoros y aves. 

En El Par,do los machos adultos y sub adultos comienzan su período de 
hibernación a principios de noviembre. A pal·tir de esta fecha la.s únicas 

capturas fueron realizadas aproximadamente a mediados de este mes, tra­
tándose en todos los casos de jóvenes muy retrasados, nacidos en los úl­
timos partos del primer período de cría. Desde mediados de noviembre, 
hasta principios de febrero no capturé ningún otro Lirón macho. 

Respecto, a las hembras, representadas en la parte inferior de la fi-
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gura ll, se puede o.hservar que las jóvene.s que naciero.n en el segundo. pe­
rÍo.do. de cría se despiertan apro.ximadamente en las mismas fechas que las 
suhadultas nacidas en primavera. Esto. tiene lugar a partir de lo.s primero.s 
días ·de febrero.. Las hembras adultas no. entran en actividad hasta me­
rHado.s de abril, lo. que indica que existe un co.nsiderable retraso. co.n res­
pecto. a lo.s macho.s adulto.s, que co.mienzan a despertarse de su letargo. 
a mediado.s de marzo.. 

Durante junio. y julio. capturé hemhras adultas que estaban criando. 
camadas tardías. En lo.s primeros días de ago.sto. fuero.n capturadas hem­
bras adultas grávidas, y a finales de este mes. hembras del año. nacidas en 
el primer perío.do. ,de cría, algunas de ellas grávidas. En septiembre cap­
turé hembras adultas y hembras nacidas en el primer perí~do. de cría, al­
gunas grávidas, y también jóvenes del año. nacidas en primavera en parto.s 
tardío.s. Las primeras jóvenes, nacida!> en el segundo. perío.do. de cría, 
fuero.n capturadas en la primera quincena de noviembre. Durante este 
mes las hembras subadultas y adultas almacenan reservas para el letargo. 
invernal, que co.mienza en la segunda mitad de no.viembre y lo.s primero.s 
días de diciembre. Po.r tanto., lo.s macho.s se aletargan de 15 a 30 días antes 
que las hembras. La última hembra jo.ven que pude capturar fue el 15 de 
diciembre, es decir un mes más tarde que 10.8 último.s macho.s, lo. cual me 
inclina a pensar que también entre ]o.s jóvenes, lo.s macho.ll se aletargan 

antes que las hembras. Po.r el contrario. las fechas en que se despiertan 
del .sueño. invernal so.n las mismas para ambo.s. 

PROPORCIÓN DE SEXOS 
-- \ 

Co.mo. se ve en el apartado. co.rrespo.ndiente al material utilizado. en 
este trabajo., lo.s ejemplares estudiado.s suman en to.tal 169, de lo.s cuales 
100 so.n macho..s y 69 hembras. El po.rcentaje de macho.s en la po.blación 
e.s por tanto. el 59,2 % del to.ta], mientras que las hembras representan 
so]o. el 40,8 %. Esta pro.po.rción no. co.incMe co.n la de o.tras po.blacio.nes de 
Eliomys quercinlls estudiadas po.r diverso.s auto.res. Kahmann y Stauden­
mayer (1970) asignan a las hembras de Breitenbrunn (Alemania) el 55,7 % 
ya las de Geisenheim, también en Alemania, el 58,5 %. Wettstein (1956), 
so.bre 54 ejemplares que estudió en el Tiro.l, asigna a las hembras el 
54 %. Para o.tras especies de la familia Gliridae lo.s dato.s son también pa­
recido.s a e.sto.s último.s. Angermann (1963), so.bre 259 ejemplares de 
D:ryomyS>, da el 60,1 % de hembras, y en Glis glis el 64,5 % también de 
hembras. Incluso. el sex ratio. calcula·do. en las co.leccio.nes de liro.nes ca­
reto..s españo.les existentes en lo.s diverso.s museos. está en franco. desacuerdo. 
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con los de El Parao. En el museo de Londres el 55,8 % son hembras y en 
el ,ele Frankfurt el 60,5 %.4 Mi opinión sobre el hecho de que la propor­
ción de macho~ sea superiol' a la de hembras se funda en que aparente­
mente hay una mayor mortandad en invierno de las hembras que nacen pn 
el seb'1mdo período ,de cría. Aunque los datos de capturas en libertad no 
son muy ahundantes esto queda muy hien reflejado, en la figura n. Antes 

de la hihernación fueron captura.dos 2 machos y 3 hembras, todos jó­
venes, que representan el 60 % de hemhras y el 40 % de machos. Sin em­
])argo una vez transcurrida aquella, en el período. que va desde principio 

de febrero hasta finales de ahril, fueron capturados 7 mach{)s y 3 hembra;:" 
lo que representa el 70 % ,de machos y el 30 % de hemhras, proporción 

ésta en franca oposición a la anterior. 

Otro fenómeno que puede influir sensihlemente en el sex ratio de las 

pohlaciones de Eliomys es el canihalismo del que son víctimas sobre todo 
aquellos Lirones qne están durmiendo cuando otros están aetivos. Quizás 
en quien más puede influir este hecho es sobre las hembras aletargadas 
después de que los machos hayan acahado su sueño invernal, ya que en 
esta época ,del año el alimento c,s poco aJmndante. El caso contrario, es 
el eci r, que los machos puedan ser devorados cuando comienzan su sueño 

invernal a principios de noviemhre, es más .difícil que pueda ocurrir, de­
bido. él que en este período las hemhras encuentran en la naturaleza co· 

mida de sobra. De cualquier modo este es un hecho común que atañe a 
todas las pohlaciones de Lirones Caretos, y hemos visto como a pesar de 
ello en los casos citados la proporción de macho.s es superior a la de 
hembras. Por tanto, yo pienso, que la mayor mortandad de hembras jó· 
,'enes durante el invierno debe ser el fact{)l' fundamental que regula la 
pr{)porción de sexos en los Lirones de El Pardo, aunque hasta el mo­

mento no sé con absoluta certeza si esto ocurre aSÍ, y mucho menos el 
porqué de que se verifique. 

EpOCA DE CRÍA 

En la figura 12 he representado los partos en libe¡¡.ta,d con fecha cal. 
culahle (n = 27) ordenados según la época del año. Este gráficO' está con· 
feccionado con dos tipos ,distintos de datos. Por un lado he tenido en 

(:tIenta las fechas deducidas sobre hembras eapturadas muertas en estado 
oe gravidez, ,de acnerdo con el tamaño de los embriones. Por otro, las 

fechas de partos calculadas según las medidas ,de los lirones jóvenes en el 

4. Estos datos han sido lomados del trabajo de Kahmann y StaudeDmayer (1970). 
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momento de su captura. En primavera los primeros partas conocidos tu­
vieron lugar el ,día primero de mayo, con un máximo a mediados de este 
mes, prolongándose más tarde hasta principios de julio. Por tanto, este 
período de cría abarca algo. má.s de 2 meses. Como la mayor parte de las 
fechas de parto están calculadas- con arreglo a jóvene& de edad deducida, 
no se puede establecer la diferencia entre los partos de hembras adultas 
eon más ,de un año y la,5 que cumplen durante el primer período de cría 
un año de vida. No ob&tante, al menos 3 partos que tuvieron lugar el n, 
] 5 y lB de mayo fueron debidos a hembras con más de un año de vida. 
Esto me hace pensar que las hembras nacida.s en la primavera del año an­
terior paren con cierto retraso respecto, a las que tienen má& ,de un año 
de vida. Así, el máximo que tiene lugar a mediados de mayo" será debido a 
que paren al mi.smo. tiempo hembras ,de uno y más de un año de vida . 

1:>. 
. I I I 1 
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I I 
Abril Moyo Junio Julio Agosto Septiembre Oclubr~ Noviembr~ 

Figura 12. Períodos de cría (time of birth). 
Triángulo negro (black triangle): fechas de parto conocidas y calculaJas sobre 

hembras grávidas (dates oC birlh known and eslimaled Crom pregnanl females). 
Triángulo vacío (while lriangle): fechas de parto dedueidas sobre jóvenes de 

edad ealculada (dates oC birth deduced Crom young of age estimated). 

El segundo período de cría transcurre desde la segunda quincena de 
¿Igosto hasta la primera decena de octubre. Se puede apreciar un pequeño 
máximo en septiembre debido. a que paren a la vez hembras con uno 
o más años de vida y algunas hembra.s precoces nacidas la primavera del 
mismo año. 

Abril Mayo Junio 

Figura 13. Períodos anualee de celo. 
Mating seasons. 

2!2. , 

Julio AlIOSIO S.pl ¡emb,.. Del ubFf' 

El lapso. de tiempo comprendido entre los 2 períodos de cría, que va 
desde principios de julio hasta la segunda quincena de agosto, coincide 
eensiblemente con la marca,da sequía estival que azo.ta materialmtnte el 
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campo en esta época del año. La dificultad de captura de los machos 
adultos y el bajo peso que alcanzan los testículos durante el verano, in. 
fIican que el calor debe provocar un cierto tipo de inactividad fisiológica, 
si no un verdadero letargo estival, el cual parece afectar a la mayor parte 
de la población, con excepción de las hembras que se encuentran criando, 
y los jóvenes del año nacidos en el primer período ,de cría. 

Analizando, los partos más prematuros del año se aprecia que las 
cópulas correspondientes debieron tener lugar durante la primera mitafI 
de abril, dos o tres semanas más tarde de la fecha en la que empezaron 
a despertarse los machos adultos del sueño invernal. A diferencia de ellos, 

las primeras hemhras adultas fueron capturadas a mediados ,de abril, 10 
cual indica que dehieron efectuar las cópulas nada más acabar el letargo. 
Al máximo número de partos que tiene lugar a mediados de mayo debe 
corre;:ponderle lógicamente un máximo de cópula,sen la lÍltima decena 

de abril, fecha en la que, como vemos en la figura n, la mayor parte de 
las hembras adultas finaliza su sueño invernal. Las lÍltimas cópulas de 
':!ste período de cría tienen lugar en la primera decena de junio, ju.sto 
antes de comenzar la sequía estival En el transcurso de ésta, a finales de 

julio, tienen lugar las cópulas que originan los pl'imeros partos del se· 
¡!undo período de cría. Las ültimas cópulas fIel año¡ se producen en la se· 
glmda decena de I~eptiemhl'e, fecha en la que los machos adultos se mues· 

tran muy activos, a juzgar por el ahundante nlÍmero de capturas, represen. 
tadas en la figura n. 

Como conclusión a este capítulo se puede decir que hay dos períodos 
anuales de celo (fig. 13), el primero, de dos meses de duración, compren· 

elido desde la primera decena de abril hasta la primera de junio, y el se· 
gundo, un poco más corto. que el anterior, comprendi,do desde la lÍltima 

Ilecena de julio hasta mediados de septiembre. 

PESO 

La variación que experimenta el peso de l{ls Lirones Caretos a lo 

largo del año (figma 14) ha sido estudiada en Iihertad, con el mismo ma· 
lerial utilizado al hablar de la edad. AsÍmi.smo. he analizado por separado 
ambos sexos. 

El peso de los adultos al finalizar el período de hibernación oscila 
alrededor de 60 g., tanto en machos como en hembras. A partir de este 

momento aumenta progresivamente hasta la Eegunda quincena de abril, 
despu~~ de la cual capturé ejemplares que .superahan los 90 g., siendo 93 



1011 

90 

110 

70 

6IJ 

50 

lO 

JO , 

FERNANDO PALACIOS: DIOLOGÍA y ECOLOGÍA Eliomys querCÍJnus 195 

(en un macho del 27 de abril) el peso más elevado que he podido com­

probar. El peso de los adultos capturados en esta época del año era siem­
pre superior a los 70 - 80 g. Y la mayor p,arte de las hembras que sobre­
pasaban este peso e.staban preñadas. 

La ,dificultad de captura de los ejemplares en los meses de verano 
hace que durante este período los datos ."ean menos representativos. No 
obstante, he observado que exi.stc una clara disminución en el peso de las 
hemhras. Esta disminución, que se nota, aunque menos acentuada, tam­

bién en los machos, es fácilmente explicahle por la escasez de alimento 
durante la estación seca. Los pesos mínimos corresponden a una hembra 
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Fi:bruo I· ~.;r~o Abn l Mayo Junio Juli:J Agosto Sep!/embrt! o.:l ubre N:'''''f'mbr~ 

Figura 14. Variación en el peso según la edad 1\ lo largo del período de actividad . 
Variability in weight according to age during the period of activity. 
Círculo vacío (white circle): machos adultos (adult males). 
Círculo negro (black circle): hembras adultas (adult (emales). 
Cuadrado vacío (white square): machos nacidos en el primer pepríodo de cría 

del año anterior (males hom in the 1st. season of birth of the previous year). 
Cuadrado negro (black square): hembras nacidas en el primer período de cría 

del año anterior (females bom in the 1st. season of birth of the previous year). 
Triángulo vacío (white triangle): machos del liño nacidos en el primer período 

de cría (males of the lis. year bom in the 1st sea son oC birth). 
Triángulo negro invertido (inverted black triangle): hembras nacidas en el segundo 
período de cría del año anterior (females bom in the 2nd. season of birth oí the 
previous year). 
Triángulos blanco y negro superpuestos (blac lriangle inside white triangle): hembra 
del año nacida en el segundo período de cría (female oí the 1st. year bom in the 2nd. 
season of birtd). 

grávida de 67 g. Y un macho de 65 g., ambos por debaj-o, de la barrera 

de 70 que sohrepasan todos los adultos en primavera. Del mismo modo, 
el peso máximo alcanzado en esta época del año, 82 g., correspondiente 
a un macho capturado el 18 de septiembre, está muy por debajo del peso 

máximo de primavera. 
Posteriormente, a principios de otoño, con tempel'aturas más suaves 

y abundancia de alimento, pues empiezan a madurar las bellotas, los Li­
rone.s Caretos comienzan a ganar pCso, llegando a alcanzar un mínimo su-

.. 
~ 

D,c/~mbrf!' 
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perior al de ahril y mayo. El peso en este período oscila entre 80 y 91 g. 
para ambos sexos, siendo los pesos de las hembras menores que los de los 
machos. Por tanto se puede establecer que los pesos de las hembras son in­
feriores a los machos en cualquier época, aunque la diferencia sea de mny 

pocos gramos. 
En la primera decena de noviembre capturé una hembra de 67 g., 

(Iue todavía se encontraha criando una camada de jóvenes correspon­
cliente a un parto. tardío del segundo período ,de cría. Esta hembra pre­
senta un gran retraso respecto a las d.emás, pues después ,de acabar de 

criar a los pequeños debe pasar algún tiempo hasta adquirir las reservas 
necesarias antes de comenzar el sueño invernal y por tanto·, cuando em­
pieza su letargo, las demás llevan ya bastante tiempo ,dormidas. Es proba­

hle que por culpa de este retraso" en años que el invierno venga adelan­
tado, se duerman antes de almacenar las reservas suficientes, y debido a 
ello tengan un sueño incompleto que acaba antes de tiempo, lo cual ex­
plica los casos anormales de hembras adultas que se ,despiertan antes que 
Jas demás. Naturalmente, estos ,son casos aislados que no están dentro de 
Ja tónica general. Los Lirones adultos, por tanto, comienzan su sueño in­

vernal con un peso comprendido entre los 80 y 91 g. 
En ]a figura 14 están también representados los pesos de los Lirones 

fIue nacen en el primer período de cría. Cuando. alcanzan las medidas de 

sub adultos tienen pesos comprendidos entre 54 y 63 g., claramente dife­

renciados de los adultos, como se puede apreciar en lo,s puntos de la 
figura 14 correspondientes a los meses de ago.sto y septiembre. Desde este 
último mes hasta finales de no.viembre y principios de diciembre expe· 
timentan un claro aumento, llegando. hasta 75 g. aproximadamente, y 
con este peso comienzan el sueño invernal, aunque hay individuos retra­
~ados, como un macho capturado el 8 de no.viembre, que pesaba todavía 
56,5 g. Los primeros datos que hemos podido obtener sobre el peso de 

e6tos Lirones tras la hibernación tuvieron lugar en la primera quincena de 
febrero, en que capturamos una hembra de 52 g. y un macho de 57 g. 
recién acabado su sueño invernal. Más tarde, en marzo, los pesos· de estos 
Lirones oscilan entre los 56 y 70 g., en el caso ,de los machos. En cuanto 
<l las hemhras cuento únicamente con IÜ's dato,s de un ejemplar capturado 

el 24 de marzo que pesaha 49 g. En mi opinión las hembras que inver­
naron como sllhadnltas pesan más en este período, y e,ste ejemplar debe 
iOl'mar parte de ese núcleo de individuos que han tenido grandes dificul. 
tades para sobrevivir en la hihernación y atraviesa condiciones precarias 

Ge vida. 
Al finalizar la primera quincena de marzo los pesos de los Lil'ones na-
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cidos en el primer período de cría del año anterior son en general supe. 
riores a los adultos que acaban ahora su sueño invernal. Esto es lógico, 
pues aquellos lirones han teni,do tiempo ,suficiente para aumentar su peso 

desde que acabaron su hibernación, en fecha muy anterior a los adultos. 
Más tal'de, en abril, se superponen definitivamente los pesos. 

De los individuos que nacen en el segundo período de cría, aparte de 
los datos de cautividad, sólo. he podi,do. obtener el peso de una hembra 
(54 g.) antes del invierno, es decir, POCo.s meses después de su nacimiento. 
A principios , de febrero, una vez finalizada la hibernación, los pesos de 

los Liro.nes de esta edad oscilahan entre 43 y 54 g. para amhos sexos. Pos. 
teriormente, en la segunda quincena de marzo., los peso.s ,mínimos eran 
mantenidos, mientras que los máximos aumentaron un poco, hasta llegar 

a 60 g. Los jóvenes nacidos en el segundo período. de cría tienen, en esta 
época en que se despiertan los adultos, pe,sos más bajos que ellos, y ocu· 
pan el estrato inferior de la nube de puntos. La zona media la ocupan los 
8dultos, y la superior los Lirones nacidos en primavera del año anterior. 
Posteriormente los jóvenes que salen de la hibernación con crecimiento 

incompleto" continúan su crecimiento, y adquieren el peso de adultos al 
final de la primavera y durante el verano, siendo en otoño imposible de 
diferenciar de ellos en cuanto, al peso. 

Como conclusiones finales de este capítulo puedo decir: 
1. La pérdida de peso. de los adultos de8de el comienzo hasta el final 

¿lel sueño invernal es de 20 a 30 g. aproximadamente. 

2. Para los Liro.nes nacidos en el primer período de cría, la pérdida 
de peso es de 15 a 20 g. Esto es lógico, pues su período, de hibernación 
es más corto. 

3. Los Lirones que nacen en el segundo período de cría experimen. 
tan muy poca pérdida de peso entre el comienzo y el fin de la hibernación, 
debido a la brevedad de su letargo. No obstante existe una pequeña día· 
minución que oscila entre 2 y 10 g. 

ANÁLISIS DE LAS GONADAS 

Variación de los testículos 

En primer lugar he estudiadÜ' la variación que, en relación al creci· 
miento. corporal, experimentan los testículos de 10.8 jóvenes del primer 
período de cría desde que nacen hasta que llegan a la edad de subadultos. 
Las medidas y el peso de los testículos figuran en el cuadro. 7, y tienen su 
representación en la figura 15. Como los cuidado.s maternos se pro.lo.ngan 
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nol' (' ~pnrio (le 35 a 4·0 días , (Kahmmm y Stamlenmnyer ]970, y observa­

rione~ propias), no he podirlo ('apturar en lihertad rjemplares muertos 

"ino ha ~ ta ,despnés de transclll'l'i(la e.sta primera etapa de vida. Entre 105 

4.0 Y 80 rlía !'! (le edad el peso del testículo oe mfmtiene entre los 20 y 35 mi!. 

P06teriormente. entre los 80 y 110 días, se produce un aumento colosal, 

;-.lcanzando de 500 a 600 m:r. de peso . Más tanle, entre los 140 a 160 días de 

r:rl [lrL en , rptiembre, alcanzan el máximo peso antes de su primera hiher­

nación. Los pesos de 3 ejemplares capturados en dicho. mes eran 720, 610 

Y 560 mg. respectivamente. El :rran aumento de pe80 qne experimentan 

los te,tículos entre los 80 y 110 (lías co,incirle en general con la disminu­

rión (le la pen:rliente en las eUl'Vas de r:recimiento cmporal Estos do~ fe.nó­

menos dehen estar lnuy relacionados, atll1({l1e de momento no puedo a, e· 

g11rar qu e el segundo de enos ,,,ea. causa del' primero. Tampoco he podido 

;,\'eri¡rnar hasta el momento si f\~tos machos que nacen en primavera ex­

perimcntan su primer celo antes de la hihernación, desconocicndo por 

tanto ~ i toman parte en las tareas r eprorlllctoras. El h echo de que algunus 

hemhras (le su misma edad sean ya receptivas y se r eproduzcan en esta 

época me inclina a pensar ([ue también alg1111o S' machos del año ~on fértiles 
ante.'; de su primera hibernación. No obstante los peso., máximos de los 

tl'stÍclllos de CiitO~ lirones, nacidos en el primer período de cría, son apro­

,imurlamente la mitad de los pesos máximos de 105 macho.o adultos en celo. 
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Figura 15. Variación del peso de los testículos eon el crecimiento. 
Val'Íahility in testes weight during growth. 

dios de 
edad 
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CUADRO 7 

Dimensiones y peso del testículo .de algunos jóvenes y subadultos 
nacidos en libertad en el primer período de cría. 

Eda·d (días) 

37 - 47 
70 - 80 
72 - 82 
72 • 82 
85 -115 
140·160 
140-160 
140-160 

Testículo (largo X ancho) 

6,5 X 2,7 mm. 

6,4 X 2,4 mm. 

4,8 X 2,8 mm. 

6,8 X 2,8 mm. 
16,9 X 7,8 mm. 
18,7 X 8,8 mm. 
15,2 X 9,4 mm. 
15,3 X 9,3 mm. 

Test. (peso) 

25 mg. 
34 mg. 
20 mg. 

30 mg. 

559 mg. 
720 mg. 

610 mg. 
560 mg. 

En la figura 16 están representados los pesos de los testículos .de 
todos los Lirones capturados a lo largo del año, con signos diferente¡, según 

su edad. Los primeros ·datos que po.seo de Lirones nacidos en el primer 
período de cría después de su primera hibernación son del 14 de febrero, 
y corresponden a un macho· cuyo testículo pesaba 220 mg. En marzo el pe. 
so había aumentado ya, y oscilaba entre 400 y 800 mg., coincidiendo con 

el .de los adultos con más de un año de vida que acababan ahora su hi. 
bernación. A partir de este momento los pesos de adultos y ejemplare,s 
de un año de vida se solapan de manera semejante a lo que Ol'lure con 
el peso corporal. 

. Los pesos más elevado.s fueron alcanzados en abril, habiendo ejem. 
pIares que sobrepasahan los 1.300 mg. El peso máximo corresponde a un 
macho nacido en la primavera ' del año anterior, que el 27 de abril daba 

un peso de 1.350 mg. En este período había toda una amplia gama de 
peso.s que oscilaban entre los 800 y 1.350 mg. Posterio·rmente el peso de· 
crece, y en la segunda quincena de mayo está comprendido entre 800 y 
1.100 mg. No obstante esta .disminución, hay machos que entran en celo en 

mayo y principios de junio, posibilitando los parto.s tardíos del primel' 
período· de cría. En junio y julio · el peso del testículo en los a.dultos es el 
menor ohservado a lo largo del período de activi¿ad. Fue capturado. un 

ejemplar con 320 mg. y dos con 690 mg. Se puede pensar que el calor ori· 
gina un mínimo estival en el peso de los testículos, de igual modo que el 
frío durante la hibernación provoca también el correspondiente descenso 
rle peso. E.ste mínimo estival coincide con el hecho de que no haya nin­
gún parto entre principios .de julio y la segunda quincena de agosto, lo 
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cual indica que el celo en el período que va desde poco nntes de mediados 
de junio has ta la última decena de julio ha de ser nulo (fig. 13). En e l mes 
de .septiemhre el peso del testículo de los machos con más de un año de 
vida aumenta ligeramente, hasta 600·870 lllg. Más tarde, en octubre y 
lIoviemhre, decrece radicalmente hasta 100· 140 mg. , peso con el cual co· 
mienzan la hihernación. 

~ • • 
6-

• • 
• 

~ 
¡ 

.. " 6-.. . 
v • A A 

.. , 
f: .. 

v " 
"" • .. {/ 

v 
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Figura 16. Variació-n del peso de los testículos, según la edad, a lo largo del 
período de actividad. 

Variability in tcstes 'Yeigbt, Ilccording to age, during lbe period oC activity . 
Círculo negro (block circle): Lirones IIduItos con un año o más de vida (adulla 

one ycar old or ruore). 
Triángulo vací& (wbite trianglc): Lirones del año nacidos en el primer pe.riodo 

de cna (dormice oC the 1st. year bom in tbc 1st. scnson of hirtb). 
Triángulo negro (block triangle): Lirones nacidos en el prÍlller penodo de crín 
del liño anterior, después de su primera hibernación (dormice born in the 1st. 

scason oC birtb oC the previous year; aCter Lbe 1st. hibernation). 
Triángulo vacío invertido (¡nverted wbite ttiongle): lirones nacidos en el segundo 

periodo de cría del año anterior; despnés de su primera hibernación (donnicc born 
in Lbe 2nd. ae8son of birtb oC Ihe previona ycarj aCter the 1st. hjbcmation). 

El peso de los testículo" de lo Lirones nacidos en el segrmdo período 
de cría bajó mn ·ho despué:; de la hibernación. Los de los ejemplat'es cap­
t urados el 6 de febrero pe_aban entre 1 y 4 mg. El 7 de febrero' capturé 
lino cuyo peso era 180 mg. En marzo e] p eso es mayor, en la segunda quin­
cena o.scilaba entre 220 y 440 mg. Los pesos máxjmos correspondientes a 
e.ste intervalo coinciden con los mínimos de los Lirones que nacen en el 
pl'imerperíodo de cría del año anterior. Posteriormente, en mayo, los 
pesos aumentan hasta 700 - 900 mg. , y quizás en algunos casos más, aun· 
que no tengo datos para asegurarlo. Durante el verano los intentos de cap-
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lUra de estos Lirones resultaron infructuosos. Los primeros que pude cap­

t.urar, pasada ya la época más cálida, lo fueron a finales de agosto y en 
~eptiembre. Los pesos del testículo de los ejemplares examinados en estas 
fechas eran de 650, 980, 990 Y 1.125 rug. respectivamente, lo cual indica la 
existencia de otro máximo, si bien no tan elevado, como el de abril y mayo, 
correspondiente al celo del segundo período de cría. Resulta muy difícil 
diferenciar ya en esta época del año a los Lirones nacidos en el primel' pe. 
l'íodo de cría del año anterior, de los nacidos en el segundo; sin embargo, 
he podido ohservar que en septiembre el peso de los testículos de los pri­
meros se mantiene por encima del peso de los de los adultos con más de 
un añ-o de vida. Por debajo de éstos se encuentran 10& correspondientes a 
los subadultos nacidos en el primer período de cría del año de que se 
trata. Posteriormente, antes del comienzo de la hibernación, el peso de los 
testículos de los lirones que estuvieron en celo en el segundo período de 
('ría -disminuye, y se iguala al de los demás lirones adultos. 

Variación de los ovarios 

La variación del tamaño de lo,s oval'io!> se ha estudiado de acuerdo 

con el área en mm2 de la elipse mayo-r que resulta de la proyección del 
ovario sohre el plano horizontal. Para calcularla se han empleado el 
largo y ancho de la elipse medí,da directamente sobre el ovario. El área 

correspondiente a cada ejemplar es la media de las área!> de lo,s 2 ovarios. 
En primer lugar he estudiado la variación durante el crecimiento coro 

po'ral en hembras que nacieron en el primer período de cría. La edad 
aproximada en el momento de su captura se ha calculado en los gráficos 
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Figura 17. Variación del tamaño de los ovarios durante el crecimiento en las 
hembras nacidas en el primer período de cría. 

Variabüity in ovary size during growth in the females boro in the 1st season 
of birth. 
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,de crecimiento de acuerdo con las medidas corporales, los dalo corres. 
pondi nte a estas hembr8_ estáu representados en la figura 17. 

Las hembras más jóvene,s (n = 5) fueron examiuadas cuaudo conta. 
ban 60· 80 días de edad, Sus ovarios no presentaban apenas variación, 
''' laudo -u - uperficie comprendida entre 2 y lt lllD12 • A los 99 días apro­

ximadamente una hembra tenía 6,5 mm:!, y a los 150 d.ía- los ovarios de 
2 hembra" t.cruan 3,5 y 5 mm:.! de área respectivamente, En esta fi~rura 
no h e tenido en cuenta lo ovario,s de las h embras que a los 120· 150 días 
Ile edad e..:tabun preñada, Estos oscilaban. entre 8 y 11 mm:.! de área. 

Hasta el momento no sé cual e,s el factor que regula la fertilidad de 
las hembra' ,al final de esta etapa fundament!ll de su crecimiento en su 
primer año ele vida. Lo cierto es que mucha.s 80.n fértiles al Ilegal' a este 
período, y olms muchas no, o al meno no experimentan gravidez anle 
de su primera hibernación. Desde mi punto de vista el celo de los Lirone 
Caretos uo e algo tan dependiente de 10 factores climálicos como cabría 
pcn ar, Ú' qnizás ocune que tolera uu amplio margen, como lo, demuestra 
GI hecho de que UJl3 hembra ' cricn en mayo () .septiembre, m eses muy 
_imilares en cuanto a clima se refiere, y ot ras crien eu pleno vera.n0t 

t¡UIltfue corno hemos vi to ".hu'ante el período más cálido uel año la cría 
es muy e.scasa. 

En la figu1'a 18 eatán representadas las áreas de Jos ovario de las 
h embras que u acen en el segundo período de eda. Desde diciembre hasta 
mUl'ZO el oval'io no prcsenta ninh'UllU val'iacióu apareute de tamaño, y se 
mantiene cnlre 2 y 4 mm , de manera similar a la hembras que n.aeen C'u 
el primer período de cría cuando tienen 60· 80 días de edad. Posterior. 
mente, a med.iados de abrü, capturé uua hembra eou un OVal'iOI de 9 mm2 • 

E lS ta cifra 'oincide sensij)Lemente con la ' de 2 adultas captUl'adas uua el 
19 de ahril y otra el 18 de mayo (9,6 y 9,7 mm ) . También dos hembra 
tlel19 d juüo'. con 8,5 y 7,7 mru=. presentan medida cmcjautcs. (Véase 
f;uadro 9). El 19 de juüo examiné tarnhiéu do ejemplarc que tenían 100 
ovarios de grau t amaño: 25,4 y 16,2 mm:: respectÍvamcute, .iendo éstas 
la máxima rnedidas que pude comprobar. Por tanto pieMo que la hem. 
luaa de un año o más de euad, cuyo ovarios oscilau de 8 - 9 mm::, se en· 
cuentl'an en uu momento de celol nuJo sin .'!íntoma de ovulación. Por el 
"ontral'io la de 16,24 y sobre todo la de 25,4 mm-, deb Jl¡ I.ener celo muy 
acusado. Los oval'Íos de In hembra grá"idas de un año o más de edad 
prC8entaban en general medida.'! que o cilaban entre 11 y 18,1 mm:!. A di· 
ferencia de éstas las hembra del año, grávidas antes de su pl'imera hi. 
bernación pl'cseutahan medidas menore; - comprendid as en.tre 6,7 y 
LO,9 mm::!. 



CUADRO 8 

Dimensiones y áreas de los ovarios de algunas hem bras adultas, ordenadas según su estado de gravidez. 

HEMBRAS NO GRÁVIDAS HEMBRAS GRÁHDAS HEMBRAS DESPUÉS DEL PARTO 

largo X ancho largo X ancho largoXancho 
Fecha del ovario área mm2 Fecha del ovario área mm2 Fecha del ovario área mm2 

]9-4 4,9X2,5 9,6 27-4 6,05X3,1 14,7 24-6 6,75X3,05 16,1 
18-5 5,3X2,3 9,7 27-4 5X3,22 12,6 24-6 5,6 X3,3 14,5 
19-7 7,9X4,1 25,4 8-5 5,75X3,15 14,2 18-9 6,2 X3,3 16,0 
19-7 6,9X3,O 16,2 5-8 5,65Xl,9 13,0 29-10 4,4 X2,1 7,1 
19-7 6,4 X 1,7 8,5 27-8 5,4X2,6 10,9 13-11 6,4 X3,4 17,0 
19-7 4,7X2,1 7,7 27-8 5X2,5 9,3 

27-8 5,3X2,4 9,0 
27-8 5,3Xl,9:í 8,1 
18-9 4,9X3,0 1l,5 
18-9 4X2,15 6,7 
26-9 6,5X3,5 18,1 
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P o r otra parl e. h c podido oh~Grvar que exist ' cierta t1¡epelld¡encia en­

tre el tamaÍLO del ovario yel Il úmero de cmbrionci; siluados en la trompa 

f n la que aquel estaha situado. E oto lo he eomprohado en varias de las 

hcmhras grávidas examina .-Ia5. Las m edidas de 10" oval'io ~ y el núme ro de 

ullbriones c ,¡ tún reprc ,~ entado s. en el cuadro 10. 
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Figura 18. Variaci611 en el lalllaJio del ovario en hembra;; jóvenc;; nacidas en 
el segundo p eríodo de cría . 
Val'iabilily in ovary size in young felllales Lom in Ihe 211[1. senson 01' bil'Lh. 

Por lo que respecta nI e~ti.ldo del ovario después del parto, sólo he 

podiclo, analizar los de 5 ej('Jnplare ~, torla s ella,.; con las lllamas muy des­

"LTonada;" y carentcs de pelo alre~ledor de ellas. Las áreas de los ovarios 

de;,pnés ,del parto ~e mantienen ~ illlilal'e ;; a la, (Inc tenían antes de él. 
El :24 de junio fueron eapttlrada~. do >, hembras COIl ovarios de 16,15 y 14,5 
mm", que debían haber criarlo ya a los jóvenes, porqu e sus m amas no ,da­

han leche. El 18 dc ,eptil'll1hre tin a h embra con ahl1ndante leche en 

las mama, tenía un ovario ue 16,06 Illm~ . Posteriormente fu eron captn­

j ada, do~ hembras , una el 29 d e oetu brc con 7,1 7 mm~, y oll'a el 13 ·de no­

vi embre con 17,03 Illm~ , ambas a poco dc finalizar e.ll'c ríodo de lactancia, 

(:omo las dos primeras. 

Por 110 haher ,-ido publieauo hasla ahora, )¡c incluido en ('de trabajo 

los ,datos de tlj s tancia~ entre ll1ama ~ y dimensiones de é ;;tas, corre,3pon­

diente.~ a ellatro hembras capturada ::, durante su lleríod o de lactancia. 

Dichos elatos es tán agrupados en el cuadro 9 y han sielo tomados según 

indica el esqllema de la fi gura 19. 
Hasta el momento no ,se sahe si una misma hembra en libertad pue­

de t ener más· de un parto al año. En Europa Central existe un único y 
prolongado pel'Íouo, de cría que se extiende desde marzo a agosto (Kah­

mann y Staudenmayel' 1970), Y una vez finalizado el p eríodo de lactancia 

disminuyen su actividad menstrllal, eoinci,diendo, con la pérdida del peso 

,11 los testículos de los machos. Sin embargo en El Pardo las circunstan-



CUADRO 9 

Medidas correspondientes a las distancias entre mamas de 4 hembras adultas capturadas durante su período de 
lactancÍa. Los datos están tomados según el esquema de la figura 19. 

P-distancÍa entre mamas pectorales. LP-Iongitud de las mamas pectorales. 
Aa- " " " abdominales anteriore&. LAa- " " " " abdominales anteriores. 
Ap- " " " abdominales posteriores. LAp- " " " " abdominales posteriores 
V- " " " ventrales. LV- " " " " ventrales. 
PAa- " " " pectorales y abdominalee ano 

teriores. 
AaAp-" " " abdomi.<>ales anteriores y abo 

dominales pOoSteriores. 
ApV-" " " abdominales posteriores y 

ventrales. 

N.O <¡? ce Peso P Aa Ap V PAa AaAp ApV PV LP LAa LAp LV 

711113 ~E 143,5 13 29,2 24,5 20,5 73,5 3 2,5 2,5 2,5 
720624lE 143 76,4 18 25 29,7 20,4 27,4 30,3 25 77,3 
7206242E 135,5 77,6 18,7 32,2 35,8 21,4 29,3 25,9 25 70 
721029lE 82 82 17,5 32,5 37,5 20,5 22,5 21,5 21 64 2 2,3 2,6 2,3 
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nas ;;on muy diferentes. La existencia lle la sC(juÍa c~li"aJ que P"ovOca un 

j"Uo hiológi co en la l'(,pl'odllceión (le lo~ Lirolle;:, podría ser el motivo (k 
(ille la" hembras que crían en primavcra luvi r.;;cll UI1 IlUCVO celo de,~pués 

(iel estío, con UIl lluevo parto en el mi!'lllo aíio. Para avcrigllnr esto sería 

pred !'o saher las consccnell('ia~ que la seq uía origina en la nctiviflad de lo" 

p 

Aa 

AaAp PV 

Ap 

v 

Fif!ura 19. Esquema de distrihuc ión de las mamas en Eliomys. La, medidas 
('ol'l'C,oJlolHlienles a las 4 hemhras eX:lminaflas cH:ín a~rnpada;; en el ruaflro 9. 

Dia¡:ram oC mammae (listribution in Eliomys. Mensures of the 4 fcmalc s cxalllined 
are presented in Table 9. 



CUADRO 10 

diJllen~ioncs de. los embrionc~1 medirl o(l ilc: oV:lrio. úte rof. y vagina y pe..~ total de l DIIDralo ¡""e01'a.l .. le lo [¡I·tnhna", " 11J'l llllíltla.. tod 
f"n "'" O dt" p-arlllc-a.. 

A: Número de r.oh'cción. Ji: Cuhr.u ,'uer'¡:tU lid c-.mh ... ión. 
B: Fecha. 1: nd10 del IÍttt i ~qnierdo. 
C: PMoO corJtOul. J: Aucho del titero dQrecllo. 
D : NÚIlI"'O ,). ... rmbrionl'~ K: Aa.bo d. l. va/!'n ... 
E: .L.u@o X o.nCi ho rl r¡ n eo emlll';on,ulo. L: n,mclIu'ioUCI de lo Gvartot. 
F: pf'f() dcl ltmbri611 + b (O e.mbr ionarlo. M: Peso tot 1 del .p .... to gonitaL 
G: P~II() el"1 cmhnOn .. 

4 B e D r; F G H K: L M 

71()4276E 24·4·72 8.1 ,5 g¡' ó(3izq+ 2dcba) 1)20.5XIM m.m 1.6; gr 0,96 gr 20.5 mm 2 mm 2,4 mm ~. 7 nUtI i. qfóX3,1) (dcho(6,1 X3,l) 9 gr 
2) 19X J6.1 mm lm~ 1,07 gl' 20.S mm 
3120.2X H ,7 mm 1.13 ~r 1 gr 20 mm 
4) 22XIM mm 1.67 gr 1.03 gr 29.6 mm 
5)18,1X 14,6 mm 1.46 gr 0,95 gy 19.4 mili 

- 2().12i1E 27·4·72 88,5 gr 6(l izq +5dcha) 1) 3,3 X .3,2 mm 1,3 mm ],5 m m 4,4 "'n: i7.qf4,9X 3.05 ) ( deho(5,l X 3,4) 0,32 gr 
2) 3,5 X 3,5 mm 
3) 3.3X 3.2 mm 
4 ) 3.7 X 3.1 mm 
5) 3.9X 3.5 mOl 

6) 3.6 X 2.7 mm 

;:!II,;(I8Il': 8·5· 72 91.8 gr 6(3izq + 3drha) 1 \ 26.4 X mm 2.2 [P' I.;~ /IX 28.2 Ulm 2.~ mm 3,4 "'m i'qI 5,5X3) ( dcho(6 X3,J) 14,4 gr 
21 ~5.RX ",m 2.25 gr 1.68 [P' 2j,.';1 mDl 

3) 25.3 X - HUII 2.45 ~r 1,'17 IV 28.-; mm 
4) 26.8 X mm ~.J ... 1,8(1 1!" 28.1 111M 

5) 24..1 X - mm 1.95 11" 1.5 ¡u 26.7 aun 
r,1! U X - mm 2.2Z ST 1,73 gr 2'1,8 mm 

;Stll!o54E 5,8-73 80.3 :rr 411 igq + 3Ocha) 1)19.7X I3 mm 2 lllOl izqlS,6X 2,8) / dcbo(5, 7X 3) 5,6 gr 
2)19,1 X 13 mDl 0,55 gr 17.2 mm 
3) 18,6X12 mm 
4117,9X I3,7 'UD' 

i30827l.E 27-8·73 54,1 gr 4(2izq + 2dcha) I ) 10,4X mm iZ'l(5.8XZ.5)¡a.bo(5X2,8) 
2) 10,sX mm 
3) 4,8X mm 
4)11 X mm 

7JOaZ72E 27·8-73 59,3 gr 5(2i7"1 + 3dcha) I ) 6,1 mm 18 mnl i"lfSX2.6) /dd,,'¡SX2.4) 
2) 7 X mm 
3) 6,2X mm 
4) 6.5X- 111m 

5) 6.2 X - mm 

730f,nE 27·8·73 54,5 gr 4(lizq+3dcha) 1)13 x - lUlO 1,9 mm W¡(s'sXl,9) ¡dcho!5.I X2) 

2)1!!,? X - mm 
3) 13,6X - mm 
4)13.9X - mm 

7308276E 27-8.73 62.5 " ~3izqHdcba) 1)2 •• 6-:>< - mm ~s.sX2,5) ¡ dchQ(5,2X2,2) 

2)26.7)( - mm 
3)~X - mm 2.2:[P' 
4125.5X - mm 

7l09181E 18-9·71 68 gr 5(lizq+4dcha) 123 X H.5 mm 2.1 11" 3$ mm 6,3 111111 ilq{4..6X3J(dcboi5.2X31 11 .... 
2)21 ;IX H.7 n.w 1.9 sr 
3)22,6X I5.6 mm 2.1 l' 
4) 23 X 14.8 mm :lo3 [P' 
5) 20,3 X. 14,; IOnI 2 [P' 

7)09182E 18·9·71 58 g. 4(2izq + 2dcba) 1) 21.7X 16.8 mm l.98 ;r 1,5 mm 5.5 m'm i.zqj4.4X2,2) ¡ dchol3:6X'2, 1 
2) 21 .9 X 16.6 mm 2~ (ti" 
3) 21 X 16.2 mm l.iS (t;r 
4) 20;SX16.5 mm 1.9 F 

720Q265E 26-9-72 78,3 gr 7(lizq + 6dcba) I IM X mm 2,4 mm U mDt 5.2 mm ilq(6X 2.S') / dchoi" X -I,5} M,sgc 
;¡Jl2 X mm 
3) 15 X mm 
-I-)1-I.I! mm 
5}lS.7X .Ium 
6)1.5 >- nun 
7H~.5X mm 
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Figura 20. Aparato genital tle una hembra grávida, colectada el 27.4.72. 

Genital apparalUs oC a pregnant remale. April 27th., 1972. 
a: útero. 
3: vagina. 

Figura 21. Hembra capturada durante el período de lactancia en octuhre de 1972. 
Se aprecia la carencia de pelo alrededor de las mamas. 

Female captured during Ihe lactating period in October 1972. As can be sean in 
Ihe pholograph Ihe areas around Ihe nipples are naked. 
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Lirones, así como proceder a un marcaje de las hemhras de un área deter­
minada y examinar los nidos durante los do.s períodos ,de reproducción. 

Las hembras capturadas el 18 de septiemhre y el 29 ,de octubre, cuyos 
ovarios respectivos medían 6,75 y 7,17 mm2 , dehían encontrarse ya sexual­
mente inactivas, de manera similar a las no grávidas capturadas el 19 ,de 
abril, el 18 de mayo y el 19 de Eeptiemhre que tenían ovarios semejantes. 
La mayor parte de las hembras durante su gravi,dez y después del parto 
tienen ovarios grandes, aproximadamente el dohle o el triple del área mí­
róma observada en una adulta. 

En el cuadro 10 figuran nlÍ.mero, medidas y pesos de los embriones co­
rrespondientes a las hembras grávidas. También se ha representa,do las 
medidas y peso del aparato genital. Los datos están tomados según indica 
la figura 20. La numeración de los embriones empieza a contar a partir 
,Iel que se encuentra más próximo del ovario izquierdo. La fotografía co­
rresponde a la visión ventral del animal puesto hoca an-iba sohre el 

plano horizontal 
En las hemhras ¡¡;rávidas el ancho .de la vagina va de 3,4 a 6,3 mm., 

mientras que .en las que no estaban preñadas oscilaha de 1 a 2,1 mm. Las 
dos hembras grávidas capturadas el 18-9-71, y las cuatro capturadas el 
~7-8-73 hahían nacido en el primer período de cría. Sus pesos corporales 

eran muy hajos : 68, 62,5, 54,5, 54,1 Y 59,3 g. Las otras dos hemhras pre­
ñadas capturadas en este período, una a principios -de agosto y otra a fi­
nales de septiembre, pesnhnn 82,7 y 78,3 gr. Los pesos de las hemhras que 
parieron en el primer período de cría eran de 85,5, 88,5 Y 91,8 g. Se puede 
apreciar por tanto que existe una gran diferencia en el peso corporal de 
las hembras grávidas con uno o' más años de vida, y las hembras- grávi.das 

nacidas en el pl'Ímer período de cría. 
En la figura 22 se han representado los, partos cuyo número- .de crías 

I'S conocido, ordenados de acuerdO' con la época del año. Estos .datos han 
sido obtenidos en cajas nido para aves insectívoras, en nidos naturales de 
Eliomys hechos por ellos mismos, y en nidos de otras aves, fundamental­
mente Pica pica, aprovechados por los Lirones. También cuentan en la 
figura los datos tomados de hembras grávidas. En total he contahilizado 
16 camadas: 3 de abril, 5 de mayo, 2 de agosto y 6 de septiemhre. El nú­
mero máximo .de cría~ por parto, n=7, ha sido ohservado en tres ocasio­
Jles: abril (1), mayo (1) y septiembre (1). n=6 fue oh servado en cuatro 
ocai>iones: ahril (1) y mayo (3). n=5 fue ohservado en cuatro ocasiones: 
abril (1), mayo (1) y septiemhre (2). Por último n=4, el número mínimo 
por camada, tuvo lugar cinco veces : ngosto (2) y septiemhre (3). Es pre­
ciso hacer notar que hay una gran diferencia en el número de crías por 
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parto de las hembras de lino o más años de vida, y las que nacen en el 
primer período de ería. Las primera" tiene por lo general S, 6 Ó 7 crías, 
mientras que las segundas tienen la mayor parte de las veces 4, y rara­
mente S. El número m cdio ·de crías por parto, calculado en hase a estos 16 
,'asas conocido!', es 5,31. Kahmann y Stalldenmayer (1970) en estudios 
realizados en Geisenheim y Breitenhrllnn (Alelllania) , ohservaron un ta­
l al de 33 call1ada ~ , sienl)o el número. medio de crías por parto 4,15, clara­

mente inferiúr aloe El Pardo. De las 33 eamallas huho una COIl 7 crÍa i', 
1 res con 6, siete con 5, cator-::e con 4, seis COIl 3, una con 2 y una con 1. La 

N 2 de crios 
por parto 

7 

6 

5 

• 

e 

Abril 

• • 

•• 

• • • 

--+---------+--------~---------

Moyo Agost() Septiembre 

Figura 22. Parto s con numero de crías conocido. Ordenado según la época del aiio. 
Bíl,ths wilh líuer sizc kno\lwlI, 

frecuencia máxima corresponde a 4 crías por parto, que en El Pardo es el 
l,úmero mínimo ,ele crías controlado. Si comparamos únicamente las ca­

madas de las· hembras de un año o más de vida de El Pardo y Alemania, 
ohservamos que la ,difereneia en la media es mayor todavía que antes, 

pues no se tienen en cuenta las camadas con pcqueño nlÍluero de crías de 
las hell1hra~ que nacen en el primer período de cría. E,ta cil'cUllstancj¡¡ 

motiva tamhién el que en El Par.do, en los meses de abril y mayo el nú­

mero medio ~le crías por parto sea bastante superior al de agosto y sep­
tiembre. 

Para finalizar, estudiaremos la variación del peso corporal ,de lag 
hemhraF durante el período de lactancia. En las figuras 23 y 24 están re-
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presentadas las curvas d el pc"o ,dc las dos hemhras cuyo<; jóvenes sirvieron 

para hacer el estudio dc] crec imiento. La primcra figura corrcsponde a la 

que parió 5 erías el 31-5-71, Y la Seh'1.mda a la que parió 7 e l 18-5-71. La 

80 peso de lo ~ n(NV~ 
dios onte~ del purio 

70 

5 10 15 20 25 "o r'/ ie .) d2:::pU~:; 
1:' ) lJnrto 

Figura 23. Variación en el peso corporal durante el período de Iartancia de 
la hembra que parió 5 crías el 31.6.71. 

Variabilily in body weighl dnring lhe lactaling period of the femaIe who gave 
birth a lilter of 5 011 JUlle 31st., 1971. 

gramos 

90 

80 

70 . .. 
f O 

" L. __ . _ 
1(1 15 20 25 JO J5 40 .5 dios d~spu .;. s 

del parto 

Figura 24. Variación en el peso corporal durante el pedo do de lactancia de la 
hembra que parió 7 crías el 18.5.71. 

Voriabílity in body weight during the lactating period of the remale who gave 
birth a litter of 7 on May 18lh., 1971. 



210 DOÑANA, VOL. l, N.o 2, 1974 

primcra de las -{los, hemhras fue capturada 9 días antes dcl parto. Su peso 
entonces era de 73 g. Postel'iormente, 1m día después del parto, el peso 

llUbía hajado a 61,2 g. Durante Jos primcros 8 días de cría mantuvo su 
peso entrc 60 y 67 g. Y más tarde comenzó a engor,dar hasta llegar a 
75 - 80 g. a los 20 ó 25 días. Pasado estc período se produjo el destete, y 

hajó ligeramente su peso, hasta 70 g., aproximadamente. La figura 24· co­
rresponde a la hcmhra que parió 7 crías-, y es semejante a la anterior. 
También fue aumentando ligeramente su peso durante los primeros 20 
Ó 25 días, hasta 77,5 g. Posteriormente, entre los 25 - 30 ,días, aumentó 

de nuevo hasta Jos 87 g. Y tras el destete hajó a 70 g. El: pedodo de 
lactanci a de ésta fue más largo que el de la anterior, debi,do al mayor nú­

mero de crías. En lineas generales se puede decir por tanto que durante 
los primeros ,días despuélO del parto el peso de la hemhra se mantiene o 
,ufre aumentos de poca importaneia, y luego experimenta una fmbida, 
hasta que se produce el destete de los jóvenes. Más tarde el peso de la 
hembra -disminuyc li¡reramente, hasta estahilizarse. 

NIDIFICACIÓN 

En la mayor parte de Jos hiotopos en los que vive el Lirón Careto hay 
pedrizas, roquedo"" árho]es con el tronco ahuecado, nidos .de ave", arhustos 

y matorrales donde este roedol' encuentra condiciones favorahles para 'ha­
cer el nido. EHo lo he podido verificar muchas veces en la casi totalidad 
de los ~i tios dondc he estudia,do los Lirones Caretos cn la Península Ibé­
rica: Pirineos, Cordillera Cantáhrica, Montes de León, Sierra (le la Cabre­
ra, Peila Trevinca y Cabeza dc Manzaneda, Sierra Cehollera, Moncayo, 
~ierrade Gúdal', Sierra (le Guadarrama, Sierra de Gredos, Sierra de Ga­

ta y amplias zonas de las Mesetas de Castilla la Nueva y Castilla la 
Vieja. Este esquema coincide con el que nos suministran diyersos auto­

res: Zimmcrman (1921), Kahmann y Von Frisch (1955), AIhrecht (1957) 
y Kahmann y Staudenmayer (1970). 

En El Pardo las características ecológicas son ,diferente:> de las de la" 
de cualquiera de los sitios citados anteriormente. La vegetación responde 
al clásico tipo de encinar a veces adehesado, más o menos degradado, 
con sotobosque de CistllS ladanifcru.s principalmente. Son suelos silíceos, 
arenosos, muy seco;; en verano, ;:ill piedt'as ni rocas. El aspecto general 
del terrcno es uniforme, con suaves colinas muy erosionadas cuhiertas 
de vegetación. Las madrigueras de conejo, Orycwlagus cuniculus, des­
empeiían aquÍ el mismo papel ecológico que las pedrizas y rocas en otros 
lugarc~. En esta zona, además de Eliomys, hay otros vertehrados que uti-



F'i~ura 2S. Biolopo "araclerÍslico de Elil/mys en El Parrl .. , 

T\'(1:",,1 hahilat of EI:"nI.vs in El Pardo, 

Figura 26. Huras de conejo donde viven e hibernan con preferencia los Lirone~ 
Carelol', LAS de la fOlografía siluarlas en zo.nas con malas espesas de encina y jara. 

Rabbit hnrrows, where Ihe Garden Domice prefer lO ¡ive and hihernate. The 
burrows ;11 Ihe pholograph ¡¡re localed in areas of Ihick evergreen oak and rack-rose. 
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Jizan estas hnras para vivir. Estos son: la Cnlebra bastarda Malpolon 

monspessulanl/s, la Culebra de escalera Elaphe scala-ris, el Lagarto oce­
lado Lace/"ta lepida, la Largartija escamOGa grande AClInthodactylus ery­

thrurus, la Largartija de pared ibérica Lacerfa hisPll-nicll, la Comadreja 
Mustela ,nivdli:I, y el ratón de campo Apodemlls sylvaticlIs. VI/lpes y Me­

les tamhién utilizan a veces estas madrigueras para refugiarse después 

de haberlas agrandado suficientemente. 
Las relaciones de estas especies serán tratadas en un trahajo próximo. 
Los Lirones Caretos en El Pardo hihernan en madrigueras de Orycto­

lnglls. Las capturas realizadas a finales de otoño, durante el invierno y a 
principios de primavera han tenido lugar fundamentalmente en la pro­
ximi·dad de ellas. Muchas veces al recoger los cepos, algunos no se encon­

traban en el sitio donde hahían sido colocado!", hallándolos después de 
mucho buscar en el interior ,de las madriguera!' de conejo, tra])ados 

entre sus paredes con los Lirones vivos. 
Por lo ¡?:eneral en todos los lugares en ,los que vive el Lirón Careto 

la hibemación se verifica en nidos constl'Uidos entre piedras y en huecos 

del tronco {le árholes gruesos. Todo parece indicar que en El Pardo 
Eliomys no hiherna en el tronco de las encinas. Lo dicho se podría ex­
plicar, al menos en parte, por dos motivos. Durante los días ,de lluvia 

fuerte, el agua inunda la mayor parte, si no todos, de Jos agujeros de los 
troncos, tanto sean en grietas naturales ,de encinas viejas como en nidos 
de PiclIs y Dendrocopu.s; en la mayor parte de lo~ casos dos o tres días 
de lluvia mn suficientes para hacerlos ,desbordar. Por otra parte hay 
que pensar en la elevada temperatura que alcanza el interior del tronco 
muc110s días del invierno, en los que el sol luce durante varias horas in­
cidiendo directamente sobre él. Tal cosa sin duda originaría que los Li­
rones se despertasen de su sueíío, con la consiguiente interrupción de éste. 

Naturalmente esto OCUlTe en El Pardo porque se trata de un ralo 
bosque xerófilo, de colinas suaves en el que los árholes sufren una gran 
insolación. En los bosques de frondosas del norte de la Península los 
árboles en los que hibernan los Lirones están situados en lugares más o 

menos umbrosos, orientados de manera que los rayos del sol más incli­
nados en el invierno no llegan hasta ellos o lo hacen débilmente. Este 
es el caso por ejemplo de un Lirón Careto que encontraron J. Castroviejo, 
M. Meijide y M. Delibes durmiendo en el tronco de un castaño en la 
Sierra de los Ancares el 15 ,de enero de 1970. S En estos casos, las tempe-

5 El material constitutivo del nido era : hojas, tallos y brotes oc Quercus pyre­
lUIica 56 ~~; cáscara de bellota 2 %; hojas y tallos de Pterúlium aqllilinum 18 %: 
musgo 10 %; y polvo 14 %. 
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ralnra,;; 'orrespondientes al nido de un Lirón qne: hiherna en 01 suelo o 

(;lIl1" 0 p iedras y al de un Lirón qne hiberna e n el tl'pnco de un árhol han 

de "el." ~imilare5. 
Es muy frecuente cnando sohreviene al~ún período hrusco de frío en 

otoií.o CJl H'o tanto lo!; jóvenes naei(los en el sC~llndo- período de cría como 

10>; mhartnltos nacillos en el primero y los adnltos, pueden ser encon­
trado;; en fecha anterior a la de hibernación, adormilados en <'l tronco de 

lIn árhol, protegidos por algunos restos vegetHle~ . No ohstante, \-l0sterior­

llI entl' utilizan las madrigu ''1'Hs de conejo, para aletaL'gar~e llefiniti",\­

mente. 

Lo" Lirones que nacen en e.1 ~egundo período de cría pueden pasar 
el invieruo tanto en lugares llanos con encina~ de gran tamaí'ío que no 

permiten la existencia de sotohosqll c hajo clla~ , eOIllO en pequeílos ha­

rrancos y terrenos de suave pendiente cuhi erto;; dI' matorral (matas ele 

encina y jara,;). Según mi " oh~ervacionc s, los adulto~ hihernan fundamen­

tdmcnte en los dos últimos hahitat Ó' ('itarloo, siendo por ello muy difícile, 

(h~ loralizar (fignra 27). La plasti cidad de los jóvenes es tá sin duda CIl 

conexión {'on la di spersión preinvernal (Ine tienden a rea lizar, cuando Jos 

,:uhadnIto~ y adultos están desrl e hace ya ti empo aletargarlos. Sin .duda 

los ,"OIueros enhiles invernales eseogido~ por c.stos jóvenes l e!:> cIehcn ha­

cer presa fácil de los depredadores (VI/Ilpes, Genetta, Felis, e tc.) y ayuda 

a e",pliear la alta ta:ia ele lllortanllad. 

,U:·-.:<: ..... :~l}' ~~':~ J - _ --___ ___ _ ___ -' 

---~ 
Figurll 27. Corte esquemático del terreno, en que se representnn la s zona s donde 

bibcl'nlln 108 LirO!lles Caretos, según la clase de edad a la que pertenecen. La ve;;e\a­
ción esuí compuesta fundamentalmente por QuerCllS ilex (matas, arholillos y árbol ", ) 
y Cislu.s [m[aniferus. 

Schemalic outline of the area oi s tudy, where the arcas chasco hy ,he dormil'c 
fOl" hihernation are represented, according lo theiL- age rlass. The \'cge tation con.<is's 
mainly of Qttl'rclIs iles (shruhs, hushes and trees) and Cisl,lIs úul(llliferus. 

Cuando ti en e lu~ar el celo, sobre todo en la época de mayor Ínten­
sidad, los lirones ahnllrlonall con fret.:u e ll cia sus guaridas 5lIbtcrráneai' . 

En varias· oeasiolle~ IIP- atrapado macho,; y hemhl'as en e l interiol' de ca­

ja3 nido en el período qu e ti enen lugal' las cópulas. Unas veces es tahan 
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ocupados por machos, uno· o dos generalmente, y otras por hembras que 

vivían en solitario. En zonas en las que no había cajas nido, las capturas 
se verificaban muchas veces hajo encinas cuyos troncos estaban huecos 

o tenían nidos desocupados di) Pito Real y Pico Picapinos. 

Cuando las hembras están gestantes se retiran a sus lugares de cría. 
Por el mo.mento desconozco el emplazamiento de los nidos de las hem­
bras que originan los primeros partos del primer período de cría. Me 
inclino a pensar que tiene que ser subterráneo, pues no me ha sido po­
l'ible encontrar hasta el momento ni uno sólo de estos nidos so-bre la 

superficie del terreno. 

El comportamiento de las hembras gestantes está muy influenciado 
por las precipitaciones atmosféricas y las temperaturas. Por esta razón 

en abril, mes de abundantes lluvias y bajas temperaturas noturnas, las 
hembras grávidas deben buscar nidos bien resguardados, que únicamente 
cabe situarlos bajo. el suelo. 

Por el contrario las hembras que origiuan los partos más atrasados 

del primer período. de cría y todos los del segundo, que coinciden con 

épocas ,de lluvias escasas y temperaturas cálidas, constnlyen sus nidos 

~eneralmente en el interior de los de Pica pica, Picus vVridis y Dendro­

copus major. A veces lo constnlyen ellas por entero en arbustos y ma· 

torrales a baja altura. Respecto a los machos, mi opinión tras las obser. 

vaciones de campo, es que una vez finalizado el celo vuelven de nuevo 
a vivir en las madrigueras subterráneas. 

Desde algún tiempo antes del parto las hembras grávidas se indivi. 

dualizan y ocupan los nidos en que se verificará la cría. No sé co-n exac· 
titud en que momento se verifica ésta. Kahmann y Staundenmayer (1970) 

dicen que las hembras se independizan cuando están en su estado de 
gestación avanzada. Los datos que tengo de El Pardo no me permiten 

tampoco fijar esta fecha con exactitud. El 22·5·7] atrapé una hembra en 

el interior de una caja nido que dió a luz 9 días más tarde. SumandÜ' a 
es-te período el tiempo mínimo que pudo haher tardado en construir el 

nido (I ·3 días) se puede pensar casi sin temor a error que ocupó el nido 
de cría al menos 10· 12 días antes de] parto, es decir, hacia la mitad del 
período de gestación. Otra hembra capturada del 26·9·72, preñada, con 
7 embrione& cuyas medidas de cabeza + cuerpo oscilaban entre 12· 15 

mm, se encontraba también en el nido de cría hacia la mitad del período 

de gestación. 

En total he examinado 19 nidos de Eliomys, de los cuales he anali. 
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zado e I mate ria I con~titl1t.ivo, lugar de emplazamiento, 01'1 Iltaclon y nu­
IIlCl'O , ('dad y ~exo ,de 1m' habitantes. Por orden Gronológico son los 

,, ¡gui ent s: 

J .-- El Pnrdo. R('cogido en ahril de 1971. Estaba situado en el interior 

de una vieja pelota "lo cancho al pi e de unas matas rle Cistus !(l.c/(/Irúfcn li: 

en ulIa lad era :<navc de solana. No e~ laba habitado. El mat rial que cons­

íituia e] nido era: hojas y tallos de Q. ilcx 5rc ; papel 34.]{J; pajnelas d e 

S. a!/slrali:; 10 o/t., , p elo ,de O. ClIlniculus 40'1<" cordel 5%" hoja~ de gramí­

ne a:; 5'}:) ; arl e l11á , de e ~to~ mat eriales hahía en el interior excrem entos 

con !!ran canlirlnd de arena de cuarzo. E s te fen<Ímeno es típi eo sobre todo 

('n la alimentación inve rnal de 10B Lil'one~ Caretos y lo~ he corrohorarlo 

01 el amíli "i" d e Illu('hos c~tómagos de Lirones capturado,; principalmente 

en feh rero, marzo y a]¡ril. Durante es to~ Illese~ la alimentación es e ., casa 

y lo ~ lirones se ven ohligarlos a comer gran cantidad de hormigas y pf' ­
q ue ilo,; colcóptero~ en el suelo, cngnll cn (lo prohablem ente con HlS presa ~ 

mucho · ~ranos de arena. 

'2.-EI Pardo. R ecogido el 26-4-71. Estaha situado en el interior de 

lIna raja nido en lIna encina. Desocuparlo. El luatcrial constitutivo era: 

pajue1as ,de SClN~dix austnllis 52 7o, líquenes, Evernia pnmastri y Usnca 

, p. 32 % , hojas de Q. ilex 1270, flores masculinas de Q. ilex 370 ; el resto 

co taba formado por cáscaras y cascahillos de h ellota y excremcntos. 

3.-El Pal1do. Recogido el 27-4-71. E8taha situado en el illteriorde 

lllla cajn nido en una en cina. Ocupado por una hembra. El material cons­

titutivo era: pelo de O. GlInicl/ILlIs 36%, líquenes E. pnlllftst/'i 2770, DlUSgO 

I-IYiJ/l.lI1n w[Jl'essifonne 77o , plumas de Colwnba [Jall!mbllS 1270, hojas y 
í.aIlos ,de Q. ilex 5%, pajuelas de SCCI.fhdix ulIst/'{!lis 12 0/0 , 1 ~emilla de 

LII-JiJ>(I major; el resto es taba forma 'lo por cáscaras (le hellota y excrc­

. 'lcnto :: . 

4.-El Pa./'do. R ecogido> el 21-5-71. Estaha situado en el interior de 

una caja nido en una encina . Ocupado por una hemln·u. El material cons-

1 itutiyo era: hojas y tallos de gramíneas y compues tas 48%" hojas y COl'­

lezn de Q. ilex lS ]'c , plumas 33 0/0 ( Co'lullla ]Ja!lImbllS 50J{>, PlIsser sp. 

3orY,) , Gallo doméJtic.o 20,/0). El res to estaha formadO' por flores mas"u­

Hnas de encina y excrementos. 

5.-EI Pnrdo. Recogi,do el 21-5-71. Estaha situado en el inte rior dc 
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una caja nido en una encina. Estaba ocupado por dos machos adultos. 
Previamente a ser utilizado pOlo Eliomys había construido su nido en ella 
nn Parus, pues así lo inu icahan lOIl trozos de cáscara de huevo que había 
en el interior, seguramenle uevorados por los Lirones. No había plumas ni 
restos ,del ave. El nido de Parll,~, ituado en la. parte inferior estaha com­
puesto por musgo· y hojas de gramínea. El nido de Eliomys estaba hecho 
I"n su totalidad con pelo de Oryctolagus. También había excrementos de 
Lirón en el interio.r de la caja. 

6.-El Pardo. Recogido el 22-5-71. Estaba situado en el interior de 
una caja nido en una encina. Ocupado por una hembra. El material cons· 
titutivo era: musgo H. cupressijorrnc 40ro, pajuela de S. aus.tralis 40ro, 
pelo de O. cuniculus 12 ,/0 , pelo dc SI/S scroja. 7% , E l resto estaba for­
mado por plumas de P. major, hoja de encina y excrementos. 

7.-EI Par-do. Estaba ¡¡ituado en una encina pequeña a 2,3 m . de al. 
t.ura en la ladel'a de un pequeño barranco orientado en dirección nor· 

oeste. Este nido babía sido construido totalmente por Eliomys. E taba 
empluzad.o en on a hOl'C[uillu de lo. encina. La pru'te externa eslaba foro 
mada por J:umillíJs, con hojas entrelazadas unas con otras, y el interior 
estaba Tccubierto de mu go y líquene. Material utilizado: líquenes E. 
prunastri y USlLca sp. á2'ro, musgo H. cupres;sijorme 7'10, l'amillas de Q. 
ilc:"t 79 ro, pelo de Eliomys 1'1'0 . También hahía algunos eXCrementos. A 
muy pocos metros de este nido, cuando todavía igno.raba su existencia, 
,'ueron atrapado" el 19-7-72 una hembra y varios jóvenes de su camada 
que probablemente babitaban todavía juntos en él. Más tarde, el 18-9-72 
estaLa todavía oCllJ,ado pOI' ot[·Oo Lirón , qne también {ne capturado, y pos. 
teriormenle el 23-9-72 pude ob~erva.r un nnevo ejemplar que al ser mo­
lestado bajó del árbol y huyó por el suelo enl re las jaras sin qne pu­
diese locali.zar ti guarida subterránea. 

8.-EI Pardo. Recogido el 26-9-72. Estaba emplazado en el nído- de 
una Urraca, situado en una encina a 8 ó 10 m. de ¡¡¡ltura en una ladera 
de solana. Ocupado por una hembra grávida. El material constitutivo 
t.ra: pelo de O. cuniclLlus 20% , hoja¡;; de Q, ilex 20%, musgo H. cupressi. 
forme 670, tela 2ro, raicillas y tallos delgados extraídos del nido de Pica 
20%, líquenes 670. Entre los restos había también pelo de S. ticroja, pa­
juelas de Scandix y excrementos. 

9.-EI Pa,rdo. Recogido el 1-10-72. Emplazado en el nido de una Urra· 
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ea, que cstaba situarlo e.n IIl\a encina a 8 ó 10 lu. de altura en un pcqlleíio 
!,arranco con w loho ;l (PIC lIluy cspeso orientado en dirección llorocs te. 
No estaba ocupado. El matcrial constitutivo cra: p elo de O. cu,nicul/ls 
25 7~ , pelo de Sus seroja 20%, musgo Il. clI]>ressiforme 201~ , hojas de 
(;llcina 4,'7'" raicillas y pajuelas :;in identificar 300/0 . También había al. 
~, lInos excremcllloo. Este nido daba la impresióll ,de haher es tado ocnpaclo 
poco tiempo antes, debido a los excrementos recientes que pude encontrar. 

Es probable lIue 11lla~ grandes tOl'lnCl1tas que hubo a finales de ocptiem. 
hre hllbie~en hccho abandonar el nido a sus ocupantes, obligándoles a 
;,:uarecersc en sus madrigueras subterráneas. 

10.-EI Par,do. Recogido el 17·10·71. Estaba emplazado en el niJo de 
Hna Urraca , en una encina baja qu e formaha parte de UD pequeíio grupo 
de árLo.Ies aislado. El lliJo estaha a 5 ó 6 m. de altura y en 6 11 interiol' 
vivían 2 Lirolles jóvenes ,de 47 días de edad aproximadamcnte. E1materÍal 
cOlbtitutivo del nido era: pajuelas de Sca.ndix y hojas de compuesta, 

tipo cardo 807ú , tela deshilachada 18 jio , el r esto estabn compuesto por 
hojas de encina y excremcntos. En la parle superior del nido había tamo 
lJi én belJola ~ a m cdio comer , todavía verdes. 

ll.-El Pardo. Recogido el 29·11·71. Estaba situado en 11n agUjero 
en la parte superior de la horquilla principal del tronco de una encin a. 
Al examinar c] hueco ~ aJió un lirón que bajó torpem ente por el tronco 
hasta el suelo y corrió UllO ¿ 5 metros ha<;ta la madrigl.lerade uu couejo 
qne lenía 3 entradas muy próximas. Este nido seguramente había sido 
improvisado para pasar en él algún ti empo, y no presentabn las caracte· 
ds ticas es tl'llctura1es ni J e protccción que ti en e 11n nido {le eótancia ha· 
hÍtnal. El matcrial constitut ivo era: hojas de Q. ilex 75 0/0, m1lBgo BY/NWTn 
clIopl'cssi·fonn e. 8 /,;" pajuelas de SC(Ntdix lOro , plumas de Alectoris 1'ltga, 
Pie(/. pica. y Upupa epops 6(t! ,; el r esto estaba formado por palos ,delgados, 

1rozos de corteza ~cca y excrcm entos de Eliomys. 

12.-Villmlllcva de la Caña,da. R ecogido el 5·12·71. Estaba emplazado 
cn el nido de una Urraca, a 2,5 1l1. de ¡Jtnra en una enciua p eql1ei'i3 de 

S ó 6 em. de diámetro, c·n una ladera de umbría con mucha p endiente. 
A las 13,30 h. , cuando subía al árhol para examinar el nido salió un Lirón 
y corrió por el sue.lo hasta una madriguera ,de conejo que di.'itaba 7 m. 

1adera aIJajo. Elmatcrial constitutivo del nido era: musgo fre sco By/mI/In 
cupressifonn e 50 %, líquen es E. prl/l/1(/stri 12 %, pelo de O. CII'HiClIlus 
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:2270, raicillas y palos pequeños 9,/0, flores masculinas de Q. ilex 5%. 
El res lo e~taba formado por plumas de Culumba ]Jrtlumbus, ~emillas de 

Rubus ulmifolius, polvo y excrementos. 

13.-Villunueva de la Cl/iiuda. Hecogido el 5-12-71. Estaba situado 
en el nido Je una Urraca a .) m. de altura, cn UIl quejigo QuerclIs fagiJlea', 
con igual orientación que el anterior. No estaba ocupado, pero la estruc­
t'Ira se conservaba intacta. El lllaterial constitutivo era: pelo de O. cwti­
culus 40'/0, musgo muy reciente H. cupressifonne 3070, líquenes E. pru­
nastri 1070, hoja~ secas y trozos dc rama de quejigo l0'ló, flores mas­
culinas de Q. iZex 2yó, raicillas delgadas ,del nido de Pica pica 6'10. El 
resto estaha formado por cáscaras de hellota y excrementos. 

14.-Vilüull/.eva de ia Cariada. RecogiJo el 5-12-71. Este nido estaba 
tejido en una mata de Aspar,ragns acutifolins que crecía entre las ramas 
de unas matas de encinas, a 1,80 m. de altul·a. Estaba ,desocupado. El ma­

terial constitutivo era: pelo dc O. cWliculus 4670, plumas de Columba 
pallllnbus 3510, líquenes fresco S! E. prunastri 1070, musgo fresco H. eu­
pressiforrne 60/0, flores masculinas de Q. ilex 270. El l'esto estaba formado 
por palos pequeiíos, hojas .de encina y excrementos. 

15.-Villarweva de la Cañada. Recogido el 5-12-71. Estaba situado 
(;,n el nido, de una Urraca, en un quejigo a 3,5 m. dealtura con igual orien-

1 ación que los unteriores. No estaha ocupado. El material constitutivo era: 
raicilla" delgadas del nido de Pica pica 60%, pelo de Oryctolagus 22%, 
líquenes E. prllJnastri lOro, musgo H. cupressiforme 670. El resto estaba 
formado por semillas ·de Rubus, cáscaras de bellota y excrementos. 

16.-Villctnueva de la Cariada. Recogido el 5-12-71. Estaba empla­
zado en el ni Jo ·Je una Urraca, en un arce Acer llwllspessulctnus a 4 ó 5 m. 
de altura, con igual orientación que Jos anteriores. El árbol tenía 6 cm. 
de diámetro. No estaba ocupado. El material constitutivo era: raíces y 
palos pequeños del nido de Pica pic(t 630/(', pelo de Oryctolaglls 23%, 
musgo H. cupressiforme 13YC,. El rcsto estaba formado por hojas de arce 
y excrementos, 

17.-Villallllevu ·de la Caiiaaa. Recogido el 5-12-71. Estaba empla­
zado en el nido viejo de una Urraca, a 2,5 m. de altura en una encina de 
12 cm. {le diámetro con igual orientación que los anteriores. Estaba ocu­

pado por una hembra, muy vivaracha, de 76 g., nacida en el primer pe-
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.......... 
" ,·íodo de cría. El material constitutivo del nido era: pelo Lle Ory¡;wlagus 

.l.ó5;}, litluCllcS E. prwwst.ri y USllea op. 40'/~ , musgo H. cupre~\úfvnne 

:J'l ó, raicilla~ y paioo IlellÚtlO tIc j)ú;a pica 10?,ó. Tambi éu había alguJlo,; 
cxcremento!;. 

18. - Villaw.levlI de la Caííada. Recogido el 5-12-71. E :; tllba emp1a­
zado en un nido de Urraca y tCllÍa el aspect.o de uo haber cotado ocu­
pado desde ha ce largo tiempo. Los restos formaban una lllaSa más o 
mellos compacta compuesta por mu:;go, hojas, palos pCy'ueño:5 Y restos de 
ill seetos llrücedcnte:5 dc la disgregación de los excrementos. Toda es ta 
lUasa estaba siendo devorada llor hormigas y pcqucñas lombriccs blancas. 

19.-EI Pardo. Hecogido el 15·12-71. Estaba emplazado cn el nido 
viejo de \lila Urraca en una encina a 3,5 m. de altura. Elllido de Lirón es­
taba muy dcteriorado )' entre los restos había lJlumas illidelltificables, 
pelo de Damlf dama, llU);i gO H. cu.pressl}onne, hoja:5 de encina y trozos dc 

cúscara ·de bellota. 

Ell el c\ladro n h e representado. los tantos por cicnto en volumeu 
de loo materiales (Ille han apal·ecido cn el análisi s del contenido de los ,di­
ferentcs niJo~. El término in5Ígnifieante quiere decir que llll materíal 

era muy e~c aso para poder ser evaluado. Dc los 19 nidos examinados en 
17 habían excrementos dc ELiumys en mayor o menor cantidad, encon­

trándose tamhién algunas veces eutre 105 restos ~emiIlas y trozos de iu­
secto que provcnían Lle la disgregación de los excrementos, 

En la figura 28 se indican lo~, porcentajes totales de los diverso,; ma­
lerial e~ empleado~ . El gran papel ecológico que desempeña Oryctolllglls 

en la vida de los Lironc.,; Caretos queda de nucvo reflejado de una mancra 
hien patente en csta figura. El 25,7yó del material que emplea Eliomys 

I":n El Pardo para construir los nidos está constituido por pelo de esta 
especie. Después y en proporcioncs similares emplean hojas y tallos del 

árbol cn el que está emplazallo el nido, genel·almellte Q. a ex 13,6%, pa­
juela!' de SWIl,dix austrlllis 12 O/", raicillas y palos pequeños con los que 
las Urraca~ revi ~ tell sus ,ü!los 1l,8'X" musgo Hy¡mum clIpressifonne 

n ,7;':- y líquenes Everl/.iu pnuU/stri y Usnea. sp. 9,5}'0. También, pero en 

menor proporción, emplean plumas de ave, fundamentalmente Columba 

¡Jalll.lIlbll'¡ 5,1 y;), papel 3,5% , hoja s de gramíneas y eompnesta~ 3,1 %, 
pelo de Sus serofa· 1,6% , cordel y tela 1,4'}?> , flores masculinas- de QuerclIs 
¡lex 0,7%, pelo de Eliomys O,067(l y en cantidad insio-nificante p elo de 
Dama. ,dama, encontrado en un solo nido. 



CUADRO 11 

~ Relación de los materiales empleados por Elwmys en El Pardo para construir su nido, expresados en tanto .... .e por ciento en volumen. 
"'l 

A: Hojas, tallos, etc. del árbol de emplazamiento.- B: Scurnlix australis.-C: y compuestas.-D: 
~ 

ramlneas ~ 
~ 

Líquenes.-E: Musgo.-F: Flores masculinas del Quercu$ ilex.-G: Raicillas del nido de Pica pica.-H: Pelo de > 
~ 

Oryctolagus cuniculus.-I: Pelo Eliomys.-J: Pelo Sus scrofa .. -K: Pelo Dama dama.-L: Plumas de ave.-M: 1:1 
o 

Cordel y tela.-N: Pape1.-0: Excrementos de Eliomys.-'E.V: Suma de los volúmenes parciales de cada mate. '1l 
> 

rial.-Vt: Porcentaje volumétrico total de cada material. -Ins.: Insignificante. ¡;: 
C"l o 

N;o del nido A B e D E F G H I J K L M N o en .. 
1 5 10 5 40 5 34 si t:= 

O 2 12 52 32 3 si t"" 

3 5 12 27 7 36 12 O 
SI c:'l 

4 18 48 Ins. 33 si ¡;' 

5 99 si >< 

6 Ins. 40 40 12 7 Ins. 
~ 

SI C"l 

7 79 12 7 1 
O 
t"" 

20 Ins. 6 6 20 20 Ins. 2 25 si 
O 

8 c:'l 

9 4 20 30 25 20 si ¡;' 

10 Ins. 80 18 si tt-:l ...... 
11 75 10 8 6 SI c' 

;:l 
12 12 50 5 9 22 Ins. si '< 

'" 13 10 10 30 2 6 40 si o.Q 

14 10 6 2 46 35 SI ¡:: 

15 10 6 60 22 SI 
~ 
(') 

16 Ins. 13 63 23 si 
~. .. 

17 40 3 10 46 si ~ 

18 Ins. Ins. si 
19 Ins. Ins. Ins. Ins. 

~ 
1-' 

431 1 27 86 25 59 
\C 

.EV 228 202 53 159 196 12 198 
Vt 13,6% 12% 3,1% 9,5% 11,7% 0,7'1'0 11,3% 25,7% 0,06'1'0 1,6% 5,1'1'0 1,4'1'0 3,5% 
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La mayor pa.r te de estos materiales se encnen tran en ]as proximi­
J ades del nido, por 10 cual no deben efe ·tuar largo dcsplazamiento para 
buscarlos. En El Pardo, Sc{u/JClix (/ustrali,s crece en cualquier sitio que 
existe una cubierta vegetal que le de protección y sombra, abundando 
wbr ' todo bajo las cncinati de gran tamaño. Esto es debido a que hay 
una almnduncin de c.xcremenLos de Danw, CervlJ.S y Sus, qlle facilitan ]a 
exi tencia de esta planta nitl'ófilu. Por el contrario, en Villanneva (Je la 
Cañada Uo existen dicho.s animales, con la excepción de Sus sarofa, pero 

Pelo de 
Eliomys 

Pelo de Sus 

Pe lo de 
Do ma 

( Ins ignificante) 
0.7 'Yo 

Fiores masculinas 
dr: Quercus ¡Iex 

Gram/neas y 
Compuestos 

Figura 28. Materiales empleados por Eliomys para construir el nido, expresados 
en porcentaje. 

Diagram of the quantity of differen! material u6ed by the dormice in !les! building. 

en menor proporción, 10 cual provoca la escasez de dicha planta. Esta 
circunstancia se t·efleja en el análisis de los nidos, pues Sca.Thdix no apa­
rece ell. este último> lugar en ningún nido. Los líquenes Evernia pn/llC/stri 
y USI/ea sp. y el musgo Hypmlln GlIpressifonne se encuentran cubriendo 
las partes menos soleadas de los troncos y ramas de muchas encinas y 
jaras, siendo por ello muy abundantes y fácilmente utilizahles. Las gra­
míneas y eompnestas son menos ahundantes y poco empleados por los 
Lirones. 
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En cuanto a los materiales de origen animal (pelo y pluma), lo· lógico 
sería que fue.sen utilizados en pequeña cantidad n ocasionalmente como 
es el caso de la mayor parte de ellos, según hemos visto_ A pesar de ello 
el pelo de conejo es el elemento más frecuente y abundante en la mayor 
parte de los nidos examinados. Es obvio que el pelo de estos lagomorf{)s, 
largo, .suave y espeso, ha de ser un elemento, de primera calidad en la 
construcción del nido. No obstante, lo importante en este caso es el modo 
mediante el cual Elwlnys obtiene el pelo ele Oryctolagus. A mi juicio hay 
tres posibilidades: la primera de ellas es que lo.s Lirones obtengan dicha 

materia en los ni.dos de cría de Oryctoluglls, aprovechando el pelo que las 
hembras ponen sobre el . ~uelo COIllO lecho para proteger . a los jóvenes 
cOllejos. En segundo lugar cabe pensar que Eiiomys consiga el pelo ele 
1M, muchas pieles secas o conejos rccién muertos por la mixomatosis que 
frecuentemente .se encuentran en las zonas ele estuello. Por último, es po­
~~ble también que EliO/nys sea preelaelor de OryctoLugus, viéndose facili­
lada su labor por la gran familiaridad que tiene con las guaridas de 
éstos. No obstante, este Lercer punto loequiere un cstudio cuidadoso para 

avcriguarlo porque hasta el momento no hay Jatos que lo corroboren. 
Digo esto principalmente porque a pesar ,de 108 muchos estómagos ele 
Etiomys examinados en los que aparece carne y pelo ,de conejo, no puedo 

~aber exactamente si el conejo murió por causa de la mixomatosis o fue 
l!luerto por ELiumys. Eu mis experiencia.s en el laboratorio, hechas en 

jaulas de 0,5 m" he podido observar en varias ocasiones como un Lirón 
Careto t::apturaha y mataba con gran facilidad a un Apodemus adulto 
capturado en libertad. Asimismo y también en el interior de una jaula 
he constatado la muerte de una Urraca, efectuada po,r Eliomys. Puede .ser 
que en libertad esto ocurra ,de una manera diferente, pero los hechos 
ob~ervaelos y el análisis de los contenidos estomacales reflejan un gran 
instinto predador en los Lirones Careto.s, suficiente para cazar pre.sas ma· 
yores que ellos, tales como Palomas Torcaces y Conejos de pequeño 

tamaño. 
No podemos saber ahora, años ,después de que se propagase la mixo­

matosis por toda Europa, si los Lirones dependían tan ,directamente de 10,5 

Conejos cuando estos no padecían dicha enfermedad. El hecho es que en 
la actualidad Eliomys se encuentra fevorccido por las circunstancias por 
tres razones fundamentalmente: la primera .ele ellas es debida al gran nú­
mero de madrigueras que quedan ,de.socupadas al morir los Conejos por 
enfermedad; la segunda es la importante fuente de alimento qne repre­
sentan los Conejos muertos; y pOLO último, la tercera, relacionada directa­
Ulente con la anterior, es la gran facilidad que tienen los Lirones Caretos 
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para conseguir el pelo de cstos ,Iagomodos, que, como Vlmos antes, es el 
malerial más empleado en la construcción del nido. 

El pelo. de Jabalí y el de Gamo provienen de cadáveres que se encuen­
tran con relativa frecuencia en la dona de estudio. Las muel'tes de estos 
animales se ,deben probablemente en muchos casos a enfermedades provo­

cadas por la excesiva densidad. 
El emplazamiento de los nidos es otro capítulo importante, pues pone 

(le manifiesto la estrecha relación ecológica que exi.ste entre los Liwnes 

Caretos y las Urracas. De los 19 nidos examinados, únicamente 2 habían 
Bido comtmidos en sU totalidad por Eli{)mys. El resto estaban situados 
cn cajas anideras' y en nido,,, de Urraca. Toda la zona de estudio fue re­
corrida observaudo minuciosamente el tcrreno durante dos años consecu­
tivos, no pudiéndose encontrar más tIllC los do~ nidos citados, de los cuales 
IIIlO e~taba desocupado, El porcentaje de nidos dc Urraca que es uülizado 
por los Lirones es grande. Se puede decir que la mayor parte de los nidQ¡l 
nada o poco deteriorados son ocupados por Eliomys durante una tem­

lJorada más o mellOS larga en el curso de un período de actividad anual, 
Ya dije antes que los nidos de Urraca son utilizados preferentemente por 

las hembras preñadas, desde poco antes de parir hasta que crían a los 
jóvenes y después lJor ]0;; subadultos y jóvencs nacidos en el segundo pe­

ríodo de cría hasta poco antes de hibernación. A veces también son ocu­
pados por machos adultos en época de celo que abandonan temporalmente 
M1S guaridas subterráneas. Muchos nidos viejos de Urraca desmoronados, 
conserva en su parte :mperior restos ,del material con el que los Lirones 

j¡icÍel'on en su momento el ni Jo. En gran parte de cllos, sohre todo a fi­
nales de verano y principios de otollo, aparecen también excrementos re­
cientes, debido probablemente a qt:c los lirones utilizan estas pcqueñas 
plataformas como observatorios, luga¡'cs de descanso o bien como come­
(~eros en la época en que maduran las bellotas. 

Por lo general las Urracas hacen el nido en encinas de pequeño porte 
.situardas en laderas muy erosionadas, cubiertas fundamentalmente por ma­

torral de jara y de encina. La vegetación de estas zonas es mucho más 
e~pesa en el estrato arbustivo que en otras donde predominan las encinas 
de gran porte, y esta circunstancia es al parecer también aprovechada por 
Eliomys, pues en estos lugares es mucho más abundante. Por el momento 
ignoro cuales dehen ser las caU.5as que originan que las Urracas aniden 
principalmente en encinas pequeñas. Lo lógico sería pensar que este hecho 

facilita la supervivencia de esta especie, librándola o dejándola en con­
dicione,;; más favorables ante el ataque de sus enemigos qne si hiciese el 
nido en encinas de gran tamaño. Una cosa es cierta y es que esta relación 



Fi~ur~ 2? Material constitutivo Je un niJo ue Eliumys. Se aprecia el pelo 
de I'onejo. 

;\est of Eliomys. 

Figura 30. Nido de Eliomy., situado en el nido de una Urraca. Se pueden apreciar 
las pajuelas Je ScaTldix (Justrali.s. 

Nest of Eliomys wilhin a magpie nesl. 



Figura 31. Nido construido por Eliomys en una enc·ina pequelia a 2,3 111. de 
altura. 

Nest bnill by Eliomys over a small evergreen oak, al 2.3 m. frolll lhe ground. 

Figura 32. Hembra adulta, que estaba criando 6 jóvenes en el ni¡)o de una 
Urraca, expectante mientras se lomaban las medidas de las crías. 

Adult female, she was raising a li!ler oJ 6 y()ung in an old magpie nest. In lhe 
pholograph she waited until lhe measurements of lhe young are taken. 



Figura 33. Hembra en el nido de una urraca, donde el 10.6.72 tenía 6 erías de un mes de edad aproximadamente. (FOlo A. Snlva<]or\. 
female on :11\ old m";pie nest wherc on J\1ne 101h, 1972, had a liller of 6, hOrll ahout a monlh before. 



Figura 34. Los Lirones man los nidos ,le Vrra, 'a para "onslrllir sus nido s y se 
refugiau ('u madrigueras de Conejo (;: e¡:ún J. Garz,ín), 

The garden donnil'e UFe uld magpie nesb to build Lhcir own nesls, and lake 
refuge in rabbil hllrrows. 
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entre Eliomysl y Pica pica tiene en principio cierto aire ,de comensalii'mo, 
muy agudo en cuanto al primero se refiere, ignorando si los Lirones se COll­

tentan solamente con utilizar los nidos de Urraca o por el contrario pre. 

dan sobre ellas, comiendo los huevos y los pollos, e incluso los a,dnl. 
tos y posteriormente ocupan el nido para vivir. En caso de que se pro­
duzca esta predación, Eliomys cuenta con la gran ventaja de que los suce· 
sos se desarrollan en la oscuridad de la noche, momento en el cual las 

Urracas están completamente indefensas. N(} obstante, también es posihle 

que durante el día, Ee cambien los papeles, y sean las Urracas quienes 
coman las crías de Eliomys aprovechando un momento de ausencia de la 
ma,dre del nido o bien después de ahuyentarla por algún procedimiento. 

En un futuro próximo trataremos de contestar estos interrogantes que 
ofrecen un enorme y doble interés por referirse tanto a esta especie como 
a las interelaciones de los vertebrados del ba,aque mediterráneo, cuya eco­
logía está muy mal conocida. 

RESUMEN 

Se dan a conocer los primeros datos sobre la biología del Lirón Careto, 
Eliomys quercinus, en la Península Ibérica. Los únicos puhlicados hasta 

ahora provenían de Lirones capturados en las proximidades de Munich. 

Este trabajo ha sido realizado en El Pardo, localidad situada a 10 Km. 
al norte de Madád, en un encinar (Qllercll~ ilex) a, veces adehesado, con 
~otobosque de Cistlls ladaniferllS principalmente. El suelo es silíceo, are­
noso, sin pedrizas ni rocas. 

El clima es continental, con inviernos cnldos y veranos calurosos 
acompañados de fuertes sequías. Estas condiciones han provocado diferen­
tes adaptaciones, hasta ahora no ,descritas para la especie. 

Crecimiento 

En la primera camada estudiada (n=7) los jóvenes crecieron hasta los 
128 días de edad. En la segunda (n=5) el crecimiento se prolongó hasta 
los 146 días. 

Dicho crecimiento se ha comparado con el de Jos Lirones alemanes 
encontrándose diferencias entre ambos. En El Pardo es más lento durante 

Jos dos primeros meses. Después, entre el segundo y tercero se igualan las 
medidas de ambas po-blaciones. A los 80 ,días de edad aproximadamente, 
los Lirones alemanes paran de crecer, mientras que los de El Pardo cou-
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1 huían , nlcan7,aJ1flo finalmente me.didas corporales y peso lIlnyores que 

.HIUellos. 
Se ha e~tudiado tamhién el crecimiento de ]05 jóvenes Cjue nacen cn el 

!'egundo período de cría (mcdiados de agosto a principios de octuhr!') . 

Esto;; jÓ.VCllC!' interrumpcn su crecimiento al 11egnr el invierno y lo con· 

I inúnn pasado éste, en primavera. ~1ucllo s de cllos mueren el llrantc la 
hihernación. 

/1cf1:vidad e hibemllción 

Los macho;; .adultos comienzan su actividad a . mediados de marzo y 
entran en hihernación a finales de octu}He y principios de noviemhre . 

El período de artivirlad de las hemhras adultas se inicia a mediaclo~ 
.de ahril y su le targo invernal desde mediados hasta finales de novieml)l'e. 

Los jóven c..;:, y sllhadnltos entran en actividad a principios de fehrero 

y comIenzan su hihernacíón a finales de noviemhre y principios de di· 
(·;cmbre. 

Proporción de sexos 

Ha sido calculada sohre 169 ejemplares (100 c3' c3' y 69 <;! <¡J). De aquÍ sc 

deduce que el 59,2 % de la población son macho;; y el 40,8)0 son hembras. 
Esta;: cjfra~ son muy diferentes e inversas ele las COIloci(l~IS para las pobla. 
ciones de Eliomys Cju.ercinu.s y otros Gliri.due (GliSl glis y Dryomys nit/'o 

(TuJa) (11lC viven en Europa Central. 

Epor.a de cría 

Existen dos períodos de partos hien definielos, uno desde prinCIpIOs 

ce mayo a principios ·de julio y otro desde mediados d.e agosto a la pri. 

mera decena de octubre. El celo de primavera y el de verano que prece· 

den a estos períod05 de partos están claramente intel'l'umpÍJdos por la 
f.(:'quía estival. 

El peso y su variución annal 

La variación en el peso desde el comienzo· al fin llel sueño invernal 

e.'l de 20 a 30 g. en .los adultos, de 15 a 20 g. en los suhadu1tos nacidos en 

el lHimcr período ,de cría y de 2 a 10 g. en los jóvenes que nacen en el 

segundo. 
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Los adultos alcanzan los pesos máximos en abril-mayo y en octubre­
noviembre. 

Análisis de las gónadas 

Se ha estudiado la variación en el tamaño y peso de los testículos y 
ovarios tanto en jóvenes durante el crecimiento como en subadultos y adul­

tos. Hay dos épocas en el año, una en abril-mayo y otra en agosto-septiem­
bre, en las que los testículos alcanzan su mayor p eso. 

Es muy importante señalar que algunas hembras suba,du1tas precoces, 

nacidas en el primer per íodo de cría, entran en celo y paren en el segundo 
período de cría. Los machos de su misma edad experimentan un claro 
aumento en el tamaño de los testículos al fin de la etapa fundam ental 
de su crecimiento, pero se desconoce si intervienen activamente en las 
tareas reproductoras. 

El número de crías por parto oscila de 4 a 7. El ntlmero medio (5,31), 
ealculado sobre 16 camadas es diferente del correspondiente a Eli.omys 
en Alemania. En El Pardo, los partos con menor Dllmero de crías corres­
ponden a las hembras subadultas precoces. 

Construcción del nido 

Existe una indudable interpendencia entre Eliomys y otros dos ver­
tebrados que viven en la zona de estudio, Pica. pica y Oryctolaglls cnni­
cullls. Los Liro,nes utilizan principalmente los nidos de Urraca como lugar 
de emplazamiento de sus nidos de cría. Viven e hibernan en las cuevas 
de Conejo abandonados. Además el pelo de este lagomorfo es el material 

más empIcado en la construcción del nido. 

SUMMARY 

This study provides the first data about the biology of the garden 
dormouse, Eliomys quercinllS, in the IberÍan Península. Until now the 
only studies pubIíshed have dealt with garden dormice captured near 
Munich. 

The field work has been realized in El Pardo, located 10 Km. to the 
110rth of Madrid, in a grove of evergreeu oak, Quercl/.s ilex, with under­
brush of Cistlls ladanifems. The soil is siliceous, sandy, without either 

6tony tracts 01' rocks. 
The climate is continental, with rough winters and hot summers 
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aeeompanied by severc drought. These eonditions have provoked diffe. 
r ent adaptations of thCl speeies that until now have not heen described. 

Growth 

In the first litter studied (n=7) the young grew until 128 days old. 
In the second (n=5) growth was prolonged fol' 146 days. 

Comparing said growth with that of the Cerman dormouse rcveals 
(liffcrenees between the two. In El Pardo growth is slower .dnring the 

first two months of life. Between the seeond and third months body 
measuremcnt.s of eaeh become equal. At approximately 80 days the 
Cerman dormouse stops growing while the El Pardo dormouse continues 
¿lIld finally reaehes lJOdy measurements and weight grenter than those 
of the Cennan population. 

The gl'owth of the yonng horn in the seeond hreeding period (mid. 
August to the heginning of Oetohel') also Jlas been stndied. Thc growth 
of these young is interrupted by the arrival of winter and eontinues the 
follmving spring. Many of them ,lie during hibernation. 

Activity and hibernation 

The adnlt. males r.ommence ar.tivity in mid.Marr.h and enter hiberna· 
tion at the end of October and the heginning of November. 

The period of activity of the adult females begins in mj,d.April. 
Their winter lethargy ís initiated from the middle to the end of November. 

The young and suhadnlts enter activity at the beginning of Fehl'uary, 
an d commence hibernation from the end of November to the heginning 
of Dceember. 

Sex ratio 

The sex proportion of the population has been caleulated from a 
total sample of 169 specimens (10000 and 69 9. 9.). Males eonstitute 59.270 
of the sample and females 40.8%. This proportion is the inverse of those 
known fol' the populations of Eliomy.'J. qltercÍlnu.s and other Glhidae (Glis 
glis amI D"'yomys nite<lula) that live in Central Europe. 

Breeding season 

There exist two well·defined breeding pel'iods, the first froID the he· 
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ginning of May to the beginning of J uly and the second from ll1id-Allgust 
until the first ten days of Oetober. The spring heat and the summer heat 
which precede these breeding periods are c1early interruptcd by summer 
drought. 

Weight and (mnlla! variation 

Thc variation in body weight froll1 the beginning to the end of hiber­
nation is from 20 to 30 g. in lhe aduh.s, from 15 to 20 g. in the suhadults 

bom dnring the first breeding period, and from 2 to 10 g. in the young 
born ,during the second JJreeding periodo The adults reach inaxirnum 

weight in April-May and in Octohcr-November. 

Analysis 01 gonads 

The variation in the size and weight of the testicles and oval'ies has 
been studied in the young during growth and in suhadults and adults. 
There are two periods in the year, one in April-May and lhe other in 
August-September, in which the testic1es reach their greatest weigbt. 

It is important to call auention to the fact tbat sorne precocious 
{emale subadults, bom in the first breeding period, go into heat and give 
hirth in the second breeding periodo The males of the same age expe­
l'Íenee a e1ear inerease in the size of the testicles at the end of the fun­
damental growth stage. It is not known if they participate lD 

reproduction. 

The number of young per litter ranges from 4 to 7. The average, 5.31, 
calculated from 16 HUers is different from tbat of Eliomys in Germany. 

In El Pardo the births with the &ll1aIlest number of young correspond to 
the precocious female subadults. 

Nest building 

There is an nndeniable interdependence between Eliomys and two 

other vertebl'ates that live in the zone of study, Pica pica and Oryctolagwi 
clI.nicllllls. The garden dormouse principally employs the nest of magpies 
1).S sites for hreeding nests. It lives and hibernates in abandoned rabbit 
burrowi:l. Moreover, the fur of this lagolUorph is the material most em­

ployed in the constmction of the nest. 
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ZUSAMMENFASSUNG 

Die"e Studie verschafft die ersten Angaben iiher die Biologie (ler 
Gartenschliifer (EliomY:f quercinus) auf del' lbel'ische Halbinse1. Die 
f inzigen Stlldien, die bis heute vel'offentlich wurden, hahen sich mit 
Gartensch1afer befa~t, die in der Umgebllng von München gefangen 
wurden. 

Die F eloarheit fand in dem 10 Km. nordlich von MarIdo gelegenen 
Gebiet El Pardo statt, in einem mit Steineichen (QuercllS ilex) , und 
TJnterholz nllS Cistus ladaniferlls hewachsenen Hnin. Der Boden ist sandig, 
ohne Gesteine lm.d fe},igen Grund. . 

In diese Gegend herrscht Kontinentalklima, mit strengen Wintern 
nnd hei~en Sommern, die von starker Trockenheit begleitet sind. Diese 
Berlingllngen haben verschieoene anpassungen der Art verursacht, iiber 
die his, heute noch keine wissemchaftliche Arheit vorliegt. 

Wachstum: 1m ersten methodisch untel'sllchten Wurf (n=7) wuchsen 
die Jungen his zum 128. Le])enstag, im zweiten (n=5) his zum 146 Tng. 
Wenn man dieses Wachstum mit dem del' deutschen Gal'tenschliifer 
\'ergleicht, zeigen sich einige Unterschiede. In El Pardo ist das Wachstnm 
wiihrend der ersten zwei Lebensmonate langsamer . .zwischen dem zweiten 
llnd dritten Monat gleichen sich die Korperma~e an o Nach ungeflihr 80 
Tagen stellt sich das Wachstum der deutschen Gartensch]iifer ein, wah­
renel {lie Gartenschliifer von El Pardo ihr Wachstnm forsetzten nnd 
~chlie~1ich gro ~ere Korperma~e und ein gro~eres Gewieht a]s die 
dentEche Gartenschliifer erreichen. 

Das Waehstum der in der zweiten Setzperiode geborenen Gartens­
ehliifer (Mitte August ois Anfang Oktober) wurde ebenfalls untel·sucht. 
Das Wachstum die8er Junge wir,c1 dureh den Wintel' unterhrochcn unrl 
setzt si eh im darauffolgenden Friihjahr fort. Vide dieser jungtiere 
f terhen wiihrend des Wintersehlafes. 

Akt;vitat nnd Winterschlaf: Die ausgewaehsenen mannlichen Tiere 
beginnen ihre Aktivitat Mitte Mai und fallen Ende Oktober bis Anfang 
November in Wintersehlaf. 

Die aktivitiit (Ier ansgewachsenen Weibchen beginnt Mitte April und 
i]w Winterschlaf von Mitte bis Ende Novemher. 

Die Jnnge und Halbwiich'ige heginnen ihl'e Aktivitiit Anfang Fe­
hruar und ihren Winterschlaf Ende November oder Anfang Dezember. 

Geschlechtsullteil: Del' Geschlechtsanteil wl1rde aus dem gesamten 
Material (169 Exemplnre) errechnet, wovon 100 o o und 69 '( '( waren. Die 
m¡innlichen Tiere haben einen Anteil von 59.2%, <lie weiblichen von 
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0.8 %. Diesel' V ·l'Iüiltni teht im Ge"'cnsatz Zll den bekanllt n fiir 
Popnllltionen del' Eliolft,ys querci:n.us und andere Glilridae (Glis glis und 
Dryomys nitedu:[a) . die in Z entraleuropa beheimatet aind. 

Ser,zperiode: Es gibt Z'w i gellau definiel'tc Sctzpet:ioden, die el'ste 
von Anfang Mai bis Anfang Juli lmd die zweile von Mitte August bi 
Mitte Oktoher. Die Fri:iblings und die Soromerhitze, die die e Selzpel'io­
den verursachen, werden durch die Sommel'tTo<:kenheil uuterhrochen. 

Gewi /tt. /loo, ji.ihrfiche WachstlLnweriinderUJJgen: Die V criínderung 
des KOl'per"cwichtcs wiihrend des Winter.sehlafe is L von 20 - 30 g. bei 
den allsgewaehsenen Tieren von 15 - 20 g. bei den haJbwiichsi l\'en Tieren 
die in del' ersten Setzpedode geboren wurden und von 2 - ·10 g. bei den 
Jlln 'rtieren del' zweiten SeLzper.iod . Die ausgewachsenen Tiere errei­
ehen in Apri] - Mai und in Oklober - Nove.rober illr HocJ.lstgewicht. 

Analyse der Ganad.en: Die Veúindcl'un cr del' Gro~e und des Gtw h.tes 
der Hoden Ilnd del' Eierstocke wurde an den Juugt.ieren wühreDd des 
Wachstllm heobacbtet und ebenso bei den halbwüchsige und ausgewa­
chscnen Tieren. Es gibt zwei Perioden in J ahr, eine VOn Apl'il bis Mai, 
di andel' von An!nlst bis Scplembel', in dcnen die Hoden ibr gTo~tes 
Gewicbt erreichen. 

Auf die Tatsac.he da ~ einige frühreife halhwücbsige Weibchen, die 
in del' m'slen Setzperiode geboren wurden, sehon in .eJer Z'weiten Setzpe. 
riode JllnO'c gebat'en, i t besonders hinzmveisen. Bej den gleichaltrigen 
marlll]ichen Tieren isl ein deutliche Anwachsen dcr Hoden am Ende del' 
rlmdamental n WachstuTnS tui zu e.rkennen. Es 1St nicht cl"wiesen, oh 
sic an del' ZeuguDO' teilnehmen. 

Die Zahl del' Jungen pro Wurf i ·t von 4 bi 7. Del' Durcbschnittswerl 
(5.31) wllrde aus 16 WUL'ffln errechnet und ilit also hoher als d ro del' 
delllschen GartenschJiifel .. In El Pardo wal' die geúngSl.e Anzahl pro 
W urf bei den friibreifen halhwüchsige Weibchcn zu vel'zeiclmen. 

Nestbau: Es helTsehl cine njchl Zlt leugnend AbhiiDgig.keit zwischen 
Eli.ornys un.eJ zwei anderen Wirbeltierarten, Picn pica und Oryctol.agus 
r.l/.f~icl/.lus. lIie in dem Vel'suchsgehietlehen. Dio Gal't>nschliiCern benlllzen 
grundsiitzlich NestCl' von Elslern ala Setzplutz. Sie 1 ben und hallen 
Wintcl'schla:f in veJ'lassenen Kanjnchenbuuten. Femer jst das Kaninchen­
IeIl JalO mi t vet"wendele Material zuro Ball des Lagers. 
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Sobre el Lobo (Canis lupus) ibérico: 

1. Dimorfismo sexual en cráneos 
JosÉ A. VALVERDE y AMELIA HIDALGO 

Al iniciar un estudio sobre la morfología craneal del Lobo ibérico, 
hemos tropezado inmediatamente con la dificultad de determinar el sexo 
en aquellos cráneos en que no se hizo COlIstar éste al recolectarle. Una 
revisión de la bibliografía disponible nos hizo ver que el problema no 
está resuelto y por ende la conveniencia de abordarle. 

MATERIAL 

Disponemos de 64 cráneos de Lobos españoles de la colección de la 
Estación Biológica de Doñana y de una serie adicional de 18 cráneos 
también ibéricos de la colección Castroviejo, Delibes, Garzón y Palacios, 

generosamente cedidos para este estudio, y que agradecemos. Las locali­
dade.s y fechas de este material se detallan en el Apéndice 1, que DOS 

servirá de referencia en sucesivas publicaciones. 

El material ,disponible consta de 24 machos y 26 hembras adultas y 
subadultas de sexo conocido, de 19 de sexo desconocido de la misma 
edad y de 14 cachorros. 

DIMORFISMO SEXUAL DEL CRÁNEO 

Los autores consultados (Ognev, 1962; Young y Goldman, 1964) 
están de acuerdo en que hay diferencias sexuales notorias, pero no en­
cuentran un criterio formal para separar sexos. Young y Goldman (1944: 
407) señalan varios caracteres diferenciales, entre los cuales figura la 
talla, ya que los cráneos de los machos son "en general decididamente 
más grandes". Pero dc hecho y repasando sus propios datos hallamos que 
incluso dentro de la misma población subespecífica, las medidas de ma­
chos y hemhras se superponen ampliamente, por lo cual el carácter talla 
no es válido para la separación. En efecto, tomando al azar tres de las nu­
merosas sub especies de Lobo norteamericano que estos autores admiten, 
encontramos las siguientes máximas y mínimas para la LCB. 
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Subespecie HembrasLGB Machos LGn 

C. l. pambasileus 240,1 245,8 250,7 269,3 
C. l. occidentalis 233,0 245,5 240,8 266,0 
C. l. 'Tufusl 187,5 201,5 196,0 221,5 

Dos de las tres subcspecies muestran amplia superposición. A é~te 

resultado llegan también Ognev y Novikov, que considerando respectiva­
mente los lobos rusos C. l. lupus, y la especie en general en territorio 
wviético, dan las siguientes cifras, que compararemos con las nuestras en 
Lohos ibéricos. 

Subespecie Hembras LGB Machos LCB 

C. l. lupus (Ognev) 230 - 247 250 262 
C. lupus sbsp. (Novikov) 207 - 247 218 262 
C. lupus ibéricos 202 - 224(212,8) 200 243,5 (224,9) 

En las seis medidas craneales que recoge Ognev, los sexos se super­
ponen en cinco, siendo precisamente la LGn la única que no muestra 
mperposición en C. l. lupu,s. 

Según la LGB, en nuestros Lobos ibéricos de sexo conocido, bay dife­
rencias estadisLicamente significativas (test de Student P <0,001), pero 
un gráfico de la clistribuccÍón de la LGB n os muestra una curva bimodal 
con amplia superposición (Fig. 1). En general, la separación de los crá­
neos según grupOs de edades permite ver que suelen superponerse ma­
chos jóvenes con bembras v~jejag o muy adultas. La talla solo no vale 
pues como carácter diferencial absoluto entre los sexos. 
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Fig . l 

Figura l. Distribución de L C B en C. lupus ibéricos de sexo conocido. 
Condilobasal length of Iherian wolves according to sexo 
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Otro carácter diferencial eñalado es el cráneo mas anh'll)oSO con 
crestas prominente en 10<5 muchos (Young and Goldman, 194.4 ) así como 
dientes mayores en lohos de este s xo. Quizá' fuera a estos caracteres 
a lo qnc se r eC ' ría 0h'11ev al indicar que ' las variacione:.- exuales del 
ITlÍneo se marcan muy claramente" , pero de hecho únicamente menciona 

la talla y por otl'3 pal'L , él mismo recoge las conclu ione n cga.livas de 
P etTOv, que tras e tudiar m 'u'icamente 270 cránco d · lobo rusos no 
l legó a encontrar dHcrencills sexllalcs válida, en talla ni en proporcione. 
En nuestro material la diferencia de angulosidad cntre cráneos de ma­
chos y hembras es evidente en casos ex tremos arlnque ue imposible apre-

iación en mucbos ejemplarc . 

Remo intentado tambiél1 separar amLos "xos $c<rún 1 diámetro 

antero-po te'riol' de 10 caninos inferiore I té -niea ya aplicada pan M. 
1/ll1rl.es y que M. Delibes está utilizando para sexuar G. gen Ita (en este 
mi mo número) . En C. lupus hay d.iferencias e tacJísticamente significa­
tiva (test de Student p<O,OOl) pero en el histoO'rama de la rigw:a 2 se 

refleja una diferencia no absoluta. 
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Figura 2_ Distribución de la anchura del Cl en C_ lupus ibéricos de ,;exo 
conocido. 

Widlh of Cl in Ibenan wolves according lo sexo 

( 17) 
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DIMORFISMO SEXUAL CÓNDILO-MOLAR 

Examinando cráneos de Lobos se aprecia que el macizo rostral es 

más estrecho en las hembras, pero ésta medida no tiene valor absoluto 

por superponerse en ambos sexos. 

La anchura y robustez del macizo rostral puede ser, Slll embargo 

puesto en evidencia considerando su aspecto funcional. La presión mecá­

nica ejercida por los molares será tanto más intensa cuanto más pró­

ximos se encuentren éstos del cóndil{) mandibular. La potencia tritura­

dora de los molares aumenta puc,s al aproximarse éstos al cóndilo, y el 

desarrollo de dicha potencia lleva aparejado 10 que uno de nosotros ha 

descrito como Atración Condilar (Valverde, 1967). Este valor, tan im­

portante, que puede considerarse casi fijo o al menos de menor variabili­

dad que 108 caracteres óseos del bloque facial dentro de cada especie, es 

además fácil y precisamente mensurable. 

En cada cráneo en estudio hemos tomado pues dos medidas: 

A. Distancia cóndilo-molar. Es la distancia tomada c{)n compás, que 

separa el borde posterior de la cavidad articular de la mandíbula 

en su región central, del borde antero-externo del alveolo dental 

de la muela carnicera (pm4). Se ha elegido el alvéolo en lugar 

del diente con objeto de poder medir los cráneos que han per­

dido la pieza dentaria. Además el punto alveolar indicado cae 

casi en la proyección vertical del bOI·de antero-externo de la co­

rona dentaria, en pm4 (figura 3, a). 

B. Separación molar. Es la distancia que separa los puntos antero­

externos ,de los alvéolos dentarios de las muelas carniceras, en el 

mismo lugar indicado anteriormente. Esta es pues una medida 

de la anchura rostral (figura 3, b). 

Los valores hallados para ambas medidas son indicados en el Apén­

dice n. 
Proyectados ambos en un campo de coordenadas, señalando en el eje 



Fig.3 
Figura 3. Medidas lomadas para discriminacióu de sexos en C. lupus. 
Measurements used in sex differentialion in wolf skulls. 
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de ah ,,<: isas la distancia cóndilo-molaL' y en eL de ordenadas la ~cparac:ón 
molar, obtenemos la figura 4, cuya ohservación es interesante. 

Las medidas de los 24 machos y las 26 hemhras caen en campos 
bien separados por una línea oblícua. Los animales problema caen en su 
mayoría tamhién dentro de e5tos daoS grupos, pero unos cuantos (E. B. D. 
1819, 1680, 1668, 1676 y 1817) permanecen dentro de una zona que por 
la escasez del muestreo queda indefinida. 
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Figura 4. Distribución de machos y hembras según las medidas que se indil'an 
"11 la Fig. 3. 

Distribution of males and felllales according lo the mensurements indicate,) in 
Fig.3. 
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Hay, sin embargo, caracteres complementarios que permiten c1eádir 
S1l1 lugar a dudas qlle los cuatro primeros números indicados correspon­
den a hembras. Se trata en efecto de animales que, a juzgar por el des­
gaste oe ]08 diente,s, desarrollo de las crestas y anulos de cemento, son 
individuos viejos; E. B. D., 1819 tiene 6 años; 1680 tiene 7 años y medio; 
] 668 tiene 9 años y medio y 1676 tiene 6 años y medio (1a edad ha sido 
neterminaua por uno de nosotros, A. Hidalgo, según técnicas y con resnl­
tados que .daremos a conocer próximamente). En los de sexo conocido 
se ohserva que los animales viejos tienen mayor tamaño que la media, 
de lo que deducimos que los viejos no sexuados deben corresponder al 
grupo de inferior tamaño, es decir a las hembras. 

En cambio, el ejemplar E. B. D. 1817, con dientes nada gastados y 
crestas poco de,sarrolladas es un animal joven, de 2 años y por ende 
un macho. 

La línea divisoria entre ambos sexos se ha trazado en la figura 4 en 
forma provisional. 

En los cachorros que no han alcanzado ni con mucho su pleno .des­
arrollo no es posible determinar el sexo mediante el gráfico indicado. 
Ni siquiera parecen agruparse por sexos en forma definida. E stoi; jó­
venes se han representado en el gráfico con indicación del sexo cuando 
I'OS es conocido. 

SUMMARY 

lt aeems pos.sible to separate sexes in wolf skuIls by plotting in a 
graph the measurement of the distance from the mandibular condile to 
the antero-externa} border of the carnassial teeth and the distance separa­
ting these carnassial teeth. Male,s and females faIl in different sides of 
a limiting straight lineo 
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ApÉNDICE 1 

MATERIAL DE ESTUDIO (Canis IlLpus) 

Co[pccióll: Estación Biológica de Doñan(/. 

E.B.D. 1920 ¿ juv - l.°-XII-72 

E.B.D. 1821 <¡>? 

E.B.D. 1914 «? 
- IX-70 
- XI-72 

RB.D. 
E.B.D. 
RB.D. 
E.B.D. 
RB.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
RB.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
RB.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
RB.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
RB.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 
E.B.D. 

2114 
2118 
181S 
1816 
1113 

¿ juv - 14-II-74 
<¡> ju" - 14-II-74 
'2 JUY 22-X-70 
¿ juv - 26-X-70 
r) ? inv.(67-68) 

873 
1918 
1208 
1211 
1212 
1210 
1213 
1209 

S> 5-VII-65 
¿ - 6-II-72 
c¡> - 1-1-69 
'? - 1-1-69 
t¡' - 2-1-69 
º - 2-1-69 
d' - 2-1-69 
« - 2-1-69 
2 - 4-XII-73 2115 

1919 o' 
1646 t¡l 
1647 '? 

juv - 18-1-73 
- 30-XII-69 

1817 r} 
1916 0 
1915 ¿ 
2117 0 
1385 <-f' 

2110 2 
1645 º 
1648 ¿ 
1643 <;> 

1644 « 
1114 <:\ 
1372 ? 
1665 
1649 
1648 
1664 
1828 
1917 

<-f' ? 
<) 

<:\ 
<-f' ? 
Q ? 
<j> 

- 18-1-71 
- 10-1-72 
- XI-72 
- 9-1-73 
- 3-1-74 
- XII-69 
- 21-IV-74 
- 6-II-71 
- 21-XII-70 
- 7-II-7l 
- 7-II-7l 
- II-68 
- 72 
- 68-69 
- 7-II-7l 
- 7-II-7l 
- 20-II-7l 
- II-7l 
- 20-XI-72 

- "Los Hospitales de Fanfaraón". 
Allende (Asturias) 
Porciles Tineo (Asturias). 
Santa Eugenia de la Ribera (La 
Coruña). 

- León. 
- León. 
- Pozos (León). 
- Pozos (León). 
- Nogar (León). 
- Vegamediana (León). 
- Manzaneda (León). 
- Palacios de J amu7. (León). 
- Palacios de J amuz (León). 
- Villalibre (León). 
- Villalibre (León). 
- Villa libre (León). 
- Vi11alibre (León). 
- Astor¡ra (León). 
- Boixan (l,eón). 
- Castrocontrigo (León) . 

Castrocontrigo (León). 
Ca~tro('ontrigo (León). 
Castrocontrigo (León). 
Castrocontri~o (León). 
Castrocontri¡ro (León). 

- El Fo]g:oso-Sannbria (Zamora) . 
- Feruelas (Zamora). 
- La Glldiña (Oreme). 
- Naval1 0 (Oreme). 
- Cañizo (Oren se). 
- Cañizo (Orense). 
- 'E~nallañedo (Zamora) . 
- E~padañedo (Zamora). 
- Fuenteguinalflo (Salamanca). 
- Fuentegninaldo (Salamanca). 
- Fuenteguinaldo (Salamanca). 
- Fuente~lina]do (Salamanca). 
- Fuentegninaldo (Salamanca). 
- Fuenteguinaldo (Salamanca). 
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E.B.D. 1927 <j? - I·VI·72 - Fuenteguinaldo (Salamanca) . 
E.B.D. 195 o? - 21·VII·60 - Sierra de Gredos (Avila). 
E.B.D. 1819 <j? - 26·III·62 - Vil1anueva del Fresuo (Badajoz). 
E.B.D. 1818 o - 26.III·62 - Viganueva del Fresno (Ba-dajoz). 
E.B.D. 196 <j? - 15·Il·64 - El Villar.An dújar (Córdoba). 
E.B.D. 197 <j? - fines Il·64 - 'MedianerÍa·Los Escoriales Andú. 

jar (Córdoba). 
E.B.D. 1650 o - Il·71 - El Villar.Andújar (Córdoba). 
E.B.D. 194 o? - Il·60 - Sierra de la Demanda (Córdoba). 
E.B.D. 1674 o? - Córdoba. 
E.B.D. 1670 O'? - Córdoba. 
E.B.D. 1672 O'? - Córdoba. 
E.B.D. 1678 O' ? - Córdoba. 
E.B.D. 16 9 O'? - Córdoba. 
E.B.D. 1668 <j? ? - Córdoba. 
E.B.D. 1680 <j? ? - Córdoba. 
E.B.D. 1677 ~ ? - Córdoba. 
E.B.D. 1676 ~ ? - Córdoba. 
E.B.D. 1671 <j? ? - Córdoba. 
E.B.D. 1673 juv - Córdoba. 
E.B.D. 1679 juv - Córdoba. 
E.B.D. 1675 jnv - Córdoba. 
E.B.D. 1564 O' - 10·X·70 - El Mustio (Huelva). 
E.B.D. 1683 jdv - 1.o.IX·71 - puebla de Guzmán (Huelva). 
E.B.D. 1682 ~ - 1.o.IX.71 - Puebla de Guzmán (Huelva). 
E.B.D. 1928 <j? - 29·IlI.73 - Puebla de Guzmán (Huelva). 
E.B.D. 1926 O' - 1I·72 - Santa Bárbara de Casa (Huelva). 

Colección: Ca'&troviejo 

5905171C o --- l7·V·59 --- Montefaro (Lugo). 
S.N. ca eh --Nov.·Dic. (71) -- Entre Piornedo y Suarbol (Lugo). 
700927281C<j? -- -- Piornedo Anlares (Lugo). 
I5·I·IC o ?-- invierno·55 -- Virarello.Anrares (Lugo). 
68·0·1C o ?-- otoño·68 -- Matarrosa de Sil (León). 
7103051C <j? -- -- Puerto de Piedrafita (León). 
6712131C o (cautividad) 13.XII·67 s.a de la Cabrera (León). 
í'205222C o (cautividad) 22·V·72 s.a de la Cabrera (León). 
71102211C o --- 21·Il·71--- Sedano (Burgos). 
P·70 O' --- 70 --- Ponferrada (León). 
P·71 o ---19·VII·71--- Ponferrada (León). 
6905101C o --- 10-V·69 --- Portela·Ponferrada (León). 
Mo. 70 o --- XI.70 --- Monforte.Puebl'a de Brollon (Lugo). 
6909061C o --- 6·IX·69 --- Tombrio de Ahajo (León). 
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6812051C 'i? - - - 5-XII-68 --- Cela-Bueu (Pontevedra)_ 
n05221C O' --- 22-V-72 --- Madrid (cautividad). 
6909081C r¡> -- Madrid. 
69-P-IC <¡? -- primavera-69-- ---

APÉNDICE 11 

MACHOS RECONOCIDOS 

Distancia Pm4 - Pm4 Distancia cóndilo - Pm~ 

1684 68,8 100 
1649 65 96 
1648 64,5 98 
1564 67,4 112 
1213 64 98 
1114 69 106,5 
1650 73,1 110 
1817 63,1 98,9 
1818 70,4 109,5 
1916 65,6 106,9 
1915 64 97,3 
1918 57,6 96,3 
1926 65,6 108,4 
2117 61,2 103,7 
71022116 70,5 104,8 
Ponferrada - 71 64,5 104,4 
Monforte 65,8 102,4 
5905171C 63,8 102,7 
6905101C 62,5 101,8 
7205221C 63,2 100,8 
6712131C 64,3 102,5 
7205222C 70 111,1 
Ponferrada - 70 69,3 100,6 
690906lC 69 107,1 

MACHOS SUPUESTOS 

194 
1670 

Distancia Pm4 - Pm4 
62,5 
61,5 

Distancia cóndilo - Pm4 
106 
106 
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1113 66,8 105,3 

1672 68,1 108 

195 67 108 

1678 65,5 107,5 

1669 69,2 110,1 

68-0-1C 67,1 102,2 

55-J-IC 70,S 106 

HEMBRAS HECONOCIDAS 

Distancia Pm4 - Pm~ Distancia cóndilo - Pm4 
1645 56,8 93,1 
1208 58,9 91,5 
]211 55 89,9 
1209 56,1 93,8 
1¿;10 54 91,2 
197 57 98,4 
1212 54 94,1 
196 62 96,8 
1646 58,5 93,8 

873 59,8 96,3 
1643 60,5 100,5 
1372 57 97,5 

1385 59 103,2 
1819 64,1 96,2 

1647 59,9 95 
1644 60,3 97 
1917 57,1 96,6 
1927 57,6 92,9 

1928 58,9 95,7 

2116 57,3 96,3 

7l03051C 57 100,9 

700927281C 60,6 99,5 

69-P-1C 62 97,1 

68120516 60,1 86,5 

1682 60,5 97 
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HEMBRAS SUPUESTAS 

Distancia Pm4 - Pm4 Distancia cóndilo - Pmo! 
1677 57,6 89 
1676 61,2 102 
1664 60,8 94 
1671 61 98 
1665 57,1 95,8 
1668 62,5 98,5 
1680 62,1 100 
1821 62 96,6 
1828 55,7 94 
1914 60,4 101 

JóVENES 

Distancia Pm4 - Pm4 Distancia cóndilo - Pm4 
1674 64 100,9 
1673 58,3 91 
1683 54 89 
1679 . 56,1 84,6 
1675 54,9 97 
1815 46 86,3 
1816 46,7 90,9 
1919 51 87 
1920 56 89,5 
2114 56,1 88 
2118 52,4 88,4 
690S001C 43,6 81,4 
6909081C 44 77,7 
S.N. 57 85,1 

Estación Biológica de Doñana. Paraguay, 1-2. 
Sevilla-l2 (España). 
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Morfología y dimorfismo sexual de la 
pelvis de Pityn7JI"s duodecÍlncostatlls 

CARLOS M • . HERRERA y RAMÓN C. SOIUGUER 

Los análisis de egagrópilas de rapaces nocturnas, aparte de su indu· 
.Jab le interés en relación con los hábitos alimenticios de éstas, dan opor· 

t unidad para estudiar ciertos aspectos de las poblaciones de micromamí· 
feros, tales como su composición cspecífica, e,stl'uctura de edades y la 
evolución de ambas a ']0 largo del tiempo (vcr por ejemplo Reise, 1972). 
Los trabajos sohre caractere.s específicos y dimorfismo sexual de las pelo 
vis de roedores (Guilday, 1951, Dunmire, 1955, Brown & Twigg, 1969, ~ntre 
(ltros) han permitido ampliar el anterior tipo. de estudios y considerar 

también en ellos el sexo de los cjempl'ares hallados en las egagrópilas. 
Sin embargo, alg"unas especies comunes en la Península no han sido tra· 
tadas en este aspecto y durante un estudio de las pohlaciones de micro­
mamíferos en el Sur de España hemos ,dehido prestar atención af dimor. 
fismo scxual de las pelvis de Pitymys duodecimcostatlls con el fin de 
poder utilizar datos de esta especie procedentes de análisis de cgagrópilas. 
La presente nota da a conocer los resultados obtenidos y dehe SCr consi. 
derada l:01110 lll1 whproducto de la investigación antes mencionada. 

MATERIAL y MÉTODOS 

La procedencia y distribución por sexos de los individuos completos 

examinados es la siguiente: * 
Cabra (Córdoha): 23 ~~, 27 oo. Chipiona (Cá,diz): 13 'í' 9, 18 oo. 

Espartinas (Sevilla): 2 ~ 'í', 3 o O. Olivares (Sevilla): 1 t¡J. En total, 87 
e jemplarc5 (39 'í' <;' Y 48 o o), todos ellos colcctados entre el ll·UI y 
12· V· 74. La lIIuestra incluye individuos de todas las edade", existiendo 

'" J. Hidalgo y E. Jiménez nos facilitaron ejemplares para Sil estudio, de Chipiona 
y Espartillas respectivamente; expresamos aquí Iluestro agradecimi ento por su 
"olahoración. 
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Fi"ura I. Peh·is de PiJymy duodecimco5fl,IUS, machos (mitad izquierda, ejemplares números -1.0 Ca y 43 C.I) )' hembra ( mitad 
derecha, ej ~ . números 39 Ca y 42 Cal. Las flecha nr¡p ' IS s ñulan las :wn-..s más cara terisLi C<ls de las peh. j.s r~p c lo :. la de o tr35 
cspec i 5 y de IItilidad par:! Sil dja ~TlO s i ' . En 1 figura inferior se ~querualizuo las meilid3s em plc,1d :J p •• ra 111 par,.ri ,; n bi omé Lri C".J 
J c "XO~ (a . b, p) , si;;uiendo u Durnuirc (1955 . Dibujos efcctuodoi con la ayuda de c:tÍ nlll ra clara . 

Ha.h·es of pck is gi'rdJ oC ¡>íl)'mys d"o r/¡·ómCQ. I(JI/JS silowin¡; sexual dYlDorpllism.Tbe ~kel h on rile lowe I parl of 111 · fi gure ' II O\\'5 
Ihe mea ".reunent8 u,;ed in Ibe b iometrkul . ex diffcrcnti r.lion. 

'fhe orrowr. on Ihe upper leÍl diugnm poinl I the ehurocteristic (cAlures uscfuJ lO diffcrcMia1e Lhe girdle" of Pi/ym)'s fld Moridae. 
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nna apreciable fracción de ejemplares jóvenes (10 individuos con peso 
inferior a 15 grs). 

Las pelvis fueron medidas siguiendo el método de Dunmire (1955) 
y Tas medidas empleadas son las que describimos a continuación. En 
todos los casos fue medida sólo la mitad izquierda de la pelvis. 

a) Desde el ángulo posterior del ischium hasta el borde más pró­
ximo del acetabulum. 

b) Desde el vértice ventral del pelvis (sínfisis púbica) al borde más 
cercano del acetabulum. 

p) Mínima anchura del pubis. 

Estas medidas se esquematizan en la figura l. El cociente b / a Be 

empleó junto con p para la separación biométrica de los sexos. 
Todo los ejemplarc ban . ido (-ratados conJuntament. ya que no 

(lxistían diferencia morfológicas apreciable" entre las pelvi pro ced ent.es 
de distintas 10caTidades. En uanto a su biometría, la difer encias "'eo­
gráli a, existente (cf. Herrera. ]974 n) no influyeron pm-a uaoa en los 
resllltados. 

MORFOLOGÍA. CARACTERÍSTICAS ESPECÍFICAS 

La morIología d e la pelvis de' P. dllodecimcostatus se ajusta al tipo 
general de Jos Cl'icétidos oeñalado por Bmwn & Twigg (1969, pág. 98 Y 
fías. 13-14) por lo que su diferencieci6n frcnt a las de otTaS especies de 
roedores cOmlme.s en 1 Sur de Eespaña es fácil en la totalidad de los 
ea sos, teniendo en cuenta que éstas pertenecen en su mayoría a otras fa­
milias y que el otro único Cricétido, Arviwla, muestra una pelvis fácil­
mente distinguible sólo por su mayor tamaño. Las características morfo­
lógicas que hemos hallado más útiles para la diferenciación de las pelvis 
de Pitymys han sido sobre todo el perfil netamente redondeado del 
isquinm (anguloso en Múridos) y la forma peculiar de la sínfisis púbica, 
dal'amente distinta de la de Múridos. Esas oos regiones se señalan en la 
figura 1, donde se representan también varias pelvis pertenecientes a 
ambos sexos. 

DIMORFISMO SEXUAL 

En la tabla 1 se resumen los resultados de las medidas efectuadas. 
De ellas, sólo p y b / a han sido posteriormente tenidas en cuenta para la 
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1;eparaclOn de los sexos. Puede apreciarse en dicha tabla que Jos machos 
presentan una anchura del pubis (p) y un cociente b / a superior e infe­
rior, respectivamente, al mostra,do por las hembras, siendo ambas dife­
rencias estadísticamente .significativas (P<O,OOl). Ello se tra.duce en di­
ferencias entre ambos sexos en cuanto a la morfología general de la pelvis, 
dendo en los machos más corta (menores. valores de b) y.de aspectD más 
robusto (mayores valores de p) que en las hembras, tal como puede 
apreciarse en Ta figura 1. Esto hace posible en bastantes ocasiones la 
¡:eparación de sexos sin recurrir a criterios biométricos. 

TABLA 1 

Biometría de las pelvis .de P. duodecimcostatus consideradas en la 
presente nota. Las medidas (a, b, p) son las descritas en el texto, según 
el métodD de Dunmire (1955). "i": media. S2: varianza. Mín.-Máx.: valores 
f"xtremos en la muestra. t, t Student test. Niveles de significación, como 
en la figura 3. 

b/a p a b 

x 1,306 0,615 4,346 5,643 

00 
52 0,0094 0,01l8 0,2542 0,1749 

n=48 
Mín.-Máx. 1,092-1,480 0,35-0,95 3,05-5,25 4,20·6,30 

t 6,69 *** 11,06 *** 0,08 6,28 *** 
x 1,438 0,378 4,425 6,333 

~ ~ 
s.a· 0,0070 0,0075 0,2260 0,3631 

n=39 
Mín.-Máx. 1,285-1,662 0,20-0,50 3,40.5,75 5,25.7,95 

La separación biométrÍca de las pelvis de ambos sexos se ilustra en 
la figura 2, .donde se muestra la distribución de 108 ejemplares exami­
nados en función de los valores de p y b / a. Puede observarse que la se­
paración es casi completa si exceptuamos la inol'usión entre las hembras 
de varios machos jóvenes. Ello da lugar a ]a aparición .de una zona relati. 
vamente amplia de superposición potencial entre ambos sexos en ]a que 
se confunden machos jóvenes y hembras de diversas· ooades. La diagnosis 
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(le ejemplares incluidos en dicha zona sólo es posible en ciertos casos en 
los que puede determinarse el grupo de edades aIr que pe11eneccn y 
será discuüda más adelante. 

p 
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Figura 2. Distribución de 106 ejemplares de PitymYII duodecimcost-atus exnru.ina· 
dos en (unción de la IlDchura del pubis (p, ordenadas, eu milímetros) y del cocienle 
loogitud púhica I loogitud isquiática (b / o, abscisas) . Círculos negros, machos; círcu· 
los blancos, hembras. Los triángulos muestran 105 valorell medios de JI y b / a para 
ambos BeX09. Los sím bolos cruzados por unn línea represenlan a 108 ejemplares jóvencE 
(peso inferior a 15 g.). Se ha se.ñalado In zonn de 6uperposicjón pOlencial elllre lo 
dos seX06. 

Sexual d.iCCerc.nces in lbs pelvic lI(irdles oC PitymY5. Pubic wldlh ia represeoted 
in the ordiuate scnle, agmat the re1l111on of pubic lo ¡schioo lengl.h (ablljesa). Mllles 
aro repres60led by dOls, remoles by while circ.les lIod Lhe IDean value ror p aud b/ n i.n 
),oLh selces by trinngleB. YODDg ao.imals ore differenl.iated in Ihe diagram by a vertica l 
lino noroBs Ihe circle. 

CAMBIOS CON LA EDAD 

Cambios estrictamente morfológicos en la pelvis de ambos sexos en 
función de la actividad reproductora de Jos individuos, de!r tipo de los 
$eñalados por Brown & Twigg (1969, págs. 112-125) para otras e.'!pecies-, no 
fueron ohservados de modo consistente en los ejemplares examinados- por 
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nosotros. Hemos preferido por ello tratar sólo los cambios biométricos 
de la8 pelvis en función de \l'a edad, los cuales se representan gráficamente 
en la figura 3. En ella se ha toma,do el peso de los ejemplares como una 
estimación aproximada de ,su edad. Tanto en machos como en hembras, 
b y a incrementan de modo continuo al aumentar el pe,so de los ejemplares 
y dicha variación es estadísticamente significativa (p<O,OOl); b Y a au­
mentan proporcionalmente en las hembras, como lo demuestra el hecho de 
que b J a no mue,stra variación significativa con la edad (peso). En el caso 
de los machos ambas medidas no varían paralelamente y el cociente 
bJa está negativamente correlacionado con el peso (r=-0,802, p<O,OOl), 
los individuos jóvenes presentando generalmente valores alto,s de b J a 

próximos a los de las hembras (figura 2). En cuanto a p, su variación con 
la edad es significativa sólo en los machos (1'=0,426, p<O,OOl), en 108 que 
un aumento en peso (en edad) se traduce en un progresivo engrosamiento 
del pubis. 

De lo anterior puede deducirse que, entre 10& machos, los individuos 
más jóvenes muestran valores de bJa y p superiores e inferioses, respecti­
vamente, a los del resto, por lo que en una representación gráfica del' tipo 
de la figura 2 tales ejemplares se aproximarán a las hembras, mientras que 
individuos de más edad se irán alejando de la zona de contacto. Ello da 
¡ugar a la aparición de una zona de superposición entre ambos sexos, 
compartida por machos jóvenes y hembras de diversa.s edades, fenómeno 
que ha sido señalado anteriormente y puede apreciarse en la figura 2. 

DISCUSIÓN. V ALlDEZ DE LOS RESULTADOS 

Para verificar la validez y utilidad práclica de los anteriores resultados, 
fueron examinadas las pelvis de 62 ejemplares de P. duodecimcostatus 
halladas en egagrópilas de Tyto alba y procedentes de ,seis localidades 
,de Andalucía Occidental: 

Cabra (Córdoba), 6 specs.; Bornos (Cádiz), 32 ,specs.; Guadalema (Se­
villa), 6 specs.; Embalse de Gua,dalhorce (Málaga), 10 specs. Todas ellas 
fueron medidas ,siguiendo el mismo método empleado anteriormente y 
tratadas conjuntamente sin tener en cuenta sus diferentes procedencias 
geográficas. El área cubierta por las localidades de origen de la muestra 
engloba ampliamente 1'a.s localidades de procedencia de los individuos exa­
minados para la elaboración de esta nota; del mismo modo, los ejem­
plares en dicha muestra son referibles a un período de tiempo mucho 
más amplio, que abarca todo el ciclo anual. 

La determinación específica de las pelvi.s no ofreció dificultad en 
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Figura 3. Combios biométricos cn lo pelvis do Pitymys duodecimcostatus en 
relaci6n con la edad de los ejemplares (estimada medinnte su peso, en abacisos). Han 
sido representados los valores medioa de las variables (círculos) mlÍs y ruenos dos 
veces el volo!' de lo desviaci6n típica (lineos verticales) paro coda close do posos do 
amplitud igna.1 a tres gramos. r = coeficiento de correlación. Niveles do significación: 
... P < 0,001 ; •• , P < 0,01. To~Ja8 los medidRs representodll8 on ordenodas, exc6plo 
b / (1, 80 ex'preS(lJ] en milimetr08. 1'1 = tamaño de In muestrn, e8pecificado paro clase 
de pesos y por separado para cado soxo. 

Changes with age in the pelvic girdle o/ P. duodecimcostotus. For expla.nation 
soo texl. 
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ninguna ocaSlOn ya que, como se señaló arriba, la morfología de la pelvis 
de Pitymys es netamente distinta de .la de otras especiea de roedores co­
múnmente hallados en egagl'ópilas en el Sur de España, principalmente 
Múridos (cf. Herrera, 1974 b) ; ello puede apreciarse comparando las pelvis 
representadas en la figura 1 con los dibujos de pelviSl de estas últimas es­
pecies en Brown & Twigg (1969). En cuanto a la separación de sexoa, en 
la figura 4 se repre,senta la distribución de las pelvis encontradas en l'as 
egagrópilas en función de p y bja. En ella se han señailado también las 
zonas de variación correspondiente.s a cada seJllO y la región de super­
posición, deducidas a partir de la figura 2. Puede observarse que en-
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Figuro ·1. Distribllci6n de 62 pelvia de P. duodecimcostatu.s halllldos en egRgró· 
pilas de LecllUza en {unción de p y b / a. Los regiones encerradas por línea discontinuo 
fion las correspondien~es al campo de variación de machos y hembras deducidas a )Jartir 
de lo Figura 2. Se han asignado a uno u otro sexo (machos: circulos negros; hembrllS: 
círculos hlancos) los ejemplares situados claramente fuera de la zona de superposición. 
Aquenos ejemplares dentro o 8Il los proximidodes de ésta S6 reprclillllnLau por eír'culos 
bicolores. De ell08, se han rodeodo por un ci.rculo aquello8 ejemplares, hembras, en 
108 que puede determinarse el sexo med.ianlo olroa criterios. Paro mós detalles, véa ~e 
texto. 

Distribution 01 the measuremenls of 62 pelvic girdles oC P. dllodeoimcOSI,atus 
found in Barn OwI pelleta. Representoiton as in Fig. 2. SpecimenlB oC donbtCul sex are 
represented in hlack ond white cireles. DorderUne females (sexed according l o other 
criterio) are represented by concentric circles. 
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tre las 62 pelvis examinadas, sólo 51 de ellas (82,2 %) quedan incluidas 
dentro de Jos márgenes de variación señalados, pero esta diferencia 
no es estadísticamente significativa (X2 =0,016, ,df=l, p> 0,25). Además, 

la distribución de bja y p en ambas muestras (ejemplares examinados 
por 'nosotros y pelvis procedentes de egagL'ópilas) no difieren signifi­
cativamente (p>O,10 y 0,50, respectiv., Kolmogorov-Smirnov test, Siegel 
1956), por .Jo que debe admitirse que ambas muestras presentan caracte­

risticas biométricas similares, siendo por ello comparables en este aspecto, 
aún cuando espacial y temporalmente no lo sean del todo, tal como se 
~eñaló arriba. 

De un modo inmediato, son asignables a uno u oll'o sexo 51 pelvis 
(34 ¿'o, 17 <j?<j?; 82,2%) (figura 4) por ballarse fuera de la zona de super­
posición potencial. Las 11 restantes (17,810) quedan incluida.s en ésta o en 
sus proximidades y ta determinación del sexo no puede hacerse con se­
guridad. Este porcentaje no difiere ,significativamente (X2=0,397, df=l, 
p >0,50) del obtenido a partir de los ejemplares representa,dos en la 

hgura 2, 11 de los cuales (12,670) se hallaban incluidos. en la zona de su­
perposición. Cabe esperar por ello que el porcentaje de individuos inde­

ierminados en una muestl'a de pelvi,s de esta especie y en la región que 
nos ocupa, se aproxime a los mencionados va.}ores. Es necesario recordar 

aquí que la región de indeterminación surge en la figura 2 como resul­
tado de la presencia de tres machos jóvenes (peso inferior a 15 grs) entre 
las hembras y que los 8 ejemplares restantes presentes en ella.s perte­
necen a este úl'timo sexo, por lo que puede esperar.se que la mayoría de 
las pelvis indeterminadas sean atribuibles en su mayoría a hembras, lo, 
cual debe admitirse en lo.s casos en los que su biometría las haga asimi­
labl'es a individuos adultos (cf. figura 3). Tres de los 11 individuos indeter­
minados en la figura 4 son ejemplares claramente adultos ,según se deduce 
de la biometrÍa de sus pelvis comparada con la figura 3 y han sido por 
ello designados como hembras. De e.ste modo, mediante los criterios ob­
tenidos anteriormente ha sido posibl'e determinar el sexo en 54 de las 62 
pelvis examinada.s (34 o 0,20 <;2 <j? ; 87,1 %) y 8 (12,9%) han permanecido in­
determinadas, aunque puede esperarse en éstas un predominio de hembras. 

Podemos concluir por tanto que para un elevado porcentaje de pelvis es 
posible la determinación del sexo mediante el criterio biométrico em­

pleado aquí y éste puede ser apl'icado con aceptable eficÍencÍllJ a material 
procedente de egagrópilas, al menos en la región que ha sido tratada 

por no¡sotros. 

(18) 
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SUMMARY 

The pelvis oL 87 specimens (39 females and 48 males) of Pitymy., 
,hwdecinu:ost:atns were examined lo fino morphological and biomel.rical 
fcatures alio'Wing the ideutification and sex determiuation oI remains 
fOllad in owl pellets. Tbe re ult oLlaiued \Vere tested by applying 1bem lo 
n 'ample of 62 pelvis fl'om Barn OwI pellels. Species determinntion was 
ea ily done in aU instances since shape of pelvis of Pitymys (figura 1) is 
quit distiuct from Lhose of ot her coexistiug l'odent species (mostIy 
NIuricla ') . On LIJe basi oI mensura! critcrja, sex determination was 
achicved for the 87,1 ro oí t IJe pelvis in lile sample, then the criteria 
obtained appear 10 be reliab1e. 
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Algunos aspectos del diformismo sexual en el 

cráneo de las Ginetas españolas, 

(Genetta genetta) (L.) 1758 * 

MIGUEL DELmES CASTRO 

INTRODUCCIÓN 

Los aulores clásicos (Cabrcl'l\ 1905, 1914; Mmer 1912) intere.sados fun­
~Iamentalmcnte por 11a disposición de las mancha!> en la piel de Gen-eUa 
glnctla. dedicaron poca atención a] estudio del cnlueo, y no hicieron men­
ción del posible climo_dismo sexual en el mi mo. Estudios posteriores 
~obre la misma cspeci en diferentcs área~ d e u rep. rÚción geográfica 
IBomdcl1e y Dezi,liere, 1951; Rarri.on, 1968; Crawford Cabral, 1969; Ve­
l'icnd, 1970) han omitido también este interesante a p clo po¡¡iblemente 
por falta de material. Saint-Giron 1973) , rccienteluente, indica que en 
Gcnetta geneUa el dimorfi:;mo sex'uaJ es pequeño y) los machos son 
apenas un poco mayores que laos hembras". 

En lo que respecta a otra esp cies, egún Wemmcr (1972) existiría 
Ull clUl'O dimorfismo exual al menos en algUll88 ubespecic de Genetta 
tigr;,na" y quizá también, considerando- las m edidas craneale dadas por 
Alion (1924), en GenetLa, vidoriae r Genet.ta servulifltu. En todos los CaBOS 

los machos son algo mayores. 
Antes de emprender un estudio crane-Oméh:ico de las Ginetas e.'3pa­

ñolaa con fines taxonómico, nos ha parecido importante determinar la 
posible existencia en estn e,specie de un dimodismo se:.xual. Los primeros 
resultados, que expoueInos parcialmente u continuación, indic:m que 108 

cráneos masculinos on si gnificativamente mayores que los femeninos, con 
11l1. mínimo solapamiento tanto en las medidas del canino inferior de mu­
chos y hemhl'as, como en la distancia del cóndi.lo articular de] escamo.'30 

• Trabajo realizado con UW\ beca del Plan -de Formación de Personal Investiga· 
dor, conseguida a través del C.S.LC, 
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Figura 1. Modo en que han sido tomadas las medidas a que se refiere el texto. 
Method by which the measurements used in this study were token. 
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al extremo anterior del Pm4. Ello permite determinar el sexo de la ma· 
yoría ·de los ejemplares. 

Criterios parcialmente análogos han sido utilizados por van Bree, 
van Mensch y van Utrecht (1970) en Garduñas (Martes loina). 

Provisionalmente hemos considerado a 1'a totalidad .de las Ginetas 
peninsulares como integrantes de la misma subespecie (G. g. genetta), de 
acuerdo con Ellerman y Morri.son·Scott (1966). 

MATERIAL y MÉTODO 

Tan solo hemos empleado en este trabajo ejemplares cpn la dentición 
definitiva completa. El total examinado ha sido de 81, si bien el estado de 
alguno de ellos no ha permiti.do tomar todas las medidas necesarias. La 
procedencia de los mismos e¡; la siguiente: 

Colección Estación Biológica de Doñaua: 7 hembras, 12 machos, 15 
¡;jemplares sin sexar. 

Colección Mus. Nac. Ciencias Naturales (Madrid): 1 macho, 1 ejem. 

pIar sin sexar. 
Colección particular (Palacios, Meijide, Fernández y otroo): 12 hem· 

htas, 13 machos, 20 ejemplares sin sexar. 

Las localidades y fechas de captura de los animales .se detallan, junto 

j'} sexo y las medí·das correspondientes, en el cuadro 1. 
Hemos medido en cada ca.so la longitud condilohasal (LCB) de 

acuer·do con la normativa clásica. La anchura del canino inferior dere. 
chG (ACI) se ha tomado al nh'el del final del esmalte y en sentido autero· 
}Iosterior, como se indica en la figura 1. Allí puede verse también la forma 
de medir LCPm4 (Desde el centro del cóndilo articular al borde antero· 

externo del alvéolo de Pm4, siempre en el maxilar izquierdo) y ARPmt 
(Anchura rostral entre los hordes antero-externos de los alvéolos de 108 

})m4). Todos los datos aparecen expresados en milímetros. Como instru· 

mento de medida hemos utilizado un calibre o pie de rey, precisando 
hasta décima.s ,de milímetro y escogiendo en todos los casos el límite de 
la medida por exceso. 

RESULTADOS 

Como puede verse en el cuadro 1, donde aparecen todas las medidas 

a llas que nos referimos a lo largo de la exposición, la anchura del canino 
inferior, que diferencia a las garduña.s de uno y otro sexo (van Bree, 

van Mensch y van Utrech, 1970) es también claramente mayor en los ma· 
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chos de Genetta genetta que en las hembras, en base a un número de 
rjemplares sexados considerablemente superior al utilizad{), por los au-
tores holandeses. 

CUADRO 1 

MEDIDAS DE LOS EJEMPLARES ESTUDIADOS 

COLECCIÓN LOCALIDAD FECHA SEXO Len ACI LCpm4 ARPm4 

1 E.B. Doñana Sevilla 13-11-1968 <j1 34,7 20,8 
2 " Sevilla 18-11-1968 <j1 87,6 3,5 34,6 20,4 
3 " Oviedo <j1 85,7 3,6 34,4 20,3 
4 " AlmerÍa 09-04-1960 <j1 3,7 35,2 20,2 
5 " Huelva 18-01-1973 <j1 86,2 3,8 34,7 19,4 
6 " Huelva 16-01-1966 <j1 87,6 3,7 34,8 20,9 
7 " Huelva 03-11-1972 <j1 87,9 3,7 35,6 20,2 
8 Particular Albacete 20-11-1973 <j1 85,5 3,5 34,7 19,8 
9 " Burgos 08-11-1971 <j1 86,9 3,6 35,5 20,5 

10 " Cáceres Inv. 1972 <j1 88,5 3,7 35,9 20,4 
11 " Avila 22-02.1971 <j1 87,6 3,6 34,9 20,6 
12 " Oviedo 00-12-1972 <j1 85,8 3,7 34,9 19,5 
13 " León 00-00-1975 <j1 88,5 3,9* 34,9 21,3 
14 " Pontevedra 00-06-1970 <j1 87,6 3,6 35,7 20,2 
15 " Pontevedra 20-06-1966 <j1 85,0 3,7* 34,4 20,3 
16 " Cácercs 25-03-1972 <j1 89,7 3,7 35,4 21,2 
17 " Murcia 09-11-1973 <j1 87,7 3,5 35,0 20,4 
18 " León 20-01-1972 <j1 85,8 3,7 34,1 19,5 
19 " Oviedo 27-01-1971 <j1 3,8 35,4 20,3 
20 E. B. Doñana Sevilla Prim.1973 ¿ 91,3 4,5 37,3 23,0 
21 " AlmerÍa 03-12-1958 ¿ 90,9 4,0 36,3 19,9 
22 " Huelva 22-01-1972 ¿ 93,6 4,2 38,4 21,9 
23 " Huelva 22-03-1974 ¿ 95,4 4,1 38,8 22,4 
24 " Almería 26-07-1958 ¿ 90,9 4,3 36,3 20,7 
25 " AlmerÍa 10-06-1958 ¿ 91,1 4,0 35,8 20,2 
26 " Almería 16-04-1960 ¿ 90,5 4,1 37,2 19,8 
27 " Huelva 01-01-1966 ¿ 93,1 4,0 37,6 21,3 
28 " Huelva 01-12-1973 ¿ 88,7 4,1 

* Medidas tomadas en el canino izquierdo. 
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COLECCIÓN LOCALIDAD FECHA SEXO LCB ACI Lcpm4 ARPm4 

29 " Galicia a 4,0 35,6 19,5 
30 " Coruña 00-10-12-72 a 89,7 4,1 35,8 20,3 
31 " Badajoz 14-02-1974 a 90,9 4,3 
32 M.C.N. Madrid Salamanca 28-10-1934 a 91,3 4,5 
33 Particular Toledo 01-03-1973 a 89,7 4,0 35,8 20,4 
34 " C. Real 22-03-1973 a 84,2 4,1 34,0 20,0 
35 " C. Real 23-03-1973 a 89,9 4,4 36,4 20,5 
36 " León 28-01-1973 a 88,6 4,1 35,8 20,2 
37 " León 08-09-1969 a 90,0 4,1 36,3 21,2 
38 " Cácere3 25-03-1972 a 94,7 4,4 . 38,2 21,8 
39 " Cácere.s 00-11-12-73 a 89,3 4,3 36,6 21,4 
40 " Cáceres 00-00-1972 a 88,6 3,9 35,9 20,1 
41 " Salamanca 00-06-1970 o 4,2* 36,1 21,0 

42 " Logroño 21-04-1974 a 91,9 4,1 37,1 21,9 
43 " Córdoba 00-08-1969 a 92,0 4,4 37,3 22,8 
44 " Ovied() 21-03-1971 a 88,1 4,1 35,2 19,6 
45 " Pontevedra 25-01-1969 o 4,1 36,4 20,3 
46 E. B. Doñana Huelva 00-12-1972 <j?? 88,6 3,8 35,7 
47 " Galicia <j?? 84,6 3,4 33,8 
48 " Huelva 26-11-1972 <j?? 85,3 3,7 34,6 
49 " Granada 23-08-1962 <j?? 87,6 3,7 35,4 
50 Particular Burgos 00-01-1972 <j?? 87,0 3,6 35,0 
51 " Avila Otoño1971 <j?? 87,4 3,9 34,4 
52 " Burgos 00-10-1972 <j?? 89,8 3,6 35,8 
53 " Oviedo <j?? 85,4 3,6 33,7 
54 " León 00-05-1972 <j?? 88,4 3,7 35,7 
55 E.B. Doñana o? 89,8 4,2 36,1 

56 " Córdoba Prim. 1973 o? 88,4 3,9 35,3 
57 " Córdoba Prim.1973 o? 89,5 3,8 36,9 
58 " Córdoba Prim.1973 o? 91,6 4,2 37,5 
59 " Córdoba Prim.1973 o? 88,8 4,1 36,5 
60 " Huelva o? 90,2 4,1 36,8 
61 " Huelva 27-01-1973 o? 89,3 4,2 36,6 
62 " Sevilla 00-00-1971 o? 91,5 4,0 36,7 
63 " Córdoba Prim.1973 o? 88,9 4,1 36,5 
64 " Huelva 00-1·4·1971 o? 90,6 4,0 37,0 
65 M.C.N. Madrid Zaragoza o? 93,5 4,3 
66 Particular Cáceres o? 88,7 4,2 36,1 
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COLECCIÓN LOCALIDAD FECHA SEXO LCB ACI Lcpm4 ARPm4 

67 " Céceres 00-00-1972 o? 89,6 4,2 36,9 

68 " Burgos 00-10-1972 o? 88,8 4,0 35,4 

69 " Pontevedra 00-08-1966 o? 89,1 4,,3 35,9 

70 " Toledo 00-00-1972 o? 93,3 4,3 37,9 

71 " Santander 20-02-1972 o? 89,4 4,0 35,6 
72 " León 00-09-1972 o? 87,7 4,0 35,6 
73 " Avila 12-10-1969 o? 93,4 4,6 38,1 
74 " Lugo Prim.1968 o? 88,3 3,9 36,2 
75 " Cáceres Inv.1972 o? 91,2 4,3 37,0 
76 " Badajoz 14-02-1972 o? 89,5 4,1 36,4 
77 " C. Real 00-12-1972 o? 86,8 4,1 35,5 
78 " Oviedo 00-09-1970 o? 89,6 4,1 35,6 
79 " León 00-07-1972 o? 89,6 3,9 36,6 
80 " Cáceres 27-09-1972 o? 89,1 4,1 36,8 
81 " Toledo 00-05-1972 o? 90,7 4,0 37,0 

Según las medidas obtenidas, y de acuerdo con los datos e.~tadísticos 
(.mponiendo una distribución normal), el 95,5 ro de las hembraSl estarán 
eomprendidas entre valores de ACI de 3,4 a 3,9 mm., ambos inclusive. 
Para los machos, los límites extremos del 95,5 % serán de 3,8 y 4,5 mm., 
también inclusive. Queda por tanto un intervalo de solapamiento entre 
ambos, de forma que los cráneos con dimensiones de ACI de 3,8 y 3,9 mm. 
no podrían sexarse. 

Considerando que, en general, la longitud cóndilo-basal es asimismo 
mayor en macbos que en hembras, hemol> dispuesto en un gráfico ambas 
medidas (ACI y LCB) (figura 2). Salvo para dos ejemplares, la separación 
entre ambos sexos es dara. No obstante, al tratar de aplicar este criterio 
'1 los cráneos no sexados encontramos un número considerable de ca.sos 

dudosos (figura 3). 
La utilización del criterio que Valverde e Hidalgo describen en este 

mismo número con resultados positivos en Calnis lupus no nos ha dado me­
jores resultadO/>. Sí bien la longitud desde el cóndilo articular al borde 
anterior del alvéolo de Pm4 es generalmente mayor en los machos, hay 
un considerable solapamiento en el valor de 1'a anchura rostral, tomada 
de la forma que se ha explicado con anterioridad (figura 4). 

Conjuntando los dos método,s descritos nos ha parecido encontrar el 
mejor criterio para diferenciar el sexo en 181> Ginetas españolas. En efecto, 
la anchura del canino y la longitud Cóndilo articular-borde anterior de 



CUADRO 2 * 

LCB A C 1 LC Pml A R Pm 1 

n = 16 n = 18 n = 19 n = 19 
Hembras r = 85-89,7 mm r = 3,5-3,9 mm r = 34,1-35,9 mm r = 19,4-21,3 mm 

:x = 87,10 mm :x = 3,67 mm x: = 34,99 mm X = 20,326 mm 
Sm = 0,33 mm SOl = 0,025 mm SOl = 0,102 mm Sm = 0,12 mm 
a = 1,27 mm a = 0,105 mm a = 0,435 mm cr = 0.51 mm 

n=9 n=9 n=9 
Presuntas hembras r = 84,6-89,8 mm r = 3,4-3,9 mm r = 33,7-35,8 mm 

X = 87,12 mm X = 3,67 mm X = 34,83 mm 
Sm = 0,575 mm Sm = 0,047 mm Sm = 0,272 mm 
a = 1,63 a = 0,133 mm a = 0,77 mm 

n = 25 n = 27 n = 28 
Hem bras+presuntas r = 84,6-89,8 mm r = 3,4-3,9 mm r = 33,7- 35,9 mm 

hembras X = 87,10 mm x: = 3,67 mm X = 34,96 mm 
Sm = 0,288 mm Sm = 0,023 mm Sm = 0,113 mm 
::; = 1,41 mm a = 0,115 mm a = 0,558 mm 

Machos 
n = 23 n = 26 n = 23 n = 23 
r = 84,2-95,4 mm r = 3,9-4,5 mm r = 34-38,8 mm r = 19,623 mm 
X = 90,62 mm X=4,17mm x: = 36,53 mm X = 20,878 mm 
Sol = 0,49 mm Sol = 0,033 mm Sm = 0,228 mm Sm = 0,236 mm 
a=2,31 mm a = 0,164 mm a = 1,073 mm ::;=1,1110101 



CUADRO 2 (CONTINUACION) 

LCB ACI LCPm1. AR Pm 4 

n = 27 n =27 n =26 
Presuntos machos r = 86,8-93,5 mm r = 3,8-4,6 mm r = 35,3-38,1 mm 

X = 89,88 mm X = 4,11 mm X = 36,48 mm 
Sm = 0,319 mm Sm = 0,032 mm Sm = 0,144 mm 
0= l,6S mm 0= 0,164 mm 0= 0,724 mm 

Machos+presuntos 
n = 50 n = 53 n =49 
r = 84,2-95,4 mm r = 3,8-4,6 mm r = 34-38,8 mm 

machos X = 90,226 X = 4,1 mm X = 36,50 
Sm = 0,285 Sm = 0,023 mm Sm = 0,131 mm 
0=2 0= 0,168 mm 0=0,905 

• Las abreviaturas utilizadas son las siguientes: LCB: Longitud c6ndilo-basal ; ACI: Anchura del canino inferior; LC Pm': Lon¡¡;itud 
C6ndilo articular-borde anterior alvéolo Pm4

; AR Pm': Anchura entre los bordes antero-externo. de los alveolos de los Pro'; n: número de 
ejemplares en la muestra; r : recorrido ; x: media aritmética; Sm: Error standard de la media : o: desviaci6n típica. 
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Figura 2. ACI y LCB (ver figura 1), llevadas a eje de coordenadas, separan 
casi completamente los ejemplares de uno y illro sexo de Genetta genelta, si considera· 
mos tan sólo aquellos de los que el sexo nos era conocido con anterioridad. Círculos 
negros representan machos, círculos blancos a hembras. 

Plouing of ACI and LCB alIows almos! complete separation of the sexes for 
G. genetta skulls for tbe specimens oi sex previouBly known (black dots represenl 
males, while circles represent females). 
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Figura 3. Los caracteres que apareCen en In figu.ra 2 no haawn para eXJlr.lu 
totalidad de los cjcmplofcs de Genet/a genetta que no lo estaban con anterioridad. 

The skull fentures abown in Fig. 2 oro not 5ufficient lo sepnrate betwccn mal 
and females for Lhose s(lecUuens whose sele \Vas not previon.Jy known. 
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Pm4 se disponen de tal modo en unas coordenadas cart~ianas que per­
miten trazar una línea de separación neta entre los machos y las hembras 
sexados que ~tuvieron a nuestra disposición (figura 5). Aplicado el cri­
terio a los ejemplares de sexo desconocido ha resultado válido para todos 
dIos excepto uno, dispuesto exactamente en la línea divi.soria (figura 6). 
Dados los caracteres juveniles de este cráneo hemos considerado que debe 
Iratarse de un macho que no ha culminado ,su crecimiento. 
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Figura ARPm" y LCPm" (ver figura 1), llevadas a un eje de coordenadas, no 
bastan para separar machos de hembras de Genetta genetta. 

Plotting of ARPm4 and LCPm" (see Fig. 1) Ís not sufficient to determine the 
sex of the skulls of Genet/a genetta. 

La influencia de la edad en las medidas consideradas (tema sobre el 
que trabajamos actualmente) merece un comentario aparte. Sin duda 
tanto el canino como la totalidad del cráneo continúan creciendo cuando 
el animal dispone ya de su dentición definitiva. Ello explica, por ejemplo, 
la situación en las gráficas del ejemplar n.o 34 (cuadro 1), cuyo cráneo 
muestra abundantes caracteres juveniles. Tal vez a ell{), se deban también 
las reducidas dimensiones de uno de los machos medidos por Miller 
(1912) (LCB: 86,2 mm.) y otro medio por Vericad (1970) (LCB: 87,2 mm.). 
Al menos una de las cinco hembras estudiadas por Saint-Girons (1973) era 
por el contrario muy grande (LCB: 90,8) y quizá muy vieja. Por supuesto 
no puede excluirse la posibilidad de que algunos de 10,8 cráneos figuran 
erróneamente sexados en las c01ecciones. 

La comparación entre si mediante la t de Student las longitudes con-
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Figura 5. ACI y LCPm4 (ver figura 1) separan netamente los machos y hembras 
ya sexados de antemano que estuvieron a nuestra disposición. Círculos negros repre· 
sentan a machos, círculos blancos a hembras. 

Plotting of ACI and LCPm4 (see Fig. 1) allows complete separation of males 
and females for the skulls oC sex previously known (black dots represenl males, white 
circles represen! femoles). 
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Figura 6. ACI y LCPm4 (ver figura 1) permiten sexar todos los cráneos de 
Genetta genetta que no lo estaban salvo uno, al qUe pDr sus caracteres juveniles con· 
sideramos un macho aún no completamente desaITDlladD. Círculos negros representan 
a machos, círculos blancos a hembras. 

Plotting of ACI ond LCPm" (see Fig. 1) allows separation of males and females. 



~66 I)OÑANA, VOL. 1, N.o 2, 1974 

,¡]ilobasale.s de machos presuntos y conocidos ha dado como rcsultado que 
no diferían significativamente. Otro tanto ha sucedido con las hembras 
t1educidas y aquellas Je las que previamente sabíamos el sexo. Machos 
Jlre~úntos y machos conocidos difieren por su parte .significativamente en 
¡"ta meJida de cada uno de los grupos de hembras. 

Hay que hacer notar finalmente que de los cráneos e.studiadus se 
infiere una razón de sexos - "sex-ratio" - próxima a 1,9: 1 favorahle a los 
machos. Ello parece contradecir lo que habíamos encontrado en un trabajo 
Hnterior (Delibcs, 1974) analizando cuerpos en su mayoría desprovistos de 
13 cabeza. La razón ,de sexos era allí 1,5: 1 favorable a las hcmbras. Sin 
duda estas contradicciones son debidas al pequeño, .número de ejemplares 

muestreados. 

RESUMEN 

Se estudian 81 cráneos de Gcnetta genetta españolas, todos ellos con 
dentición definitiva. Tan solo de 45 (19 hembras y 26 machos) era cono­

cido el sexo. Los machoS" .son en gencral mayores que las h embras, aún 
cuando existe solapamiento en casi todas las medidas de unos y otros. 
Tras probar otroS" métodos (figuras 2, 3 y 4.) hemos considerado que el 
mejor criterio para diferenciarlos se basa en situar en un eje de coordina­
das la anchura antero-posterior del canino inferior al nivel del final del 
esmalte (ACI, en figura 1) y la longitud desde el cóndilo articular al 
borde antero-externo del alvéolo de Pm4 (LCPm4 en figura 1). Aparece 

entonces una línea que separa en la nube de puntos a machos y hembras 
(figura 5) y pu ede ser utilizada para diferenciar los ejemplares sin sexar 

(figura 6). Las m edidas de cada ejemplar se indican en el cuadro 1. 
Medias, errores standard de .1as medias, campo de variaeÍón y desviación 
típica de machos y hembras (conoci.dos y presunto.s) figuran en el cuadro 2. 

SUMMARY 

Eighty-one skulls of Spanish GeneUa genetta with adult teeth werf' 
studied, of which only 45 (19 females. alld 26 males) lIad been determined 

a.s to their sexo In general, the male skulls a11(1 dentition tend to be larger 
than those of the female, a1though their respective measurements overlap. 

After having tried VariOll,S methods (figures 2, 3 and 4), we <lecided 
that the best criteria upon which to base the determination of sex consists 

in placing the width oJ the lower canine, measured from back to front at 
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the line of the enamel (ACI in figure 1) and lhe length, measured from 
the cOJulilus artkularis to the outer most frontal point of the alveolus of 
Pm4 (LCPm4 in figure 1) on an axis of eoordinates. A line results separa­

ting the groupings of points represcnting the malea and thc females (fi. 

gure 5), which can be used lo distinguish between those specimens whose 

bex was not previously identified. (figure 6). 

'fhe measurements of each specimen are indicated in Graph 1. 'fhe 

averages, the standard mal'gin for error, the variation and the standard 

deviation of males and femalc.s (known and supposed) are shown in 

Graph 2. 
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